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  Capítulo I


   


  EL BUSCADOR DE ORO


   


  [image: Image]KE Morris desembocó en la plaza Mayor de Pasadena, en California, con andar pesado e indeciso, como si realmente la vida y el tiempo careciesen de gran valor para él.


  Alto, fibroso, tostado por el sol adusto y pegajoso de los valles mexicanos, con el cabello negro un poco rizado, los ojos profundos y vivaces y los labios finos y un poco exangües, que solían plegarse en un rictus irónico cuando se sentía inclinado a la diversión o a la pelea, llevaba un poco inclinado hacia atrás su amplio sombrero gris de anchas alas para librarse del calor asfixiante que en aquellas horas mediadas del día solía alcanzar hasta los cuarenta y cuatro grados. Con su amplia y llamativa camisa amarilla, su chaleco de cuero negro, el blando pañuelo anudado al cuello, los pantalones ajustados hasta más arriba del tobillo por las altas botas, grises por el polvo del camino, y el cinturón canana ajustado a sus escurridas caderas dejando mecer amenazadoramente los dos pesados colts que pendían de él, daba la sensación de un ranchero buscando un patrón a gusto para ofrecerle sus servicios, o un aventurero dispuesto a vender su certero revólver por el precio en que quisieran tasarlo. Sus piernas, un tanto arqueadas, le denunciaban como un contumaz caballista de esos que no se sienten a satisfacción cuando se ven forzados a caminar a lomos de sus propios remos.


  Positivamente, Ike no tenía gran cosa que hacer en Pasadena. Joven—veinticuatro años—, guapo, estirado, hábil en el manejo del lazo y del revólver, con una educación un tanto esmerada recibida hasta cinco años atrás en San Diego, acababa de lanzarse a gozar de su libertad absoluta por la Alta California, sin rumbo fijo, atraído por el misterio hostil de aquella parte de la región poco explorada, dejando que el azar le solucionase una vida que se le presentaba bastante oscura y problemática.


  Ike había nacido en Santa Ana, de padre inglés y de madre cruzada de española y mexicano, y durante su niñez fue el hijo mimado, ya que la suerte hizo que sus padres no contasen con más sucesión para su hacienda que él. Su padre, natural de York, emigró a los Estados Unidos, de donde se corrió a México, y como California empezase a ser una promesa para los negocios ganaderos, entró como peón en un rancho, en el que trabajó denodadamente durante varios años.


  Más tarde quiso emanciparse del trabajo a sueldo, y con los escasos ahorros que poseía adquirió unas tierras adentradas en la región y fundó un pequeño rancho que soñó con ver convertido un día en una de las haciendas más importantes de California.


  Con suerte alterna, luchó varios años sin conseguir su propósito, y al abandonar el mundo de modo inopinado a causa de un tiro que recibió por la espalda al final de una riña, dejó a su esposa y a Ike el pequeño rancho, sin grandes medios para seguir defendiéndole.


  Ike había estudiado en San Diego el grado superior y algo de ingeniería bajo la vigilancia de un misionero español; pero considerando que los estudios eran demasiado pesados para quien ha nacido con amplios horizontes en la retina y se ha destetado con un colt a la cintura, decidió abandonar los libros de texto para dedicarse como su padre a la industria ganadera, la más importante por aquellos tiempos en California.


  Lleno de buena voluntad, se hizo cargo del rancho heredado y trató de conseguir lo que su padre no lograra en tantos años de lucha denodada con el destino; pero si bien fue saliendo adelante, no consiguió hacerlo prosperar para que produjese lo razonable al esfuerzo que exigía.


  Desanimado, hubiese prescindido de la hacienda a no existir su madre, tan luchadora como el autor de sus días y tan apegada al rancho como él; mas un día, unas calenturas traidoras se llevaron a la infeliz a hacer compañía al viejo Morris en el cielo, e Ike quedó en libertad absoluta de hacer de su vida lo que le viniese en gana.


  Por tales fechas, la guerra entre los Estados Unidos y México, derivada por la anexión al Tío Sam de la república independiente de Texas, impulsó a Ike a empuñar el rifle para defender su patria, peleando denodadamente contra los anexionistas; mas, al terminar la lucha desastrosamente para México y firmarse el tratado de Guadalupe, Ike no se resignó a saberse desde entonces norteamericano, porque ardía en él con ímpetu toda la sangre mexicana que llevaba en sus venas.


  A su regreso encontró un comprador que se hizo cargo del rancho, e Ike, sin vacilar, se deshizo de él por un puñado de cientos de pesos, con cuya posesión se consideró un Creso.


  Ganoso de desquitarse de las privaciones de la campaña, gastó sin tasa, gozando de una existencia maravillosa, hasta que una mañana al levantarse y verificar arqueo comprobó que el puñado de pesos que le quedaba en el bolsillo era algo irrisorio para seguir dándose aquella vida opulenta y alegre.


  El instinto le llevó a probar fortuna en el tapete verde. Si ganaba, seguiría sin preocuparse del porvenir inmediato hasta una nueva crisis y si perdía... entonces sería el momento de decidir el futuro rumbo de su alegre existencia.


  Y perdió. Cuando mediada la noche abandonaba el garito, contaba con cinco pesos olvidados en un rincón del bolsillo del chaleco, y sin pensarlo más, montó a caballo, único caudal que le quedaba en unión de sus revólveres, y emprendió rumbo al Norte, sin decidir cuál habría de ser la meta de su huida.


  Fue en Pasadena donde, sintiéndose cansado, hizo alto, y buscando una posada humilde de los arrabales del poblado dejó allí su caballo y se echó a recorrer el lugar, sin decidirse aún a fijar la trayectoria inmediata de su existencia.


  Pasadena no era entonces el poblado que es hoy, cuyo número de habitantes excede de los 75.000. Muy por el contrario, contaría con sus buenas cuatro mil almas, y sus calles tortuosas y polvorientas no eran motivo para atraer a los turistas.


  La plaza Mayor, de donde arrancaba la calle principal, contaba con varios edificios de los más notables, por poseer dos pisos, construidos todos a base de madera y adobe, y la calle más sobresaliente era una recta algo tortuosa, en la que se abrían las tabernas, los garitos, alguna posada y una docena de establecimientos, como eran el almacén de hierros, la farmacia, la herrería, una abacería y la funeraria, que a la par era almacén de velas y petróleo, y de otros varios artículos poco en consonancia con la misión base del negocio.


  La vida de sus pobladores era sedentaria y monótona. Únicamente los días festivos, cuando bajaban los peones de los ranchos y las granjas, se animaba un tanto el poblado, y el ruido de las voces, las risas y los denuestos de los alegres cow-boys atronaban las tabernas y daban vida un tanto tumultuosa a los garitos.


  Ike rebuscó en sus bolsillos, recontando el remanente de su caudal. Podía permitirse el lujo de beberse una absenta, descansando de la fatiga de aquella tarde canicular de junio que prendía fuego en la venas y se adueñaba de los nervios hasta desmadejarlos.


  Se introdujo en la primer taberna que encontró a su paso, y tomando asiento ante una tosca mesa de pino pintada de almagre, pidió la reconfortante bebida, entregándose a sus amargas reflexiones.


  Cerca de él, cuatro clientes desocupados charlaban a gritos, justificando con ello la inquietud que les dominaba.


  Desde hacía varios días se rumoreaba que por la parte norte de la región sucedían cosas misteriosas. Aventureros decididos, sin miedo a enfrentarse con los indios klamathes, mecocos o shastas, únicos habitantes de aquella parte árida y poco hospitalaria de California, se habían lanzado hacia el interior, y que algunos de los pocos que regresaban lo hacían misteriosamente y se dirigían a San Diego o subían a Sacramento, sin saberse qué habían ido a hacer entre las quebradas de Sierra Nevada o los llanos del valle de San Joaquín.


  Alguno apuntó la posibilidad de que hubiesen descubierto yacimientos auríferos, pero esta posibilidad no confirmada no era motivo para sentirse con ánimos para imitarlos y lanzarse al Norte, donde sólo la fatiga, la fiebre y el hambre eran los alicientes que aquello podía brindarles.


  Ike les escuchó intrigado, pero no se interesó hondamente con la conversación. No se sentía con espíritu de minero y tenía que ofrecérsele el panorama muy tentador para dedicarse a estudiar la posibilidad de ascender hasta el monte Shasta en busca de una problemática fortuna.


  Al anochecer, se procuró algún alimento consistente en una lata de conserva y un pan de maíz, y con tal fuerte alimento se preguntó dónde mataría el tiempo hasta que su pensamiento inquieto se decidiese a fijarle una línea de conducta para el porvenir.


  Deambuló un poco por el poblado, y cuando la noche se echó encima, el vano de una puerta fuertemente iluminado a través de la puerta giratoria atrajo su atención, y sin vacilar empujó la hoja y penetró dentro.


  Se trataba de uno de los varios garitos que poseía la ciudad, y cuando sus ojos se acostumbraron al vaho pesado del tabaco y al tufo que dimanaba de los quinqués de petróleo colgados del techo, descubrió varias toscas mesas donde más de tres docenas de tipos de condición bastante dudosa se entregaban con fruición al placer morboso e inquietante de jugarse los pocos pesos o dólares que poseían.


  Con curiosidad se acercó a una de las mesas y abarcó el panorama que ésta ofrecía.


  El banquero, un tipo rudo, rechoncho, de rostro casi cuadrado y ojos saltones, manejaba los naipes con inusitada destreza, a pesar de que sus manos toscas y callosas más parecían estar hechas para enlazar novillos o cavar la tierra que para manejar las cartas con relativa delicadeza.


  En semicírculo se agrupaban hasta una docena de puntos: vaqueros, mozos de granja, marchantes, desocupados y toda la fauna que suele pulular en esta clase de establecimientos.


  Pero entre todos, quien más llamó la atención de Ike fue un tipo recio, de barbas ralas y mal cuidadas, de pelambrera hirsuta quemada por el sol y el sudor y arremolinada por la mugre, que el tiempo, en riña con el agua, habían acumulado en ella.


  Vestía una camisa medio rasgada, que en tiempos debió ser roja, pero que al presente parecía de un gris anaranjado, un chaleco de cuero deslucido y un pañuelo azul al cuello, que casi le ahogaba. El pantalón amarillo, había perdido el color por la acción del sol, y sus altas y recias botas aparecían medio pulverizadas en fuerza de un uso constante contra la tierra.


  Parecía un minero recién salido de la mina, falto de tiempo para procurarse un buen baño, y comentaba las incidencias del juego con voz ronca y un tanto alcohólica.


  Una buena cantidad de pesos mexicanos mezclados con algunos dólares se apilaban ante él, y el punto jugaba con indiferencia, sin que al parecer las fluctuaciones del juego le preocupasen gran cosa.


  Durante más de una hora defendió lo que tenía ante él; pero, por fin, esto desapareció completamente, quedándose sin un peso.


  Entonces, y tras una breve vacilación, metió su mano derecha entre el raído chaleco y la deslucida camisa y extrayendo un pequeño saquete que ocultaba, lo abrió y extrajo un buen puñado de pedazos de cuarzo, que sopesó con la mano, como calculando la cantidad. Luego, con voz ronca, gritó:


  —¡Eh, patrón!... ¿Me quiere comprar un poco de oro para seguir jugando?


  El dueño del garito, un tipo alto, enjuto, de nariz alargada, orejas vueltas hacia adelante y ojos pequeños y hundidos, pero de mirar agudo, se acercó con curiosidad al cliente y preguntó:


  —¿Qué dice, forastero?


  —Que si quiere comprarme un poco de oro para seguir perdiéndolo en esta maldita timba.


  El tabernero alargó la mano y miró con curiosidad los trozos de cuarzo que el minero le ofrecía. Hombre entendido, comprendió en seguida que se trataba de oro puro en pepitas y preguntó, insistiendo:


  —¿De dónde ha sacado usted este hallazgo?


  —¡Oiga, no lo he robado, si es eso lo que le interesa! Es legítimamente mío y lo demás no le importa a nadie.


  La respuesta categórica dejó al tabernero un tanto perplejo, pero luego, encogiéndose de hombros, tomó las pepitas, se dirigió al mostrador y sacando un pequeño peso las colocó en él.


  —¡Cien dólares doy por ellas! —dijo secamente.


  —¿Pretendes estafarme? Ese oro pesa media libra corrida.


  —Cien dólares; si le interesa, bien, y si no, no juegue.


  El minero, desconcertado, vaciló un momento y por fin terminó por decir:


  —Vengan, es igual.


  Tomó el dinero y se entregó de nuevo a la fiebre del juego sin preocuparse de la gente que le rodeaba. Ike se sintió intrigado por la escena. Había estudiado algo de ingeniería y no ignoraba que el oro en pepitas no podía proceder más que de algún yacimiento descubierto incidentalmente por el sucio minero, el cual debía poseer el secreto del «placer».


  Con curiosidad miró de soslayo a los que le rodeaban y pronto se dió cuenta de que alguien más que él se había interesado por el suceso.


  Tres tipos innobles, de rostros brutales, se hicieron señas y apartándose a uno de los rincones del garito se entregaron a una discusión en voz baja, lanzando de vez en vez miradas furtivas al minero, como signo que apoyaba mejor el tema de su charla.


  Por fin, se separaron, y luego, de forma individual, uno a uno abandonaron el garito, tratando de aparentar indiferencia.


  Ike comprendió al punto que algo se había tramado contra el ostentoso jugador. Aquel saquete oculto entre su camisa y su chaleco era una tentación para los indeseables egoístas y, sin duda, se le había preparado una celada para cuando abandonase el establecimiento. Ike era un individuo a quien la curiosidad tentaba en extremo. Aunque por un peso para poder pagar la posada aquella noche se hubiese jugado la vida a cara y a cruz, era un hombre honrado a quien le repugnaban los medios ilícitos de ganar el dinero y se sentía predispuesto contra aquel trío solapado que habría organizado un atraco cobarde para despojar al minero de su codiciado saquete de oro.


  Dispuesto a llegar hasta el final de la aventura, esperó pacientemente a que la partida diese fin, y cuando el forastero se sintió cansado y se levantó con un puñado de pesos en la mano, se dispuso a salir tras él. El jugador guardó el dinero junto al saquete, y dirigiéndose al mostrador pidió un gran vaso de whisky. Lo trasegó de un solo sorbo, y luego, con paso no muy seguro, abandonó el largo mostrador de latón y se dirigió a la puerta seguido por la mirada curiosa de los pocos puntos que aún quedaban en el garito.


  Ike pagó su consumición, y mientras fingía atascar su pipa, salió con paso reposado a la calle.


  La noche clara y fría, pues por las noches descendía la temperatura en más de veinte grados, mostraba un cielo azul intenso tachonado de estrellas y una claridad lunar alumbraba el paisaje relativamente bien para poder abarcar los extremos de la calle sin tener que realizar grandes esfuerzos.


  Ike se quedó parado en la puerta del garito y con la vista registró la calzada. El minero, con un equilibrio un tanto dudoso, avanzaba hacia la parte baja, hasta que al llegar al corte de una calleja transversa se introdujo por ella, desapareciendo a los ojos de Ike.


  Éste calculó que aquél sería el momento propicio para el asalto, y corriendo con la ligereza de un gamo, ganó la distancia que le separaba de la calleja y dobló el esquinazo para introducirse por ella.


  De repente, unos gritos roncos le pusieron en guardia, y al tender la vista hacia el frente, observó un amasijo de cuerpos que luchaban ferozmente revolcándose sobre el polvoriento cauce de la calleja, rodando de un lado para otro, mientras del amasijo se escapaban unas voces roncas demandando auxilio.


  Ike, de un salto felino, se lanzó sobre el grupo, y tomando por la espesa cabellera al primero que encontró más a mano, le aferró hasta obligarle a levantarse, presa de un violento dolor en el cuero cabelludo.


  El individuo, uno de los tres que habían abandonado el garito tan misteriosamente, trató de revolverse contra su inopinado agresor; pero éste, sin darle tiempo a la defensa, alargó el puño y lo dejó caer sobre su rostro. El atracador vaciló un momento para luego caer a tierra como un saco, mientras Ike, sin preocuparse de él, administraba a otro de los luchadores una soberbia patada en los riñones que le obligó a salir gateando, al tiempo que lanzaba aullidos de rabia y dolor.


  Ike descubrió una mano que caía hacia un revólver, pero un movimiento elástico de su pie lanzó el arma por alto y otro movimiento con la pierna contraria hizo sonar el pecho del bandido como si fuera un tan tan.


  El tercero, al observar el giro que tomaba la inesperada intervención de aquel extraño en la contienda, se irguió con el revólver en la mano.


  Ike se vio perdido sin tiempo a sacar el suyo; pero rápido como una centella se abrazó a su agresor, aferrándole los brazos a la cintura para no dejarle mover el revólver.


  Su antagonista, un tipo bárbaro de fuerzas de bisonte, se revolvió iracundo, tratando de deshacerse del abrazo férreo de Ike, y éste, comprendiendo que lo lograría, soltó por un momento su presa, al tiempo que le metía la rodilla debajo del estómago.


  El bandido se dobló al sentir el golpe violento, e Ike aprovechó para alargar el puño y colocarlo en el mentón de su rival, que salió despedido hacia atrás, soltando el arma para abrir los brazos en cruz y luego dejarse caer en tierra como un pelele.


  La lucha, terrible y desigual, había terminado. Ike, optimista y burlón, contempló a sus tres rivales anulados por su audacia, agilidad y puños de acero, y sonrió divertido, al tiempo que el minero, repuesto de la impresión y desposeído como por encanto de los vapores del alcohol, se acercaba a él con la mano extendida, diciendo:


  —¡Deme esa mano, compadre! Es usted el tío más valiente que me he echado a la cara desde que recorro América, y cuidado que he visto hombres de coraje en mi larga y accidentada vida.


  Ike estrechó la callosa mano del minero, y luego, despectivo, replicó:


  —Y usted es el ser más idiota que yo he conocido en los pocos años que tengo de vida. ¿Quién le manda a usted hacer ostentación de ese tesoro que lleva oculto? ¿No comprendió que era una invitación a que se lo robasen?


  —¡Oh! Tiene usted razón, pero no me di cuenta entonces... Quería resarcirme de lo perdido y... En fin, ya pasó... ¿Cómo fue el recibir su ayuda providencial?


  —Observé toda la escena en el garito y me di cuenta de lo que esos tres tipos habían fraguado contra usted. Por eso le seguí, y veo que acerté, llegando a tiempo.


  —¿Estaba usted allí? No le vi.


  —¡Es que no jugué!


  —¿Le habían limpiado antes?


  —No. No tengo un peso para jugar; eso fue todo.


  El minero le miró un momento fijamente, y atraído por la luminosidad de los ojos de su salvador y sugestionado por su sonrisa ancha y simpática, le tomó del brazo con fuerza y preguntó:


  —¿Quiere usted acompañarme a la posada? Este no es sitio para hablar, y quiero charlar con usted un rato.


  Ike se encogió de hombros. Todo lo que podía hacer lo tenía hecho, y tanto le daba ir a un sitio como a otro.


  El minero le condujo a través de unos callejones hasta un edificio de paredes de madera con una especie de plataforma, también de madera, ante la puerta, y ascendiendo los cuatro escalones que conducían hacia el interior, dijo:


  —Esta es la posada de «El Gallo de California», donde me alojo. Suba conmigo.


  Ascendieron por una pina escalera con balaustrada de pino, y después de cruzar un largo pasillo, el minero empujó una puerta que les condujo a un tabuco, donde todo el moblaje lo componían una cama de hierro mohoso, un lavabo con la palangana desportillada, el espejo, carcomido por la acción del tiempo, y dos taburetes de pino rojo.


  Al fondo, una ventana abierta dejaba entrever por el vano la luminosidad de un cielo intensamente azul. El huésped tomó asiento y, ofreciendo el otro a Ike, exclamó:


  —¿Cómo se llama usted, amigo?


  —Ike Morris. Nací en Santa Ana siendo mexicano, y hoy soy súbdito del Tío Sam, quiera o no quiera.


  —Bien, yo me llamo Harry Neame y nací en Virginia. Soy norteamericano, pero no me siento molesto porque un mexicano incorporado a la Confederación hable mal de sus opresores. Soy minero, y he recorrido todo el Oeste de punta a punta desde mi niñez, luchando a brazo partido con el frío, el calor y el hambre, sin que ninguno de esos tres enemigos haya podido vencerme. Ahora voy a revelarle a usted el secreto de este saquete de oro, cosa que no hubiese hecho a nadie; pero usted se lo merece por la ayuda que me ha prestado y Harry Neame jamás fue un desagradecido. Hace seis meses, cuando se estaba negociando la cesión de la Alta California a los Estados Unidos, me encontraba arruinado y muerto de hambre sin saber qué hacer. Un día, gané unos dólares en una timba y, decidido, los empleé en adquirir unas toscas herramientas y algunos víveres y me adentré por las montañas y las mesetas de esta parte casi inexplorada del país, seguro de encontrar en ellos algún filón de plata que me redimiese de la miseria o morir lejos de toda civilización para así terminar el tormento de esta vida de miseria y de trabajo duro y agotador. Me interné no sé por dónde. Conozco el camino, pero no sus nombres, y un día, descansando a la orilla de un arroyuelo, tomé un puñado de tierra y metí la mano en el agua jugueteando con ella. Al hacerlo, la pequeña corriente arrastró poco a poco la tierra hasta dejar entre mis dedos unos pequeños trozos de cuarzo amarillento, cuyo secreto no precisé que nadie me revelase: era oro. Entonces cavé con ahínco y no tardé en descubrir un filón valioso, que me volvió loco de alegría. Para convencerme de que aquello no era casual, tanteé el terreno y pronto comprendí que aquello era un paraíso dorado. Hay oro para ahogar a América con él. Reuní unos cuantos saquetes de pepitas, despreciando el polvillo, y decidí venirme a Pasadena a beber un poco de alcohol, que lo echaba mucho de menos, a proveerme de ropa, víveres y herramientas y a volverme allí a pasar media docena de meses infames, pero a regresar de nuevo con dinero para poder adquirir la Casa Blanca si me lo propusiera. Estaba decidido a sellar mis labios y a no dar cuenta a nadie de mi hallazgo. Nadie me avisó a mí de esa fortuna, y el que quiera gozarla que se arriesgue como yo y se exponga a quedarse en los caminos para siempre. Pero usted no es igual. Usted es un hombre honrado, que sin un centavo se ha jugado la vida por defender el oro ajeno y merece un premio. Yo le invito a venir conmigo a las montañas, y le juro que dentro de pocos meses regresará con dinero para convertirse en un potentado. Piénselo bien y mañana me contesta. Le esperaré en «El Oso Gris», donde iré a pasar un rato, y si se decide, organizaremos la marcha para dentro de unos días.


  —Muchas gracias por la confidencia, Larry—advirtió Ike—, pero no sé si aceptaré tan tentador ofrecimiento. Soy un hombre que en este momento está tan desesperado y aburrido como usted lo estaba hace unos meses, pero poseo un orgullo especial. No me gusta vivir a expensas de nadie cuando tengo dos brazos para procurármelo y allí no se puede ir exclusivamente con los brazos cruzados. No tengo un dólar, y eso es una cadena que ata mucho.


  —¿Qué puede importarle eso? Yo estoy en condiciones de prestárselo, y como le ha de sobrar para pagármelo con exceso, nada ha de deberme por ello... ¿O qué, es que no acepta usted un préstamo de un amigo?


  —Le digo que lo pensaré, Harry. No sé si tengo temperamento de minero y si sabré aclimatarme a doblar la cintura sobre la tierra, cuando mi elemento es un caballo, un lazo y un revólver. Mañana nos veremos y le llevaré la contestación.


  Harry sacó del pecho el saquete, y extrayendo varias pepitas de un tamaño bastante regular, advirtió:


  —Ike, no le ofrezco dólares ni pesos, porque acepto su orgullo y lo comparto. Eso sería tanto como querer pagarle con dinero el inmenso favor que me ha hecho; pero sí espero que no me ofenda desdeñando este pequeño regalo que quiero hacerle para que un día se haga un colgante para la cadena del reloj.


  Ike dudó en aceptar. Si lo tomaba, duraría en sus manos menos que un sorbo de agua; pero, por otra parte, comprendía la ruda delicadeza de su inopinado amigo y no se atrevía a despreciar el obsequio.


  Por fin, tendió la mano y tomando las pepitas, dijo:


  —No quiero ofenderle, Harry; en su lugar, hubiese hecho lo mismo y no hubiese admitido el desprecio. Las tomo, pero no sé el uso que haré de ellas. Téngalo presente.


  —¡Al diablo con eso! —replicó el minero—. Lo que usted pueda hacer con sus cosas es algo que no me incumbe.


  —Siendo así, le dejo, Harry. Usted necesita descansar y no quiero robarle unas horas de sueño.


  —Y usted también. Piénselo y acepte, que le conviene.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA HORDA VIBRA


   


  [image: Image]QUELLA noche, Ike, un tanto aturdido por los acontecimientos inesperados que habían surgido ante él, se retiró a la posada donde había dejado su caballo dispuesto a meditar mucho sobre la proposición del minero.


  Había algo que no le seducía y era convertirse en un cavador de tierra. Sus horizontes eran muy otros, y no hubiese cambiado su caballo y su revólver por ningún empleo del mundo.


  Se acostó dando vueltas al suceso, y cuando a la mañana siguiente despertó y sintió cierto hormigueo en el estómago, fue cuando se dió cuenta de que no poseía dinero para abonar el alojamiento suyo y del caballo.


  Como tenía que resolver la situación de algún modo, llamó al posadero y le dijo:


  —Escuche, amigo; no poseo dinero acuñado de ninguna especie, pero sí unas cuantas pepitas de oro que me ha regalado un amigo para que me haga un colgante. Creo más práctico que se cobre de ellas si le place o se procure quien las convierta en pesos o dólares. ¿Le agrada?


  —Enséñeme las pepitas—contestó el posadero.


  Ike le mostró el puñado que poseía, y el dueño de la posada, después de examinarlas con atención y sopesarlas al tacto, replicó:


  —Bien, es buen oro y no tengo inconveniente en quedarme con todas. Conozco algo este metal por haber trabajado en México cuando Texas no era norteamericano, y sé calcular su valor. Honradamente le ofrezco doscientos dólares, y si Cree que le estafo, busque quien le dé más.


  —¡Vengan! —fue la rápida contestación de Ike.


  Recibió el dinero acuñado, y tras abonar el hospedaje se echó de nuevo a la calle.


  Aquel puñado de monedas le habían tentado extraordinariamente, y si en aquel momento le hubiesen hablado de emprender la marcha quizá no hubiese dudado en hacerlo. Durante el día deambuló por Pasadena matando el tiempo hasta que llegase la noche. Debía entrevistarse con Harry para darle una contestación, y en definitiva no sabía cuál habría de ser ésta.


  Por fin, cuando los quinqués de petróleo empezaron a lucir en los establecimientos, se dirigió a «El Oso Gris», preguntándose qué iría a suceder allí, pues era hombre de corazonadas, y esta vez el corazón le decía que algo extraordinario iba a decidir su actitud futura, sin saber cómo ni de qué manera.


  «El Oso Gris» era la taberna más concurrida de Pasadena, no sólo por el buen whisky que servía, sino porque al otro lado del despacho de bebidas se abría un garito donde los banqueros admitían toda clase de posturas, por fuertes que éstas fuesen.


  Ike tendió la vista entre los compactos grupos que rodeaban las mesas y pronto hizo dos descubrimientos. El primero fue localizar a uno de los asaltantes de Harry la noche anterior. Se había arrinconado en el sitio más alejado del establecimiento, no sabía si para pasar más desapercibido o para ocultar la tumefacción que presentaba en uno de sus ahuevados ojos.


  El otro fue descubrir la maciza y desarrapada silueta de Harry alternando con varios bebedores en una de las mesas próximas a la puerta. Harry, que había bebido más de la cuenta, pedía whisky con voz ronca, y servía con prodigalidad a sus compañeros.


  Cuando distinguió a Ike, se levantó con gran trabajo y haciéndole señas, gritó:


  —Venga para acá, amigo; brindemos a la salud... bueno a la salud de quien usted quiera.


  Ike se acercó a él y rechazando el vaso, advirtió:


  —Harry, ha bebido usted ya más de lo debido, y no le conviene. Deje esa botella y vámonos a charlar un rato al aire libre.


  —¡No en mis días, compañero! ¿A qué he venido yo de allá arriba sino es a satisfacerme de alcohol? Tiempo nos quedará de suspirar por él, ofreciendo una fortuna por una gota. ¡Beba!


  —No—afirmó Ike decidido—. Vámonos.


  —¿Está usted dispuesto a emprender el viaje?


  —Le digo que no es momento éste de hablar. Salga y se lo diré.


  Harry apuró su vaso de un solo trago, y luego, riendo con risa estúpida, afirmó a gritos:


  —¡Mirarle!... ¡Tiene miedo de doblar la cintura para cavar la tierra como si fuese una señorita!... ¿Por qué?... Yo soy del mismo barro y la doblé, y la doblaré gustoso, porque esto será el fin de mi condena.


  —¡Harry! —exclamó con tono suplicante Ike, tratando de tomarle por un brazo y sacarle de allí.


  Pero el borracho, obstinado, se desprendió de la presión y riendo de nuevo, le señaló con el dedo, gritando:


  —¿Le veis? Es un orgulloso... No quiere venir en busca de una fortuna que le ofrezco, porque no admite prestado un dólar... ¡Es un estúpido!


  Uno de sus compañeros, intrigado por sus palabras, exclamó:


  —¿Tú ofrecerle una fortuna, y todo lo que llevas a cuestas lo tiras y no hay quién lo recoja?


  —¿Cómo? —rugió Harry, ofendido—. ¿Que no vale una fortuna? ¡Qué más quisieras tú que poseer esto que yo guardo aquí, imbécil!


  Y llevando sus temblorosas manos al pecho, extrajo el saquete de oro, mostrándolo a lo alto.


  Ike trató de arrebatárselo, temiendo que alguien se lo robase, pero el borracho lo libró de sus manos, vociferando:


  —¿Qué haces? ¿Es que me lo quieres robar? ¿Acaso no te basta con lo que generosamente te regalé anoche? ¡Si quieres más, ya sabes dónde lo he encontrado yo, vente conmigo y tendrás más que puedas arrancar a la tierra!


  Las afirmaciones de Harry provocaron un silencio de angustiosa expectación en la sala. Todos enmudecieron emocionados, y Harry, al observar el fenómeno, gritó de nuevo.


  —¿Qué os pasa, amigos? ¿Acaso no lo queréis creer? Pues mirarlo. Es oro... ¡Oro!... Lo he descubierto yo, y sólo yo sé dónde se puede encontrar a montones.


  El silencio fue roto por una voz enérgica, que gritó:


  —¡Mentira!... ¡Tú eres un miserable borracho que lo has debido robar y ahora vienes aquí presumiendo de buscador afortunado de oro!


  Harry, asombrado ante el insulto, se revolvió fieramente, y con el saco en la mano, bramó:


  —¡Yo embustero!... ¿Harry Neame un ladrón? ¡Idiota!... Si tienes agallas, vente con nosotros dentro de unos días para el Norte y te mostraré tierra llena de oro para enterrarte entre él, y, además, para que te convenzas, te enseñaré diez sacos como éste que tengo escondidos para que no me los roben.


  Un griterío espantoso se alzó en la taberna ante las contundentes afirmaciones del minero... ¡Oro!... Ahora tomaban cuerpo real ciertos rumores corridos desde hacía días por la región, asegurando que hacia el norte de la Alta Atizona, allá por las estribaciones de Sierra Nevada o la Costera, existían yacimientos auríferos, y aunque hasta el momento nadie había prestado gran credulidad a los rumores, porque nadie los había plasmado en cosas reales y tangibles, ahora, aquel ente destrozado, pero firme de acento, les mostraba el codiciado metal con que todos soñaban para hacerse ricos rápidamente y entregarse a las voluptuosidades que su brillo y esplendor podia proporcionarles.


  Rugiendo como fieras, se lanzaron sobre el borracho y tomándole en brazos apoteósicamente, empezaron a gritar:


  —¡Viva Harry Neame!... ¡Vivan los buscadores de oro con coraje!... ¡Al Norte!... ¡Al Norte!...


  Como el oleaje de un mar embravecido se amontonaron, atropellándolo todo, en torno al minero. Los taburetes caían al suelo pisoteados en la lucha, los vasos de estaño rodaban por el suelo y las botellas caían convertidas en añicos, y un vocerío espantoso atronaba el local, obligando a Ike a taparse los oídos.


  El muchacho renunció a rescatar al minero de manos del populacho. La mágica palabra de ¡oro! les había enloquecido, y todos soñaban con lanzarse por las quebradas de los montes ignotos en pos del afortunado descubridor para arrancar a la tierra sus tesoros y convertirse en omnipotentes Cresos de la noche a la mañana.


  En andas, como un ídolo venerado, le sacaron del local entre gritos roncos y llamadas angustiosas. El fetiche dorado debía ser exhibido por todo el poblado como un símbolo real del vellocino que sirviese para decidir a los reacios y organizar la caravana de aventureros que rápidamente debía partir hacia el interior en busca del codiciado metal.


  Harry, envanecido, riendo estúpidamente y mostrando como un trofeo el saquete de pepitas, salió de la taberna en brazos de los admiradores, mientras en la noche surgían hachones y teas de viento alumbrando la fantástica y alucinante procesión.


  Ike renunció a la ímproba tarea de rescatar al minero de las manos de aquellos energúmenos. Ya no le soltarían por nada del mundo hasta que les sirviese de guía, y todo cuanto intentase en su favor sería vano.


  Sin saber cómo, se vio envuelto por la ola salvaje que fluía de la taberna y bruscamente se encontró en la calle mezclado con la horda de vocingleros. Un poco asustado por no atreverse a predecir el final de aquella escena extraordinaria, siguió tras la caravana, a la que se iban sumando docenas de curiosos hasta formar un cortejo que amenazaba con reunir a todo el poblado.


  Poco a poco la figura de Harry, elevada sobre los hombros de sus admiradores, se fue distanciando de él. Ahora le divisaba a la luz de las teas aureolado por un halo rojizo que no presagiaba nada bueno, y aunque se esforzaba en filtrarse entre los grupos para acercarse a él, no lo conseguía.


  De repente se acordó del sujeto que descubriera en un rincón atisbando medrosamente, y se dijo que había sido un necio en no preocuparse de él. ¿Dónde habría ido a parar el bandido y cuáles serían sus intenciones ahora que se había descubierto el misterio?


  Se prometió vigilar a Harry cuando las turbas le soltasen y continuó obstinado su filtración entre la muchedumbre, tratando de acercarse a él.


  Súbitamente, algo raro observó en el grupo de cabeza. La erguida silueta de Harry se inclinó a un lado, cayendo pesadamente sobre los que le portaban. El grupo se abrió un poco y la figura de Harry se difuminó como tragada por la ola humana que rápidamente se diseminó en diversas direcciones.


  Pronto aquel lado de la calle quedó desierto. La masa humana se había disgregado por varias callejas con dirección a la plaza y los rezagados corrían en pos de la cabeza de la manifestación, dejando poco a poco desierta y en tinieblas la calle.


  Ike, intrigado, avanzó y algunos metros más allá tropezó con un cuerpo caído en tierra. Al acercarse a él, lo reconoció rápidamente. Era Harry el minero.


  Se inclinó sobre el caído, y al poner su mano en el cuerpo del borracho se irguió, lanzando un juramento. Sus dedos estaban manchados de sangre.


  Dió la vuelta al cuerpo y descubrió que en uno de sus costados se hallaba clavado un agudo cuchillo. El infeliz había muerto casi instantáneamente, y sus ojos vidriados parecían mirar al infinito como implorando un halo más de vida para cumplir una misión que se había impuesto y que su mala suerte había truncado en el momento cumbre de ella.


  Ansioso registró su pecho, lanzando un rugido de rabia. ¡El saquete de oro había desaparecido!


  ¿Quién podía haber sido el misterioso asesino del infeliz minero? No lo sabía, pero el corazón le estaba diciendo que alguno de aquellos tres indeseables con los que contendiera en la calleja la noche anterior cuando trataron de despojarle de su áureo tesoro. Ya nada quedaba por hacer. De lejos, llegaban a sus oídos los gritos angustiosos de los futuros buscadores de oro que, en su fiebre exaltada y vesánica, no se habían dado cuenta de que, con la muerte de Harry, el filón a explotar, tendrían que buscarlo en medio de las mismas fatigas, incertidumbres y miserias que Harry había padecido para encontrarlo.


  Con su muerte, había muerto también su áureo secreto, y cuando aquellos locos se diesen cuenta de ella la decepción que el caso les iba a producir sería horrible y su reacción tremenda.


  La locura se había desatado en Pasadena, pero lo trágico era que no se iba a tratar de una enfermedad local. Pasadas no muchas horas, todo un mundo aventurero sin escrúpulos ni conciencia se iba a mover en masa de Sur a Norte, arrancando desde lo más recóndito de México, y no tardando mucho la vesánica oleada cruzaría por allí en exaltada fiebre, llevando en su seno toda la virulencia, el ansia y el egoísmo que sólo el oro era capaz de despertar.


  Por su parte, la respuesta indecisa que debía dar al minero la había dictado el destino. Muerto Harry, ya nada tenía que intentar. Se limitaría a ver partir a los buscadores de oro camino de la fortuna o de la desesperación, y cuando se le acabasen los pocos dólares que había conseguido con la venta de las pepitas, vería qué rumbo daba a su vida indecisa y sin apetencias.


  Se limpió las manos sobre la ropa del muerto para evitar que le tomasen por su asesino, y después de echar una larga mirada de conmiseración al muerto, abandonó la calle para dirigirse a su posada. Le asqueaba aquella turba sin freno y sin control y se preguntaba qué iría a suceder donde ellos arribasen sin más ley que la que su audacia, su arrojo y su osadía dictasen.


  Aquella noche le fue imposible conciliar el sueño. Hasta su alcoba llegaban, unas veces amortiguados y otras con pleno frenesí, los gritos de los exaltados que no podían calmar sus nervios con el fragor de los gritos. El demonio de la codicia andaba suelto por el poblado y no había ley ni fuerza humana que lo detuviese.


  Algunas veces percibía los ecos de una riña, los juramentos o los insultos que los contendientes se prodigaban, y agudos gritos de dolor mezclados con roncas voces de agonía le indicaban que en la exaltación alguno había caído como el pobre Harry, sin que la suerte le permitiese intentar el problemático goce de aquella riqueza generosa que aún no la tenían al alcance de la mano y que ya daban por gozada.


  Cuando amaneció y se vio obligado a abandonar el lecho, Pasadena era una jaula de locos. La gente, nerviosa, corría de un lado para otro como si temiese llegar tarde a alguna cita urgente. El servicio de la posada había sido abandonado por los criados, que, sumándose a la horda, solamente anhelaban partir cuanto antes en busca de los «placeres auríferos», y por todas partes cruzaban hombres febriles, con los ojos brillantes y el pulso alterado, portando herramientas propias para cavar y arañar la tierra despiadadamente.


  Los almacenes de ferretería veíanse poblados de una multitud febril que se golpeaba por ser los primeros en penetrar en su interior. Los almacenes de ropa sufrían el mismo fenómeno y hasta las abacerías se veían asaltadas por los que, más previsores y más pudientes, podían preocuparse no sólo de proveerse de unas cuantas herramientas con que arañar la tierra, sino de artículos alimenticios para sostenerse en aquellas tierras inhóspitas, en las que se iban a adentrar sin más amparo que el de sus propios medios.


  Cualquier vehículo que transitase por las calles era rodeado por docenas de adquirentes que ofrecían sumas fantásticas por su compra, y un caballo que solía adquirirse por cincuenta dólares había subido de precio hasta rebasar la cifra de dos mil.


  Los desesperados, los que carecían de todo y la fiebre del oro les encendía más la sangre precisamente porque se veían alejados de toda posibilidad de saciar este deseo, se dedicaban al robo y al latrocinio. Cuando alguien de constitución débil acarreaba una azada, un pico o algo útil para la extracción del oro, se veía asaltado y despojado de su propiedad, que a las veces los mismos expoliadores se disputaban después entre sí a tiros o navajazos.


  El sheriff de Pasadena se declaró impotente desde el primer momento para imponer un orden que era prácticamente imposible. Aquella ola vesánica no había fuerza humana que la encarrilase y sólo cabía dejar que tumultuosa y agresiva se desplazase hacia el interior, llevando con ella el germen del crimen y del robo.


  Y así, durante varios días, Pasadena fue un campo de experimentación donde toda clase de excesos tuvieron su más exaltado cultivo.


  Ike, asqueado y decepcionado, asistía a este desfile, procurando alejarse lo más posible de su foco de expansión. Se producían tales escenas, que mucho se temía no poder reprimir sus nervios, obligándose a intervenir en alguno de los hechos graves acaecidos, que le colocase en una situación de peligro improductivo ante sus agresores.


  Poco a poco, el cincuenta por ciento de los habitantes de Pasadena fueron emigrando hacia el Norte en una tumultuosa e interminable caravana que no se interrumpía de día ni de noche, como si la maldición de Dios hubiese caído sobre el pueblo, exilándole hacia tierras de espanto y de castigo; y los pocos que habían quedado hacían esfuerzos supremos para arreglar sus asuntos y poder seguir idéntico camino, pertrechados de lo más indispensable para la audaz e incógnita empresa.


  Pero cuando parecía que la ola de locura había remitido, por un nuevo fenómeno de convulsión, volvía a adquirir vigor y robustez. Cientos, miles de aventureros de la parte sur de América se desplazaban hacia el Norte como guiados por una estrella implacable que les marcase aquella ruta trágica.


  Las caravanas de buscadores de oro afluían hacia el poblado como ruta obligada, y, a su paso, asolaban todo, adquiriendo hasta lo más inverosímil, con la amenaza aguda y trágica de dejar en la miseria y el hambre a los timoratos o faltos de medios para la expedición que habían quedado en Pasadena.


  La indiscreción de Harry había producido aquel espantoso fenómeno que con mil vidas más no hubiese pagado nunca.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  IKE DECIDE SU DESTINO


   


  [image: Image]NA mañana Ike montó a caballo y, abandonando el poblado, se dirigió a una alta eminencia, desde la que se dominaba ampliamente todo el lejano paisaje.


  El sol lucía esplendoroso sobre un cielo azul intenso y sus abrasadores rayos se pegaban a la piel, produciendo un cosquilleo pegajoso.


  A caballo sobre lo alto de la loma, divisaba a sus pies la polvorienta y tortuosa línea del camino que serpenteaba hacia el interior de las montañas lejanas, y desde allí contemplaba la alocada e interminable fila de buscadores de oro, que emigraban febriles e iniciaban el éxodo en demanda de la aventura dorada, de la que muchos seguramente no regresarían nunca.


  Ike, desentendiéndose de los caravaneros, se preguntaba qué habría en realidad tras aquellos picachos brumosos que se erguían desafiantes hacia el cielo, en una prolongación interminable de montañas agrestes y esquistadas, que se perdían en el horizonte como una incógnita a resolver.


  Ike, recordando sus buenos tiempos de estudiante, buscó en el archivo de su memoria algún dato geográfico que le permitiese hacerse una idea del más allá. Si sus recuerdos no le eran infieles, lo que en aquellas fechas se conocía de la Alta California era muy vago.


  El joven sabía que aquella parte de la región estaba separada de Oregón por el grado 44 de latitud norte de Oregón; por el Este, la costa formaba una línea quebrada de montañas y llanuras llamada Sierra Nevada, y por el Oeste, el río Colorado formaba una muralla natural que cortaba la región con Colorado y más allá con Nevada, debido a una diagonal.


  Durante mucho tiempo solamente se había sabido que diversas tribus de indios naturales poblaban aquellos terrenos perdidos en la inmensidad de los montes y llanuras. Había oído hablar de los klamathes, los medocos, los shastas, los eurocos, los indios del río y de otros muchos, hasta formar un conglomerado de 117 divisiones, y sabía que sus costumbres eran primitivas, salvajes y poco hospitalarias.


  Recientemente había oído hablar de ciertas exploraciones verificadas por unos oficiales angloamericanos llamados Lewis Clarke y Pick, que habían recorrido la parte Norte, haciendo interesantes estudios que más tarde habrían de tener una repercusión en la política del país.


  El primer control de la sierra del litoral y de la meseta central lo había verificado Fremont, unos años antes, de 1842 a 1846, y recientemente, el Mayor Etmory acababa de hacer otra exploración que en el fondo era la que debió decidir a los Estados Unidos a anexionarse aquella parte de California.


  Según los datos obtenidos, era de superficie ondulada y montañosa, aunque poseía extensas llanuras como las de Stokon y Marysville, propicia a la floración, y otras como las de Fonsón o las Tulave estaban cubiertas de pantanos pestilentes y nocivos para la salud. Dos cordilleras atravesaban la región. Una paralela al litoral, iba de Noroeste a Sudeste y se llamaba Coset Range, de carácter esquistoso y granítico, y la segunda, llamada de Sierra Nevada, que sigue su misma dirección y es prolongación meridional de la Cascade Ranger, también poseía rocas graníticas y cumbres altísimas, pues alcanzan alturas de más de 4.000 metros. Rampas y contrafuertes intermedios cortaban el terreno en multitud de valles, por los que se afirmaba que corrían ríos y barrancos de tierras ricas en minerales. Las exploraciones verificadas por cuenta del Gobierno norteamericano debían haber influido poderosamente en la actitud de éste para con México.


  En 1836, doce años antes, Texas, ambicionando seguir la política confederada de sus vecinos, se declaró independiente con la ayuda ambiciosa de los norteamericanos y tres años atrás, por este mismo motivo, se declaró la guerra que había durado tres años, costando a México no sólo la total pérdida de Texas, sino la de Nueva México y de la Alta California, cuya posesión ambicionaban sus enemigos, quizá porque de los estudios realizados habían sacado la impresión de que en sus entrañas se encerraba una riqueza de metales preciosos digna de no dejarla perder.


  Ike se sentía indignado al ponderar esta posibilidad, y cada vez se encontraba más molesto, al saberse de hecho y de derecho súbdito norteamericano.


  Aunque ahora no se encontraba muy decidido a probar fortuna en aquella aventura vesánica, muchas veces no podía evitar un impulso brusco que le empujaba hacia las montañas, sólo por darse el placer de poder arrancar a sus entrañas todo el oro posible, para luego llevárselo lejos de la región y despojar a sus opresores de aquella parte del botín.


  Cansado de seguir con la vista la peregrinación, descendió de la loma y regresó a Pasadena, atravesando por la calle principal, convertida en un río humano que emigraba hacia el Norte.


  Al llegar a la plaza se detuvo un momento a contemplar los grupos. Un individuo alto, seco, vestido con una pintoresca levita, un sombrero hongo color gris perla y un anacrónico cinto con dos pesados revólveres colgando, arengaba a los pocos curiosos que quedaban en el pueblo, incitándoles a unirse al éxodo y tentar la misteriosa suerte.


  Poco después fue testigo y actor en un incidente que de modo funesto había de ser la piedra de toque que decidiese su suerte futura.


  En un pequeño carretón, con un empírico toldo de lona raída, viajaba un anciano de ralas y descuidadas barbas, y junto a él se destacaba la silueta grácil y emotiva de una joven de unos veinte años, morena, de pelo negrísimo, peinado en dos crenchas que le caían a los lados de los hombros como dos azulinas serpientes que descansasen sobre ellos. Tenía los ojos muy grandes y vivaces, el mentón saliente y recto, denotador de una voluntad terca y sus manos, finas y bien cuidadas, contrastaban con las ennegrecidas y rudas del anciano.


  Un caballejo cansino, que apenas si podía con los arreos, tiraba penosamente del carretón en el que sobresalían diversos paquetes, entre otros, uno con azadas, picos y otros materiales propios para cavar la tierra.


  Ike se sintió maravillado de que una muchacha tan linda y sugestiva tuviese arrestos para lanzarse a través de las montañas a correr una aventura, que, si para los buscadores podía ser trágica, para ella debía serlo doblemente, ensamblada en aquella turba de hombres audaces y faltos de escrúpulos, para quienes la presencia de una mujer joven y bonita en los «placeres», tenía que resultar forzosamente una provocación y una tentación irresistible.


  Picado por la curiosidad, cabalgó cerca del carretón, sin dejar de contemplar a la joven, cuando al llegar al extremo de la plaza, algo inusitado encendió la sangre del indolente Ike.


  Un hombrón de aspecto gigante, vestido haraposamente, se acercó decidido al carretón, y alargando sus manos de dedos rudos y sangrientos, tomó el paquete de herramientas que sobresalía por la parte posterior y se apropió de él, alejándose tranquilamente.


  Nadie quiso prestar atención al expolio. Cada cual, preocupado con su menaje e impresionados por el aspecto forzudo del gigante, se abstuvieron de intervenir en favor del anciano, dejando que aquel pillastre se adueñase del anhelado botín; pero fue la joven la que, al darse cuenta del despojo, saltó como un jaguar del carretón, y corriendo decidida hacia el gigante, tiró violentamente del paquete, tratando de arrancárselo de las manos, al tiempo que gritaba:


  —¡Suelta eso, granuja, ladrón!


  Éste la contempló un momento con cómico gesto de miedo, y luego, alargando su férreo brazo, la separó violentamente de su lado, haciéndola retroceder cuatro o cinco pasos.


  —¡Vamos, muchacha! —gritó riendo—. ¡Deja al pobre Sansom que admita de tus lindas manos este bello regalito!


  Pero la joven no se intimidó. Reaccionando, avanzó de nuevo, y lanzándose sobre el gigante, le atenazó por las barbas, obligándole a soltar el paquete y a lanzar un rugido de rabia.


  Pero el gesto magnífico de la muchacha no sirvió para nada. Cuando rápida como una centella se inclinó para recoger el paquete y regresar al carretón, el bruto levantó una pierna calzada con unas deterioradas, pero recias botas de claveteada suela, y aplicándola a la parte posterior de la audaz joven, la lanzó como un pelele varios metros más allá.


  La muchacha cayó todo lo larga que era, cara a la tierra, lanzando un quejido, y el ladrón, riendo por lo grotesco de su figura, se inclinó para recoger de nuevo el codiciado paquete.


  Pero de allí no pasó su intento. Ike, que había presenciado desde el caballo la rápida escena, desmontó de un salto elástico y cayendo sobre el gigante cuando trataba de levantar el paquete, le asió por el cuello de la roída chaqueta, obligándole a volver el rostro hacia él.


  A pesar del gesto de ferocidad que se observaba en aquellos ojos pequeños, pero malignos, y sin asustarse ante la humanidad vigorosa del gigante, le sacudió como a un muñeco, gritando:


  —¡Cobarde, ladrón!... ¿Por qué no eres tan valiente ante un hombre como lo eres ante una débil mujer?


  El interpelado, sin salir de su asombro, contempló a Ike como si no acertara a comprender que un pelele como él, se atreviese a desafiar sus iras, y por fin, reaccionando, se sacudió en vano la presión, rompiendo a reír:


  —Bien, mocito, ¿con que tú eres tan bravo que te atreves a desafiar los puños del viejo Sansom? Perfectamente; pues ahora vas a saber lo que pesan.


  De un poderoso tirón apartó la mano de Ike y, alargando el puño, trató de plantarlo en el rostro de su inopinado enemigo; pero éste, que presumía la acción, se desvió de la trayectoria y el impacto flotó en el vacío, arrastrando al coloso en la fuerza del fallido golpe.


  Cuando quiso reaccionar, ya era tarde. Ike, que sabía lo peligroso que era dar un respiro a semejante búfalo, alargó su poderoso pie y lo plantó brutalmente en el pecho de su enemigo. El golpe, certero y aplastante, envió al viejo a tres metros de distancia, haciéndole caer de espaldas con los ojos muy abiertos y la respiración fatigosa, mientras unos espumarajos de sangre acudían a sus labios plegados en un supremo gesto de angustia. En vano se revolcó en tierra, lanzando sordos gruñidos. El golpe había sido tan brutal que en muchas horas no sería enemigo capaz de valerse por sus propios medios para atacar a un mosquito.


  Ike, sin dar importancia al caído, recogió el paquete de herramientas, y dirigiéndose a la joven que le contemplaba con un gesto mitad de asombro, mitad de admiración, dijo:


  —Tenga, joven; puede continuar su camino sin temor alguno.


  Ella quiso darle las gracias sin acertar a coordinar una frase adecuada. Era algo tan grande y expuesto lo que había hecho por ella sin conocerla, que la muchacha se sentía cortada y sin palabras que expresar.


  En aquel momento, el anciano se acercó a ambos y con voz entrecortada por la emoción, tomó las manos de Ike, balbuciendo:


  —¡Oh, señor, no sé cómo expresarle mi agradecimiento por lo que ha hecho usted por mi hija y por mí! Era todo nuestro patrimonio de trabajo para tratar de rehacer una vida que ya nos iba pesando demasiado.


  Pero la muchacha, mitad embargada por la emoción, mitad maltrecha por el golpe recibido, palideció y haciendo un brusco movimiento dió muestras de caer a tierra.


  Ike se apresuró a tomarla en sus brazos y la trasladó al carretón, mientras el anciano, todo asustado, gritaba:


  —¡Pat!... ¡Pat!... ¿Qué es eso? ¿Te sientes mal?


  La gente que había presenciado con curiosidad la escena pronto se desentendió de ella. La fiebre del oro era superior a toda otra emoción, y aunque la lucha había resultado espectacular, otras luchas más personales embargaban su ánimo.


  Los tres quedaron solos a un lado de la plaza junto al carretón, y mientras la caravana desfilaba, la joven, medio desfallecida, balbució:


  —No fue nada, padre, quizá la emoción... Sí, me duele un poco el golpe, pero podemos seguir.


  —¡Oh, no! —aseguró el viejo—. Necesitas reponerte, al menos. Volveremos a la posada.


  Aunque ella protestaba, el viejo, ayudado por Ike, colocó a su hija en el vetusto y empírico carruaje, y ascendiendo a la delantera empuñó las riendas.


  —¿Puedo serle útil en algo, señor? —preguntó Ike, que sentía curiosidad por conocer algo de la vida de aquellos dos exóticos personajes.


  El anciano, agradecido, replicó:


  —Si es usted tan amable que cuide de Pat mientras yo guío el carricoche...


  Ike asintió, y montando a caballo, se colocó a la trasera, vigilando a la joven que, tumbada sobre la dura tabla, le contemplaba a través de sus párpados medio cerrados, ponderando la silueta atractiva y enérgica de aquel desconocido bravo y caballeroso que se había jugado la vida a un albur por defenderla a ella, a quien ni conocía ni le ligaba ninguna clase de lazos.


  Cuando llegaron a la posada casi desierta, el dueño, al verle regresar, exclamó:


  —¿Se ha arrepentido usted del viaje, señor O’Condor? ¡Menos mal que lo ha hecho a tiempo! Ya le advertí a usted que era una enorme locura.


  El viejo se disculpó, afirmando:


  —No, no ha sido eso; es que hemos sufrido un accidente... ¿Quiere darme otra vez la habitación? Mi hija está un poco enferma y descansaremos un par de días más.


  El posadero asintió, e Ike ayudó a la joven a ponerse en pie, ofreciéndola su hombro para apoyarse.


  El muchacho, poco sensible al contacto femenino, sintió como una sacudida eléctrica al notar el roce del cabello de ella junto a su rostro y el suave calor de su cuerpo al apoyarse en él. Extrañado, se decía que una muchacha así no debía ser expuesta a los terrores de una vida brutal como la que había de esperarle en los campamentos mineros, y se dijo también que aquel viejo de aspecto patriarcal, pero de corazón duro, era un bárbaro sin amor a su hija al arrastrarla en pos de él a aquel infierno dorado que pretendían habitar.


  Cuando la joven quedó sobre el lecho, el anciano se volvió hacia Ike, diciendo:


  —Señor...


  —Ike... Ike Morris—afirmó éste.


  —Pues bien, señor Morris, no sé cómo agradecerle cuanto ha hecho por nosotros hoy. De no mediar usted, no sé lo que hubiese sucedido. Yo no soy un gigante para pelear con aquel bárbaro, pero le hubiese matado por maltratar brutalmente a mi pobre Pat.


  Ike, después de un momento de duda, se atrevió a preguntar:


  —¿Van ustedes hacia el Norte en busca de «placeres»?


  —Sí—afirmó el viejo—. ¿Le extraña, verdad? Y hasta sé que también me va a decir que es una locura, pero no tengo otra solución. Debo ir allí y Pat no quiere separarse de mí por nada del mundo.


  Como Ike callara sin atreverse a hacer comentario alguno, el minero para justificarse, añadió:


  —Mire, señor Morris, me llamo Phillip O’Condor, y soy de origen irlandés. Vine aquí hace cuarenta años y me dediqué a la minería en los yacimientos de plomo y de plata de la región. He actuado algo al Norte, en medio de peligros y privaciones, y nada me asusta personalmente, si no es el hambre, la miseria y morirme un día cercano dejando a mi hija sola y sin recursos. Mi esposa murió hace diez años, y desde entonces vivimos unidos para el bien y para el mal, más para este último, porque la suerte no se me ha mostrado muy amable en estos años postreros de mi vida. Yo ya estoy viejo para seguir trabajando mucho tiempo, y por aquí no hay nada que hacer para defenderse; por esto, al enterarme positivamente que había oro al otro lado de las montañas, decidí ir en su busca dispuesto a gastar en un año de vida los pocos que me quedan, pero dispuesto también a alcanzar una fortuna para dejársela a mi hija y que ésta viva como le corresponde. Pat, al enterarse, no ha pretendido quitármelo de la cabeza, pero se ha obstinado en venir conmigo. No ignoro los mil peligros que a los dos nos acecharán allá arriba, pero es preferible darles la cara un poco tiempo si luego hay una casi seguridad de que la compensación será justa.


  —¿Está usted seguro de que logrará hacer fortuna?


  —Sí—afirmó Phillip rotundamente—. Mire, señor. Allá en el Colorado conozco un minero que vino cargado de oro y se estableció. No quiso decir nunca dónde lo había encontrado y sólo afirmaba vagamente que hacia el Norte podría encontrarse a carretadas, pero cada vez que pensaba en las penalidades que había sufrido solo y sin recursos se le quitaban las ganas de volver por más. Yo sé que habremos de sufrir tantas o quizá menos si en lugar de actuar aislados lo hacemos en comunidad, y por eso me he decidido a jugarme todo a esta carta. Reuní unos cientos de pesos mexicanos con la venta de nuestro pobre ajuar y adquirí este carretón, este caballejo, algunas herramientas y víveres para un poco de tiempo, reservándome el resto seguro de que, si se establece algún campamento minero, no tardarán en surgir agiotistas que lleven lo más preciso para revenderlo a precios usurarios, pero eso, ¿qué más da? Si el oro se muestra pródigo se puede pagar lo que sea por defender un «clam» fructífero.


  Ike le escuchaba contagiado de la energía y seguridad del viejo. Sin saber por qué, se preguntaba cómo un hombre ya en el declive de la edad podía darle lecciones de energía y de seguridad peleando por un bienestar futuro, que él, siendo joven, desdeñaba indiferente.


  Pat, que descansaba escuchando a su padre sin intervenir, terminó por terciar en la conversación, preguntando:


  —¿Y usted, no va también? ¿Cómo es posible que un hombre joven, lleno lógicamente de ambición, vea impávido cómo la gente corre en busca de la fortuna y se queda ahí sin sentir el estímulo del oro? ¿Acaso le sobra éste para desdeñarlo?


  Ike sonrió al oír la pregunta. En verdad que la joven tenía razón. Cuando un hombre como él, decidido, joven, fuerte, sin preocupaciones ni lazos sentimentales que le atasen, se encontraba sin un centavo, no era lógico que se permitiese desdeñar olímpicamente la fortuna, cuando ésta podía constituir para su largo porvenir la piedra angular de toda su existencia.


  Sonriendo divertido, replicó:


  —Pues... si he de decir la verdad, no me he sentido tentado a probar suerte. No me crea un potentado; al contrario, soy un hombre que, por paradoja, está resolviendo sus horas actuales merced a un anticipo de ese oro que la gente busca con tanta locura y, sin embargo, no me he sentido inclinado a correr en pos de él.


  Como la muchacha le mirara extrañada, Ike se apresuró a contar su encuentro con Harry y el final trágico de éste, que había dado margen a aquella ola de locura.


  —¿No se hubiese usted marchado con él si viviera? —preguntó Phillip.


  —Quizá sí o quizá no. No lo había decidido aún, cuando acudí a buscarle a la taberna; pero, de haberlo hecho, no sería en medio de la vesania que reina entre los millares de locos que vuelan por los caminos, dispuestos a comerse la tierra. Hubiésemos ido a solas a correr la aventura, sin más complicaciones que las que ambos nos hubiésemos creado.


  —Sí, era más cómodo, aunque no menos expuesto. Por nuestra parte no tenemos opción y hemos de aceptar el porvenir tal y como se nos presenta.


  —¿No tiene usted miedo al futuro? —preguntó Ike a la joven.


  —Sería necio asegurar que no—afirmó ésta—, pero debo correrlo como lo correrá mi padre. Si éste tuviese sus años, su fuerza y su decisión no me asustarían todos los indeseables del mundo reunidos en aquel infierno.


  —¿Por qué?


  —Porque sabríamos hacerles frente y tenerles a raya con nuestra osadía y nuestros revólveres. El país del oro será un país donde triunfe la ley del más fuerte, y si la fuerza estuviese al lado de los hombres leales, nobles y honrados como usted, la ley se impondría sobre todos los egoísmos humanos.


  Phillip, después de un momento de vacilación, preguntó:


  —¿Por qué no se anima y se viene con nosotros? Yo soy un hombre experimentado y duro aún para el trabajo. Conozco la tierra porque la he arañado treinta años y sabría manejarla mejor que muchos de esos locos que en su vida tuvieron un pico en la mano. Con mi experiencia y mi tesón, con su fuerza y su arrojo y con la ayuda femenina de Pat, que también es una muchacha enérgica y fuerte, podríamos conseguir algo positivo para los tres.


  Ike, tentado por la proposición y sobre todo por la idea de no apartarse de la joven que le tenía subyugado con su energía poco común, replicó:


  —¡Oh! No estoy en condiciones de hacerlo. No soy tan loco que me lance a esa empresa con un pico y un azada cuando no ignoro lo que nos aguarda allá arriba. He estudiado un poco de ingeniería y sé lo que es arrancar a la tierra sus tesoros cuando falta todo para la lucha con el esquisto, la roca y el cuarzo.


  —¿Qué le falta a usted para decidirse? —preguntó el viejo.


  —Todo. Herramientas, ropas para prevenirse contra el invierno. Allá arriba, la temperatura cuando pasen estos meses será feroz; nieve y agua, barro hasta los tobillos, inclemencia y desolación. Hacen falta ropas de abrigo, utensilios de campaña para cocinar, unas tiendas de lona para abrigarse, comestibles hasta que alguien se preocupe de explotarnos vendiéndonoslos a un precio inverosímil y armas para tener a raya a los demasiado audaces o faltos de escrúpulo.


  —¿Y no tiene usted un centavo?


  —Tanto como eso, no. Poseo cerca de doscientos dólares que me dieron por las pepitas que me regaló Harry.


  —Doscientos dólares—murmuró el viejo—y trescientos que yo reservaba, son quinientos. A esto puede añadirse herramental que poseemos, algunas ropas, algo de menaje, el carricoche y municiones para los dos revólveres que poseemos. ¿Cree usted que con esa cantidad no podía completarse el equipo para los tres?


  —Quizá, pero...


  —No, escúcheme, Ike—aseguró el viejo con vehemencia—. Usted es el hombre ideal que yo necesito para asociarme a él sin egoísmos por mi parte. Tengo una hija que para mí es el mayor tesoro del mundo y mi preocupación es dejarla a cubierto de la miseria y asegurar y defender su vida. Si usted se decidiese a unirse a nosotros, podría seguir completando su buena obra de defensa, y por mi parte le haría una proposición. Lo que se encuentre, la mitad para usted y la mitad para nosotros. Yo nada quiero, y cuando Pat sea rica sólo pido morirme para descansar sabiendo que la dejo a salvo.


  Había tal súplica en la petición, que Ike se sintió conmovido, pero Pat, estimando que su padre había ido demasiado lejos, intervino para decir:


  —¡Por Dios, papá! Estás comprometiendo al señor para una empresa demasiado arriesgada. Bien está que él corra si quiere los peligros de todos para hacerse rico, pero no los de preocuparse de una vida como la mía que nada significa en la suya ni nada le interesa profundamente.


  Aquello fue como un espolonazo para Ike. El oro le era indiferente y no hubiese luchado por él dando la cara al peligro, pero aquella especie de reto encubierto no podía despreciarlo. Luchar por el dinero no era noble; pelearse y morir por una mujer como aquélla que sabía dar ejemplo de entereza y bravura sí, y sin pensarlo más replicó rudamente:


  —Está usted equivocada, señorita O’Condor. Si algo me decide a ir con ustedes, no es el oro, sino su persona. Me da pena verla expuesta a los terribles peligros que le acechan en esta aventura, y voy a intentar salvarla de ellos; así, cuando menos, mi acción tendrá un fin más noble y desinteresado que el del vil metal. Cuenten conmigo para este viaje.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LA CARAVANA TRÁGICA


   


  [image: Image]UATRO días después, Ike y sus nuevos amigos se encontraban dispuestos para emprender la marcha.


  La joven, repuesta de la impresión y de los ligeros golpes que había recibido, hacía acopio de energías para las fatigas del viaje, y el viejo, en compañía de Ike, se dedicaron febrilmente a recorrer los establecimientos de Pasadena rebuscando las pocas cosas útiles que los mineros habían dejado.


  Adquirieron alguna ropa de abrigo, pues la estación invernal les sorprendería en aquellas altas latitudes, y bastantes provisiones de boca, en particular grasas, café y azúcar, así como tabaco. También Ike se preocupó de comprar ciertos medicamentos contra el escorbuto y para curar heridas.


  Cuando todo estuvo preparado, engancharon el caballejo al carretón e Ike montó sobre su caballo, pues por nada del mundo se hubiese deshecho de él.


  De esta forma no sólo aliviaría de peso el vehículo, sino que podría vigilar mejor la marcha y actuar con más libertad si las circunstancias lo aconsejaban. La ola humana no había disminuido. Nuevos contingentes acudían del interior de México o cruzaban el Colorado de la parte de Texas para sumarse a los caravaneros que remontaban la ruta paralela a la Sierra Nevada, buscando los valles interiores donde suponían que el oro debía ofrecerse opimo a flor de tierra.


  Ike había aconsejado a la joven que no se mostrase muy a la vista de los nómadas, pues estaba observando que cada vez el contingente de éstos adquiría matices más rudos y violentos.


  Ahora casi todos eran hombres duros, de rostros feroces y gestos groseros, en cuyos ojos se reflejaban los siete pecados capitales sin eufemismos engañadores. Había transcurrido más de un mes desde que se diera la voz de alarma, y el joven calculaba que ya se habían desplazado hacia el Norte más de cincuenta mil personas, convergiendo en Pasadena desde los más opuestos extremos de México y los Estados Unidos.


  Lentamente, embutidos en la larga reata que ondulaba como una monstruosa serpiente, caminaban por una especie de senda abierta en la ondulosa pradera hasta alcanzar las primeras depresiones de las montañas. Él calor era agobiante durante las horas del mediodía. El cielo, limpio de toda nube, se mostraba intensamente azul, mientras un sol de infierno se pegaba a la piel y el polvo que levantaban las bestias que tiraban de los vehículos se adhería a ella, produciendo una pasta pegajosa que picaba como tarántulas.


  Aunque formaban en la fila diversos carruajes de hechuras arbitrarias y antagónicas, no todos los buscadores podían permitirse el lujo de viajar sobre ruedas. Los había que, con un hatillo a la espalda, sin más menaje que un pico y una azada y varias latas de conservas pretendían alcanzar el anhelado paraíso aurífero, como si éste estuviese esperándoles a la vuelta del primer recodo del camino para ofrecerles su secreto sin más trabas ni preocupaciones.


  Perros famélicos, atormentados por los voraces mosquitos, caminaban junto a sus dueños, y muchachos que apenas contarían catorce años unían su suerte a la de sus familiares, caminando ligeramente junto a los carretones o portando a la espalda pesados bultos que contenían el pobre menaje que podría servirles para cavar la tierra y hacerse ricos, o preparar a la falda de los montes inhóspitos su sepultura ignorada.


  Ike escudriñaba ansiosamente la fila de nómadas, buscando en ella más representantes del sexo femenino, pero sus esfuerzos eran baldíos. Alguna que otra mujeruca vieja y desgreñada sin encanto alguno para correr serio peligro en los campamentos mineros, caminaba junto a su marido o hijos, acusando la fatiga de la jornada que apenas si había dado comienzo.


  A medida que avanzaban, el paisaje se iba mostrando más hosco y repelente. Altas depresiones del terreno alargaban el camino formando mil revueltas que había que seguir para evitar escaladuras fatigosas y solamente algún pino seco y retorcido se adhería a las rocas, dando una sensación pobre de vida vegetal.


  Ramplas y contrafuertes intermedios cortaban la sierra formando valles o barrancos por los que se deslizaban mansos o barboteantes caudales de agua que iban a perderse en las entrañas de la tierra con fragor sordo, y algún alce aparecía fugazmente en las cresterías de las depresiones para huir al divisar la larga y ruidosa caravana.


  El suelo, formado por esquisto, mica, talco y pizarra, veíase cruzado en muchos sitios por rocas ígneas en primer término y también por serpentinas, dioritas y grunstein, más conocido en la región por green stones o piedras verdes.


  De vez en vez, la aridez de la roca se hallaba cortada por pinos inclinados que se aferraban a las laderas de las montañas como temiendo caer al llano, y algún cedro centenario que resistía la zarpa fría de las noches invernales para florecer mansamente al asomo de la primavera, o la hiedra venenosa que se enroscaba en los intersticios de las piedras, cuando no era la agradable flor del manzanillo.


  Ike, pese a su preocupación, admiraba aquel paisaje agrio y hosco, pero grandioso. A medida que se iban adentrando en el corazón de la región, las montañas adquirían más altura y más violencia de contornos, y el suelo, más rebelde a toda planta, se erguía poblado de depresiones que hacían más fatigosa la marcha.


  En cierta ocasión, recomendando a sus amigos que continuasen la ruta, pues quería explorar un poco el paisaje desde alguna altura, espoleó su caballo, y enfilando una áspera eminencia logró alcanzar tras no pocos esfuerzos la altura brava y agreste que dominaba ampliamente una gran parte de la ruta.


  Abrasado por el sol de la tarde que corría hacia su ocaso tendió la mirada en derredor, quedando suspenso por la grandiosidad de cuanto le rodeaba.


  A su derecha, hacia el Este, se dilataba seco, amarillo, árido y fúnebre, el desierto de Mohave, huérfano de toda vida y vegetación; a su izquierda, la cordillera bravía y repelente cortaba el azul del cielo, ocultando por la distancia el litoral bañado por las claras aguas del océano Pacífico, parte ésta la más explorada del país. Más arriba, el Death Valley o Valle de la Muerte, que, extendiéndose de Sudeste a Nordeste en dirección casi paralela a la Sierra Nevada en una longitud de ciento ochenta kilómetros, se abría fúnebre y deprimente entre la Piramint Range, cuya elevación era de más de tres mil metros.


  Aquello era uno de los infiernos más sombríos de toda Arizona. A treinta y tres metros por bajo del nivel del mar Muerto, carecía de toda vida animal y de agua potable. Las yucas y las artemisas eran la única señal de vegetación, y los pocos pozos que en él se encontraban eran de agua salitrosa, amarga y repugnante.


  Según se derivaba de los pocos estudios verificados en él, se le creía un gran lago, pues así lo parecía indicar sus montículos de cristales salinos que a modo de extraños monumentos se erguían rompiendo un tanto la monótona y ondulante planicie.


  En la época de grandes lluvias, el Colorado inundaba con sus aguas el valle, convirtiéndole en una peligrosa ciénaga, y cuando llegaba la época de la sequía, el suelo, ávido y absorbente, se tornaba polvo salino, adquiriendo su máscara de desierto inhabitable.


  Ike volvió la vista con repulsión y la tendió hacia la lejanía. En ella, difuminado por la bruma azulina que flotaba mansamente, se destacaba de un modo vago, pero preciso, el contorno enhiesto y desafiador de un monte: el Whitney, el más alto de todo el Estado, pues alcanza una altura de cuatro mil quinientos cuarenta y uno metros.


  Deprimido por aquel espectáculo grandioso, pero desolador, descendió de las alturas para unirse de nuevo a la caravana. Acostumbrado a las planicies verdeantes de la Baja California, con la retina llena de paisajes alegres, ranchos pintorescos, hatajos de ganados inquietos y rumiadores y vida vegetal, aquel cuadro le atenazaba el corazón y le causaba una tristeza infinita.


  Pat, apenas le vio regresar, preguntó:


  —¿Qué ha descubierto usted?


  —Nada agradable, se lo aseguro. En mi vida soñé con enfrentarme con un paisaje tan demoledor y hosco como el que nos espera.


  —No podía ser por menos, señor Morris—advirtió el viejo—. De haber sido camino llano, el oro se habría descubierto hace muchos años. Ha sido preciso el esfuerzo de hombres templados y valerosos para adentrarse por estos páramos y estas quebradas para tropezar con el gran secreto de la tierra y luchar con ella hasta arrancarle su tesoro. Algún día no muy lejano esta ruta árida y repelente será grata al viajero, y donde hoy sólo se elevan cumbres ariscas o laderas secas y desgajadas surgirán ciudades que maravillarán al mundo.


  —Sí, seguramente que así será; pero si ese mundo cómodo que venga a visitarlas piensa y medita un poco, tendrá que reconocer que se levantaron sobre huesos calcinados al sol de los que cayeron por contribuir a ese progreso, y lo que es peor, sobre unos cimientos de avaricia, de crimen, de expolio y de fuerza bruta, que teñirá de sangre las piedras que los compongan.


  —¿Qué es la vida y la historia del mundo si no una cadena, compuesta del mismo metal? No se sienta filósofo y se apene por lo que pueda suceder a la humanidad, porque ni usted ni nadie podrá arreglarlo. Cada cual ha de luchar por sí mismo, y el más fuerte o el más afortunado se elevará sobre ese mismo pedestal en el que se alzarán las ciudades futuras de la Alta California, porque es una ley inmutable que nadie tiene poder para variar de estructura.


  Ike comprendió que Pat tenía razón y enmudeció. Se había entregado en brazos del Destino y no le cabía otra cosa que seguir la corriente y defenderse en ella lo mejor posible.


  Durante muchos días—Ike casi había perdido la cuenta—caminaron por aquel terreno áspero y repelente que cada vez se mostraba menos propicio a permitir su profanación. El monte Whitney había sido rebasado y dejado a la derecha, y nada indicaba que los yacimientos auríferos se descubriesen a los ansiosos y cansados ojos de los buscadores.


  Las filas se habían ido aclarando insensiblemente. Unos, desesperanzados, faltos de energías para seguir una ruta que parecía la del judío errante, hicieron alto para regresar vencidos antes de entablar la lucha, y otros, extenuados, faltos de recursos, clamando al cielo que tan brutalmente hostil se mostraba con ellos, se habían dejado caer al borde de las montañas, llorando con desconsuelo el fracaso de unas ilusiones que habían cimentado sobre bases tan poco sólidas con relación a sus posibilidades y entereza de ánimo.


  Sólo los bárbaramente fuertes, los privilegiados que poseían carruajes y animales de tiro y los que se pudieron pertrechar de vituallas para resistir el viaje, continuaban éste, pero no tan animosos como lo hicieron al lanzarse a la aventura, sino mohínos y herméticos, echando hoscas miradas al paisaje desolador y preguntándose dónde concluiría aquel infierno de rocas y pizarra que seguía mostrándose cruel a sus deseos de arrancarle su secreto.


  Por fin, una tarde alcanzaron un dilatado valle en el que una nota verde gris abrasada por el rudo sol ponía la alegría extraña de la vegetación ante los ojos de los caravaneros. Aquello parecía menos arisco y más risueño, y todos se preguntaron si por fin habrían alcanzado la meta soñada de sus ilusiones.


  Según iban avanzando, sus esperanzas aumentaban. En algunas laderas, lejos de su alcance, se descubrían algunos puntos movibles que se inclinaban rudamente hacia la tierra; eran buscadores aislados que debían haber tropezado con algún conato de veta aurífera y no se sentían con ánimos o paciencia para adentrarse más hacia las montañas en busca de los filones opimos y rebosantes de oro.


  Pat, asomada a la delantera del carromato, preguntó:


  —¿Son mineros, señor Morris?


  —Eso parece, Pat. Créame que me alegro, no por lo que pueda significar en el acortamiento de nuestras miserias, sino por lo que significa de término a este viaje que no volvería a emprender por todo el oro del mundo.


  —Todo esfuerzo tiene su recompensa. Un día volveremos sobre nuestros pasos más alegres y risueños, sabiéndonos ricos y a cubierto de todas las calamidades. Entonces la ruta no le parecerá tan áspera.


  —Dios le oiga y haga que volvamos—afirmó Ike, no muy convencido de que esto sucedería como Pat quería pintarlo.


  Conforme avanzaban iban descubriendo nuevos buscadores diseminados por las laderas de las montañas lejanas, señal de que el oro empezaba a manifestarse más o menos rebelde al pico del cavador.


  —¿Dónde cree usted que podemos intentar la prueba? —preguntó el joven a Phillip.


  —Creo que debemos seguir avanzando. Son muchos los que han seguido esta ruta y muy pocos los que encontramos. Los verdaderos filones deben estar más al interior.


  En efecto, dos días más tarde la nota movible de los buscadores se fue haciendo más compacta y el trío, nervioso, dudaba dónde acampar para dar comienzo a sus exploraciones.


  Por fin, al amanecer del nuevo día, algo sorprendió su retina. Al terminar el ascenso de un enorme repecho y tender la vista al fondo, un pequeño valle se abrió ante sus ojos, y en él descubrieron unas toscas construcciones fabricadas con troncos de pino o cedro, agrupadas hasta formar un pequeño conglomerado.


  Algo separado de las construcciones, las faldas rocosas de los montes se dilataban hasta ascender hacia el cielo, y en sus laderas, por las que discurrían claros y múltiples arroyos, se distinguía una población compacta de buscadores de oro que trabajaban febrilmente.


  Pat, gozosa, dejando brillar en sus negros ojos una luz de alegría infantil, gritó:


  —¡Por fin, Ike, por fin hemos llegado!


  El viejo, que acusaba la fatiga del viaje a pesar de sus energías, se dejó caer desfallecido sobre la roca, afirmando:


  —Sí, hija mía, por fin hemos llegado. Quiera Dios que lo que falta no sea más penoso que lo sufrido.


  —Quiera Dios—aseveró Ike sombrío—. No me duele arañar la tierra para robarle su oro, porque al fin y al cabo la tierra no opondrá obstáculo alguno a ella; me duele pensar si tendremos que arañar a alguno en el corazón si pretende robarnos a su vez ese oro arrancado a fuerza de trabajos y de privaciones.


  —¿Usted cree que eso será posible aquí, donde cada cual, puede buscar su parte sin obstáculo alguno? —preguntó Pat, mirándole fijamente.


  —¿Por qué no? Los hay que tienen huesos en el vientre y les impiden doblarse sobre un azadón o un pico. Es más cómodo y menos costoso tomarlo ya extraído y limpio.


  —¡Oh, sabremos defenderlo! —aseguró Pat, enérgica.


  —Pero, ¿podremos? He aquí la incógnita.


  Pat discutió mucho con él sus negras teorías, pero no se pusieron de acuerdo. A los optimismos de Pat, Ike oponía sus recelos pesimistas, y tuvieron que dejar la discusión para preocuparse del descenso que se mostraba difícil y peligroso para el caballo y el carromato.


  Por fin, alcanzaron el límite de la montaña, encontrándose en el valle. Éste, cubierto de una alegre capa de verdura, alegraba la vista, y el movimiento inusitado que se observaba a lo lejos hacía más grato y más humano el lugar.


  Varios de los buscadores que les habían seguido se desperdigaron por el valle lanzando alegres gritos de júbilo por el hallazgo y haciendo trotar a sus cabalgaduras corrían hacia las laderas, ansiosos de empezar cuanto antes su tarea de exploración.


  Ike, a caballo, precediendo al carruaje, avanzó torciendo hacia la izquierda. Le intrigaba más aquel hacinamiento de construcciones empíricas que los yacimientos de oro, y quería descubrir de qué se trataban.


  Una senda abierta sobre el verde en fuerza de pisar sobre él, le condujo en derechura a las cabañas. Cuando avanzaba, un tronco de pino mondado a golpes de hacha se erguía al pie de la senda, y en su parte alta sobresalía una especie de cartel adosado al tronco.


  Ike levantó los ojos y sonrió con ironía; alguien con pulso tosco y un tarro de almagre había dibujado unas letras infames, pero legibles. El cartel decía:


   


  «CAMPO DE ORO»


   


  El que lo escribió debió tener sus razones para titularlo así. Aquello era una promesa de fortuna y el primer paso hacia una nueva civilización. «Campo de Oro», hacinamiento de una docena de miserables chozas en aquel momento, no tardaría muchos años en albergar una verdadera ciudad populosa, que se llamaría en el futuro «Los Ángeles», «San Francisco de California», «Sacramento», u otro nombre cualquiera.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LA LEY DEL MÁS FUERTE


   


  [image: Image]E adelantó Ike a sus compañeros y cruzó a caballo delante de las construcciones. Al pasar ante la más amplia descubrió un nuevo cartel pintado sobre los toscos tablones: «Almacén», rezaba el escrito, y más allá, sobre la puerta de la chabola próxima, otro rótulo expresivo que no podía faltar en un campo minero, decía: «Bebidas».


  Ike no necesitó saber más. Gente experimentada se había unido a la caravana de buscadores de oro, no para arañar la tierra, sino para explotar a sus moradores, facilitándoles lo más elemental, Dios sabía a qué precio y en qué condiciones.


  En medio de su sorpresa no le desagradó el descubrimiento. Si, aunque fuese a peso de verdadero oro podían facilitarles lo más elemental para seguir subsistiendo y explotando los yacimientos, era cosa de agradecer la previsión egoísta de los logreros que habían de enriquecerse a su costa con toda comodidad y sin pasar fatigas ni desazones.


  Volvió grupas, y Pat, que le observaba desde lo alto del carretón, preguntó:


  —¿De qué se trata, Ike?


  —De algo muy importante, Pat. Gente previsora ha instalado unos almacenes para surtir a los mineros. Quiero suponer que aún no habrá muchas cosas y que las pocas que existan valgan una fortuna, pero el síntoma es prometedor.


  —Tiene usted razón, y eso serena mi alarma. Ya estaba preocupado con el consumo que hemos hecho de algunos artículos indispensables y será preciso pensar en renovarlos.


  —Pero no ahora, Pat. Venimos sin un centavo y lo primero que ha de preocuparnos es encontrar el oro que sirva para tal adquisición.


  —Pues no perdamos tiempo.


  Phillip, que sentía una alegría febril al verse ante la codiciada tierra de promisión, torció el carricoche hacia la derecha en dirección a las faldas de los montes, y una hora más tarde detenía el vehículo en las primeras estribaciones.


  —Ya hemos llegado—dijo apeándose del carretón—. ¿Y ahora qué hacemos?


  Ike, que examinaba con ojos inquisitoriales no sólo el terreno, sino los cavadores más próximos, advirtió:


  —Creo que lo mejor será que se queden aquí mientras yo exploro un poco esto. Conviene no perder de vista el carretón y lo que atesora. Puede haber gente necesitada de algo de lo que traemos y no sentirían escrúpulo alguno en apropiárselo por la violencia.


  Phillip, nervioso al oír la advertencia, sacó su enorme colt y mostrándolo a los ojos de su compañero, gritó:


  —Que vengan a buscarlo si se atreven, y verán cómo son recibidos.


  Ike nada dijo, pero apeándose del caballo, entregó las bridas a la muchacha y trepó por la ladera más próxima con los ojos clavados en la tierra que examinaba con profunda atención.


  Ahora se alegraba recordar que en tiempos había estudiado algo de ingeniería. Aunque no mucho, sabía lo suficiente para distinguir la tierra y poder apreciar algo de lo que ésta podía encerrar en su seno.


  Su preocupación mayor era seguir los regatos de agua que descendían por las faldas de la montaña. El invierno, que debió ser muy crudo, había acumulado grandes masas de nieve que aún no se derritió del todo, y esta masa estancada era la que ahora surtía los arroyos, facilitando con ello la labor del lavado del cuarzo.


  El agua, lenta, pero implacable, barría las laderas, formando verdaderos surcos y hasta barrancos, que cada vez adquirían más profundidad, y era indudable que en su laborar continuo, sobre todo en la época de lluvias torrenciales, había contribuido a arrastrar el oro de la corteza, depositándolo a veces en los pozos formados por el cauce.


  Geológicamente, el fenómeno tenía una explicación científica. La erupción de las rocas graníticas rompió las capas de esquisto, formando inmensas hendiduras, por las que ascendieron del centro de la tierra los filones o vetas de cuarzo, hasta alcanzar la superficie. El afloramiento de los filones, siempre más alto que los valles y la denudación de dichos afloramientos a causa del arrastre de las lluvias persistentes, era lo que explicaba el depósito de oro en los llamados «placeres».


  Ike, de vez en vez, se inclinaba tomando un trozo de tierra que examinaba con atención para luego dejarle caer con indiferencia. No era que no hubiese descubierto en ella síntomas del codiciado polvo amarillo, sino que lo consideraba poco productivo para su idea.


  Por fin, una enorme cortada hendía la falda de la montaña. Un arroyo que descendía, primero en forma de cascada, para luego pegarse al esquisto y discurrir mansamente formando un cauce de unos veinte centímetros, le atrajo y, saltando al fondo, examinó de nuevo la tierra.


  Cavó un buen hoyo y tomó los trozos de cuarzo, examinándolos con ojos de entendido. El cuarzo, por la presión de sus dedos poderosos, se desmenuzó, y entre él quedaron unas pepitas moteadas de chispas amarillas que refulgían como puntos dorados a la dura luz del sol.


  Ike no quiso buscar más. Aquel lugar le parecía magnífico. Tenían agua en abundancia para el lavado, un contrafuerte que les preservaba de los helados vientos del Norte, cosa de que no se habían preocupado por el momento muchos de los buscadores que trabajaban al descubierto y, al parecer, un filón bastante aceptable.


  Regresó de nuevo en busca de sus amigos, diciendo:


  —Creo que he encontrado algo ideal. ¿Vienen?


  Dieron la vuelta al carretón y se acercaron lo más posible al barranco. El carruaje no podía pasar por el hacinamiento de tierra que se lo impedía, pero podían transportarle a brazo.


  Ike mostró a sus compañeros el lugar elegido, advirtiéndoles de las ventajas que poseía, y padre e hija se mostraron encantados con la elección.


  —Ahora—dijo Ike—, vamos a pasar aquí el carretón y el caballo con todo lo que poseemos. Buscaremos una depresión en la roca para instalar la tienda de campaña y la cocina al abrigo del viento, y en seguida acotaremos el terreno a explotar. No olviden que es ley tácita no poner estacas más que aquel terreno que nuestros brazos sean capaces de arañar en la tierra.


  Durante una hora, trabajaron sudando como negros hasta tener en el sitio elegido cuanto habían porteado, y mientras Pat clavaba las estacas para levantar la tienda y se fabricaba un hogar con pedruscos, los dos hombres se dedicaron a estudiar el terreno.


  Ike picaba aisladamente siguiendo una misma dirección que se corría hacia el Este de la cortada. Buscaba la veta para no exponerse a picar en terreno menos generoso o exhausto de oro.


  Cuando creyó que había explorado bastante terreno, dijo:


  —Vamos a talar aquellos pequeños pinos que hay al fondo de la cortada. Necesitamos estacas para el acotamiento.


  Ardorosamente se dedicaron a derribar pinos, que cortaban en estacas de tamaño aproximado, y cuando lograron varias docenas, I ke se dedicó a clavarlas en tierra, distanciándolas un par de metros entre sí.


  Estaban dando fin a la faena, cuando Pat, con el cabello graciosamente recogido hacia atrás, su blusa de cuero ceñida a la cintura y sus anchos y recios pantalones ajustados de cintura para abajo, se acercó a ellos, preguntando:


  —Bien, señores gigantes, ¿es que se piensan alimentar ustedes solamente de pedazos de cuarzo? La comida está servida.


  —Gracias, Pat—aseveró Ike—. Llega usted a tiempo con el aviso. Tengo un hambre que devoraría un oso gris.


  Recogieron la herramienta y regresaron al lugar elegido para el descanso. La tienda ofrecía con su lona áspera un refugio contra el sol, que abrasaba como un horno y sobre una gran piedra que se erguía a modo de mesa humeaba una excelente sopa de pescado en conserva, unas tortas de maíz recién amasadas y cocidas y unos trozos de tasajo ahumado.


  Sobre las piedras del hogar, borboteaba una pequeña marmita conteniendo agua para el café.


  Ike sonrió agradecido a la joven, afirmando:


  —Es usted una cocinera ideal, Pat. Está usted haciéndome creer que estoy en el hotel de «La Mina de Oro», de San Diego.


  —No sea adulador, Ike—replicó la joven—. Esto es lo más elemental en cualquier mujer que sepa un poco sus obligaciones caseras.


  Los tres acometieron el condumio con verdadero ahínco, y Pat, intrigada por las maniobras de los dos hombres, preguntó:


  —¿Todo ha ido bien?


  —Hasta ahora, magnífico. Si mis pocos conocimientos de esta materia no me engañan, creo que hemos conseguido un buen filón.


  —¿Cuánto tiempo cree usted que tardaremos en cosechar lo suficiente para largarnos de aquí? —preguntó Pat—. No soy ambiciosa y me conformo con lo suficiente para ponerme a cubierto de miserias en la vida.


  Ike rio divertido y replicó:


  —Pues me está usted pidiendo que me convierta en adivino y no lo soy. Si la cosa se diera muy bien y la explotación de que nos harán objeto los usureros que nos faciliten los comestibles no es muy exagerada, acaso al terminar el invierno podamos regresar a San Diego con medio millón de dólares en oro para los tres.


  Pat abrió mucho los ojos y preguntó ingenuamente:


  —¿Medio millón?


  —¿Qué menos para nosotros? Ya que estamos aquí, no vamos a sentirnos impacientes por marchar, a menos que nos obliguen a sentir tales impaciencias.


  —¿Cree usted que el invierno aquí será aceptable?


  —Mucho me temo que no. Así como el calor aprieta de abril a noviembre, desde esta época hasta abril el frío es grande y la estación de las lluvias pertinaz y agobiadora. No se haga ilusiones de pasarlo muy bien aquí dentro de tres meses.


  Pat se quedó seria; aunque la visión invernal estaba aún lejos, no le seducía mucho el panorama que Ike le pintaba.


  Terminada la comida, ambos hombres tomaron las herramientas de trabajo y se entregaron a él con ahínco, mientras la joven se preocupaba de arreglar sus efectos y preparar la cena.


  Al anochecer tenían apilado gran cantidad de cuarzo que Ike no había querido proceder a lavar, pues esta faena quería hacerla solamente cuando la cantidad extraída mereciese la pena de descansar del rudo trabajo de picar.


  Pero a pesar de ello, había vigilado la extracción y apartado unas cuantas pepitas que fue guardando en los bolsillos sin decir nada.


  Cuando regresaron a la tienda, la comida humeaba de nuevo, y Pat volvió a acosarles a preguntas.


  —¿Va bien todo?


  —Creo que sí, Pat—afirmó Ike—. Si le sirve de consuelo para calmar su impaciencia, tome y guarde esto en uno de sus innumerables sacos a ver si los llena pronto.


  Extrajo las pepitas que entregó a la joven. Ésta las examinó con curiosidad, preguntando:


  —¿Éste es el oro?


  —El oro tal como lo da la tierra. Hay mucho más allí, pero precisa de un buen lavado para desbrozarlo. Estas pepitas son oro puro y puedo calcular su valor en unos quinientos dólares moneda acuñada.


  Pat saltó de alegría y, con los ojos brillantes, dijo:


  —¡Oh, Ike! ¡Es usted maravilloso! Cada vez me alegro más de que se haya decidido a acompañamos. Creo que sin usted nuestra labor hubiese sido más ruda y menos productiva.


  —Posiblemente, Pat. Yo también estoy muy contento de tener dos compañeros como ustedes. Que nada turbe esta camaradería y que el final sea tan beneficioso como el principio.


  —¿Cuándo podré empezar a llenar los sacos? —preguntó la joven riendo.


  —¡Oh, cuando usted quiera! —afirmó Ike muy serio—. Todo depende de la prisa que se dé usted en aprender la faena del lavado.


  —¿Hay trabajo para mí también?


  —¡Pues claro! Nosotros extraeremos la tierra y usted la lavará. Yo le enseñaré mañana a hacerlo.


  —¡Magnífico! Se lo agradezco, pues hubiese usted desmerecido a mi lado si me hubiese tratado no como a un compañero más, sino como a una mujercita frágil, indigna de poder figurar en estos lugares.


  Terminaron la cena, y como la temperatura había descendido bastante y la noche lunar brindaba su frescor, los tres abandonaron la barraca para pasear un poco por el valle, sin perder de vista su «clam».


  Ike admiraba de reojo la fortaleza de la joven, y se decía que de cuantas mujeres había tratado en su vida, aquélla era la más atractiva y la que más se asimilaba a los gustos de él.


  Realmente, aunque su tocado no era muy femenino, pues aquellos pantalones rudos de paño recio le quitaban un tanto el encanto propio de toda mujer, estaba subyugadora con ellos.


  Su cabello rebelde asomaba en crenchas por debajo de las alas de su amplio sombrero gris, y el busto arqueado y bien definido, le daba una gracia andrógina que atraía las miradas inquietas del joven.


  Pronto observó éste que no era él sólo el interesado en admirar la belleza de la muchacha. Varios mineros, que terminada su faena también se habían dedicado a respirar un poco la alegría del aire del valle, se paseaban con sus pipas encendidas y sus revólveres a la cintura, mirándola con descaro.


  Ike se sintió molesto y advirtió:


  —Pat, creo que vamos a tener que prescindir de estos paseos muy útiles para los pulmones, pero insalubres para nuestra tranquilidad. La gente se está dando cuenta de su exótica presencia y me temo que algún desaprensivo le haga objeto de alguna grosería.


  —No lo creo. La presencia de usted les detendrá.


  Uno de los mineros, un tipo recio, barbudo, con unas barbas descuidadas que debían poseer ya tres o cuatro meses, lanzó una bocanada de humo y acercándose a Ike, le interrogó bruscamente:


  —¿Nuevo en «Campo de Oro»?


  —Sí, nuevo—contestó secamente Ike.


  —¿Americano? —insistió el otro al oírle contestar en inglés.


  El joven se sintió sublevado ante la pregunta y replicó:


  —Si usted quiere, y eso le interesa, le diré que americano hace muy pocos meses. Mexicano siempre.


  El minero le tendió su mano sucia y callosa, diciendo:


  —Me alegro oírle hablar así. Yo también nací en México, aunque de padre escocés y ahora estos malditos «yankees» me han cambiado la nacionalidad a la fuerza.


  Ike se sintió menos tirante al oírle y hasta le sonrió con alegría.


  —Me llamo Wilkie—afirmó el minero—, y si en algo les puedo ser útil, allá arriba, en aquella depresión, tengo mi «clam».


  —Gracias—contestó Ike.


  El minero vaciló un poco, pero al fin se atrevió a decir:


  —¿Por qué se han arriesgado ustedes a traer a este infierno a una joven tan linda como ésta?


  Pat se ruborizó ante el elogio, e Ike contestó secamente:


  —¿Importa mucho eso?


  —A mí no, pero a usted sí. No deben olvidar que aquí solamente viven hombres rudos, apartados de todo contacto femenino, y que una mujer en el campo minero puede ser como una provocación a sus instintos.


  —Lo tendremos en cuenta y estamos preparados para ello.


  —Y no es esto lo peor—afirmó el minero—. Es que aquí está Clark Burton.


  —¿Y quién es ese caballero? —preguntó irónico Ike.


  —¿Es que no le han visto aún?


  —No teníamos conocimiento de tal personaje hasta ahora.


  Wilkie se rascó la espesa pelambrera y añadió:


  —Pues han hecho mal... Claro es que si no lo sabían... pero no tardarán en tener noticias de él.


  —¿No puede usted adelantarme algo sobre tal persona?


  —Sí puedo, y maldita sea mi sangre sin con ello siento ningún placer. Burton es el amo de «Campo de Oro».


  —¿Cómo el amo? —preguntó Ike, extrañado.


  —Le aclararé. El amo hasta que surja alguien con más coraje, más rápido en el revólver y con más fuerza que él para desbancarle.


  —No le entiendo.


  —¿Ve usted aquello? —preguntó Wilkie, extendiendo el brazo y señalando las chabolas que a la luz de la luna parecían un «clam» dormido de indios.


  —Sí.


  —Pues esos son los «almacenes», llamémoslo así, que nos surten de lo poco que tienen aún, pero que nos es muy necesario aquí para continuar. Burton vino a este campo no a extraer oro de la tierra, sino de nuestros bolsillos, y para ello se trajo algo de ropa, unos cuantos barriles de alcohol y algunos comestibles. Todo eso y más que ha prometido traernos lo cede a cambio de cobrarlo a precios bárbaros; pero hay más aún. Con esa amenaza de no vender lo imprescindible y con tres desalmados que le guardan las espaldas nos ha exigido a todos un porcentaje del oro extraído para permitirnos seguir explotando nuestros «placeres». Si alguien se niega, no le vende un comestible, y si a pesar de eso resiste y no se larga, un día amanece cara al cielo con un tiro por la espalda sin saber cómo lo ha recibido, aunque todos nos figuramos quién se lo ha administrado.


  Ike, que le oía mordiéndose los labios de coraje, pues se daba cuenta rápida de lo que tal cosa significaba para ellos, replicó:


  —¿Y no ha habido nadie que le haga frente? ¿Para qué se han juntado en este campamento varios cientos de hombres? ¿Acaso es que sólo han venido coyotes hasta aquí?


  El minero sonrió con ironía, replicando:


  —Eso se dice muy bien y hasta puede hacerse, pero... ¿y luego? Podemos confabulamos y dar la batalla a Burton y a sus secuaces y hasta asaltar los almacenes y repartirnos lo poco que hay, pero, ¿y luego? ¿Quién nos surte de lo más elemental para continuar aquí...? No; Burton no es tonto; sabe lo que podemos hacer con él, pero ha tomado sus medidas. Aquí no hay nadie que tenga nada que ofrecer, salvo oro, y con eso no se come. Sabe advertirnos del peligro que corremos si le sucede algo, y lo explota. Por eso nos exige un saco de oro por cada diez que extraemos y luego nos cobra lo que quiere por lo que nos vende.


  —Pero eso se puede acabar. Algún día, quizá no tardando, vengan otros a establecerse y entonces...


  —Entonces no durarán en «Campo de Oro» lo que un vaso de alcohol ante las barbas de un minero. Creo que esa plaga no podremos extirparla nunca.


  —Eso lo veremos—aseguró con ira Ike.


  —No se las dé de bravo, amigo—agregó Wilkie—. Aquí, el que más y el que menos, sabemos dónde nos golpea el revólver, y, sin embargo, estamos atados de pies y manos. Por eso le advierto que deben verle para ponerse de acuerdo con él; será lo mejor, y mejor aún procurar que no vea a la joven... Podría gustarle y entonces...


  El silencio que siguió a esta advertencia encrespó a Ike; cualquier cosa podía admitir menos que Pat fuese objeto de algún ultraje, cuando precisamente si él se había decidido a lanzarse a través de las montañas para arribar al campo minero lo había hecho únicamente para protegerla.


  Balbuceando de rabia, gritó:


  —Bien, amigo Wilkie, le agradezco las noticias muy interesantes, pero escuche bien esto: No estoy dispuesto en un campo libre como éste a ser feudatario de nadie por muy matón que sea. El oro que extraiga será para mí, y si el precio que me ponga por lo que necesite me interesa, se lo pagaré, y si no... soy capaz de bajar a Pasadena o a San Diego a buscarlo por mí mismo antes que claudicar ante ningún matón de oficio.


  El minero le miró con aire socarrón, diciendo:


  —Me gustaría ver si es verdad esa fanfarronada, amigo.


  —Ya tendrá ocasión de comprobarlo. Soy hombre que habla poco y hace mucho.


  —Pues dentro de unos días seguiremos charlando sobre esto. Celebraría que usted solo pudiese lograr lo que mil hombres juntos no hemos podido conseguir; pero mucho me temo que con esos planes dure usted en este campo lo que una mariposa en un ventisquero.


  El minero se alejó fumando su pipa, y Pat, que había escuchado a su joven compañero con orgullo, pero con temor, se acercó a él, suplicante:


  —¡Ike, creo que ha medido usted mal sus fuerzas! Ese hombre tiene razón. Sabe más que nosotros de estos lugares y creo que lo menos complicado será ceder esa parte del botín como mal menor.


  Ike, iracundo, se acercó a ella y poniéndola la mano en el hombro, rugió:


  —Señorita O’Condor: yo he venido aquí sabiendo a lo que venía y ustedes no. Hay un refrán español que aprendí en mi tierra, que dice: «que los valientes se acaban cuando se terminan los cobardes», y yo nunca he sido esto. Haré saber a ese bravucón que no he venido aquí en calidad de recental a someterme a sus egoísmos, y si tienen que tronar los revólveres, tronarán.


  —¡No! —suplicó Pat, asustada—. ¡Eso nunca, primero...!


  —Déjeme, ¿quiere? Los campos auríferos son para hombres exclusivamente, y aunque usted sea una muchacha animosa y entera no tiene voz ni voto en estos asuntos. Procure guardarse lo mejor posible, y lo que tenga que suceder sucederá.


  Pat, ante la orden terminante, inclinó la cabeza y enmudeció. Su padre, por su parte, no se atrevió a intervenir en la discusión; pero se juró a sí mismo que si llegaba el caso de poner en peligro la vida, él sería el primero en hacerlo para corresponder como era debido a la defensa que su compañero estaba intentando, no sólo de sus intereses, sino de su hija.


  Y sombríos y callados se retiraron a su tienda, tumbándose cara al cielo iluminado por la luna clara que rodaba indiferente.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  EL PRIMER AVISO


   


  [image: Image]UANDO apenas lució el sol, se levantaron. Ike, que había meditado mucho durante la noche, se acercó a Pat y después de darle los buenos días cordialmente, preguntó:


  —¿Para cuánto tiempo calcula usted que tenemos provisiones de boca?


  La muchacha hizo un recuento mental y contestó:


  —Si nos mostramos parcos en el uso, para unos quince días.


  —Bien, no es mucho; pero nos da un respiro para esperar acontecimientos. Cuídelo mejor que el oro y no se preocupe por ahora del porvenir.


  Ella nada dijo; había tenido ocasión de apreciar el carácter terco y osado de Ike y comprendía que discutir aquel asunto con él, era agriar la cuestión inútilmente. Sirvió el café con unas rebanadas de torta con manteca, e Ike, sonriendo, preguntó:


  —¿Le interesa empezar su aprendizaje de buscadora de oro?


  —¡Oh, sí! —replicó ella, entusiasmada.


  —Pues tráigase un plato y acompáñenos.


  La muchacha se armó de platos y les siguió hasta el sitio donde grandes pirámides de tierra se amontonaban cerca del arroyo.


  Ike tomó un puñado de tierra, lo depositó en el plato y dirigiéndose al cauce de agua, lo introdujo, moviéndolo suavemente para que la pequeña corriente arrastrase la tierra.


  Poco a poco, ésta fue desapareciendo hasta dejar en el fondo del plato unas pequeñas partículas brillantes, que por ser más pesadas que la tierra no fueron arrastradas por el agua.


  —Ahí tiene usted el primer producto del lavado—dijo—. De esa forma tan sencilla hay que ir lavando toda esta tierra hasta conseguir el oro libre de escoria. Es tarea fácil, pero no se las prometa muy felices, porque a la noche tendrá unas agujetas en los brazos y las piernas que no podrá moverse a gusto.


  —Me aguantaré—afirmó ella con resolución—. El que algo quiere, algo le cuesta.


  —No se afane en trabajar mucho, al menos hasta acostumbrarse. Hágalo a ratos perdidos y no olvide sus quehaceres domésticos y vigilar la tienda de vez en vez.


  Dejó a la muchacha entregada ardorosamente a la faena del lavado, y en unión de Phillip volvió al terreno acotado para seguir cavando la tierra.


  Durante la labor de la muchacha observó la presencia de un individuo que, a caballo y a larga distancia, parecía muy interesado en lo que ambos hombres hacían. Ike no pudo reconocer al curioso, aunque pudo observar que era muy alto, fibroso y delgado.


  Después de un rato de observación desapareció, e Ike se preguntó quién sería aquel curioso y qué haría en aquel campo paseando a caballo, cuando tanto filón aurífero estaba reclamando brazos que los explotasen. Pero poco después de comer un grupo compuesto de cuatro jinetes a caballo pasaron el valle y resueltamente se enfrentaron con el barranco, dispuestos a cruzarlo.
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  Ike, que les había descubierto cuando avanzaban, dejó el pico clavado en la tierra y exclamó dirigiéndose a Phillip:


  —Cuidado; apoye su mano en los revólveres y esté atento a mis gestos. Me parece que tenemos visita y mucho me temo que sea nuestro desconocido amigo Burton y sus secuaces.


  —Bien—murmuró el anciano con firmeza—. Si hay que disparar no se ande remiso, que le secundaré. No tengo miedo a nadie estando a su lado.


  Ike encendió la pipa lentamente para seguir mejor los movimientos de los desconocidos, y éstos, haciendo saltar limpiamente a sus monturas el obstáculo que suponía el hacinamiento de pedruscos que separaba el yacimiento del valle, se acercaron a el «clam».


  Ike se volvió lentamente y dejando descansar ambas manos sobre sus pesados colts, esperó.


  Pero de repente sus dientes rechinaron de rabia al identificar a sus visitantes. Tres de ellos eran los mismos que él vapuleara de lo lindo la noche que trataron de asaltar al infeliz Harry en una calleja de Pasadena.


  El que parecía llevar la voz cantante del grupo por su decisión y por el atuendo que lucía era el mismo individuo que descubriera oculto en la taberna donde el minero beodo proclamara a voces su secreto.


  Este individuo, queriendo sin duda dárselas de elegante en aquel campo de astrosos, lucía una ajustada levita negra cortada al estilo de las llamadas «príncipe de Gales», un chaleco amarillo con ramitos azules y rojos, atravesado de bolsillo a bolsillo por una pesada cadena de oro que formaba dos combas al cruzar por uno de los ojales, un pantalón de paño amarillo muy ajustado a las piernas, no sólo por la hechura sino por las relucientes y altas botas de cuero. A las caderas, ceñía un cinturón canana con dos magníficos revólveres de cachas nacaradas y tocaba su cabeza con una alta y algo deslucida chistera de chimenea. Sus compañeros, menos pretenciosos, lucían el clásico atuendo: camisa amarilla o gris, chaleco de cuero, pañuelo de vivos colores al cuello, pantalón con zahones y dos revólveres por individuo. Sus sombreros eran grises y de alas anchas.


  El que parecía el jefe del grupo se quedó mirando fijamente a Ike con los ojos medio entornados y una sonrisa irónica en sus labios gruesos y abultados, y exclamó:


  —¡Por las barbas de un chivo!... ¡Juraría que yo le he visto a usted en algún sitio poco agradable antes de ahora!


  —¿Poco agradable, para quién? —preguntó Ike.


  —Me temo que entonces fue para mí, pero eso no importa. El mundo da vueltas y siempre presta una ocasión de tomar un amplio desquite.


  —¿Ha venido entonces a eso? —preguntó Ike sin separar sus manos de los revólveres y procurando no perder de vista los movimientos de manos de sus visitantes.


  —¡Oh, no! Les veo a ustedes muy preparados para recibir a la gente y no es mi idea armar ruido en este momento de calma maravillosa. He venido únicamente a tomarles su filiación para anotarla en mi libro. Llevo la estadística de todos los buscadores de oro de este magnífico poblado y me falta la de ustedes.


  —¿Quién es usted aquí para tomarse tal molestia? —preguntó Ike irónico:


  —Mi nombre quizá no le diga a usted nada; me llamo Clark Burton y soy...


  —Ahórrese la presentación—suplicó Ike—, ya me habían informado de su brillante persona.


  —Lo celebro—insinuó Burton cortésmente—. Porque esto nos ahorrará muchas explicaciones. Ahora, como supongo que no le habrán hecho la presentación de mis queridos e inseparables amigos y ayudantes, aquí presentes, voy a tener yo el gusto de hacerla, ya que seguramente tendrá usted ocasión de tener que tratar con ellos.


  Se volvió en el caballo despreocupadamente, y señalando al primero de la fila, dijo:


  —Éste es Gustav Green, un magnífico tirador de revólver que deshace una moneda en el aire antes de caer a tierra; este otro tan larguirucho es Harold Briggs, magnífico muchacho, no maneja el revólver con la facilidad que Green, pero hace blanco a cincuenta pasos con los ojos vendados, y este otro, que el pobre no ha tenido tiempo de crecer a causa de la bondad de su corazón se llama Imith y aprendió de un chino a tirar el cuchillo con tanta soltura y habilidad que dibuja la silueta de un hombre contra un tablón a quince pasos sin tocarle con un cuchillo... si no quiere.


  Ike, que comprendía el alcance amenazador de tales presentaciones, replicó:


  —Muy bien, veo que todos tienen una habilidad digna de un circo en México. Yo, por mi parte y solamente para que «sepa usted con quien trata», le diré que me llamo Ike Morris, tengo veintitrés años, me como las serpientes de «cascabel» con cascabel y todo sin mover los dientes y tengo dos revólveres tan bien enseñados que se disparan solos a una voz mía sin que jamás fallen el blanco. Si necesita algún detalle más...


  Burton rompió a reír al oír la fanfarronada de su contrincante y exclamó:


  —¡Magnífico! Cuando monte un circo en «Campo de Oro» le contrataré a usted para que haga las delicias de los mineros en unión de mis amigos. Será un espectáculo curioso y pocas veces visto gratuitamente.


  —Espero que venga usted a invitarme—fue la sentenciosa respuesta de Ike.


  —Ahora—advirtió Burton con voz metálica—, he venido a algo más práctico. Puesto que le han dado algún antecedente de mi persona, supongo que también le habrán advertido de las costumbres que rigen en este campo.


  —Sí, han sido muy amables advirtiéndomelas, pero... da la casualidad que yo he abandonado todo vestigio de civilización y leyes porque no estoy dispuesto a someterme más que a las que yo me dicte, y siento decirle que las que usted impone a los que se dejan no me interesan.


  Sus palabras provocaron tal sorpresa en los compañeros de Burton, que éstos hicieron ademán de llevar la mano al revólver, pero antes de que tuvieran tiempo a hacerlo, ya los dos de Ike y los de Phillip les cubrían de modo amenazador.


  —No se pongan nerviosos—advirtió el joven—, porque en estas latitudes encierra mucho peligro.


  Burton hizo un signo a sus compañeros, y éstos, levantaron las manos, encogiéndose de hombros.


  El bravucón, sin perder su serenidad por aquel incidente en que le habían ganado la delantera, dijo:


  —Perdónelos; son tan nerviosos que enseguida se les engarabitan los dedos. Ya les he advertido que deben refrenar sus nervios, pero lo llevan en la masa de la sangre.


  Luego como si nada hubiese sucedido, añadió:


  —Bien, señor Morris, si usted se cree tan fuerte que no precise de nadie aquí, haga lo que le parezca. Yo no obligo a nadie a pagar una contribución por dormir tranquilo. ¿Ha visto usted esos preciosos barracones que hay al otro lado del valle?


  —Sí.


  —Pues son obra mía. Hombre previsor, me he preocupado de las necesidades de mis súbditos y allí tengo bebidas, algo de ropa, una regular cantidad de comestibles y unas pocas herramientas. Por ahora no es mucho, pero espero nuevas expediciones para asegurar el consumo de la población minera. Si alguna vez necesita I usted algo de lo poco que poseo...


  —Gracias—interrumpió Ike—. Ya sé que tendré que pagar su peso en oro. Estudiaré su amable ofrecimiento y si lo preciso, tendré mucho gusto en visitarle.


  —Puede hacerlo sin necesidad de precisar nada mío... He montado un precioso lugar de recreo—precioso para estas latitudes—, vendo alcohol, cambio oro... tengo naipes... Quizá dentro de poco monte un espectáculo con amables y bellas artistas que traiga de San Diego o de Texas... En fin, esto será un verdadero paraíso.


  —Veo que es usted muy rico, señor Burton... ¿Se lo debe acaso a aquel infeliz de Harry que murió misteriosamente en Pasadena aquella noche trágica, en que se divulgó el secreto de este infierno dorado?


  —Es usted muy curioso, señor Morris—contestó secamente Burton, comprendiendo la intención de su contrincante—, y hay curiosidades que se pagan caras.


  —Comprendo. No me interesa el fondo de sus negocios... Cada cual vive del modo que puede o quiere. Por mi parte puede disfrutarlo a su manera. Aquí no hay más ley que la que cada cual se da o acepta, y no trataré de imponerle la mía como no admito que me imponga la suya.


  Burton se encogió de hombros. De momento no había más que hablar y se decidió a dar por terminada su visita. Pero de repente, recordando algo, advirtió:


  —Tengo entendido que se han traído ustedes una preciosa joven al campamento. Celebraría poder ofrecerla mis respetos.


  Ike que esperaba la pregunta sobre Pat, se apresuró a replicar:


  —Yo se los ofreceré de su parte, descuide. La preciosa joven a quien usted se refiere, hija de mi compañero Phillip O’Condor, es una muchacha muy tímida y asustadiza y se desmayaría viendo tanto revólver a su lado.


  —¡Cuánto lo siento! —afirmó Burton con fingida compasión—. De haberlo sabido nos hubiésemos dejado estos hierros inofensivos en casa. En fin, ¿qué le vamos a hacer? Otra vez será. Ya procuraré venir por aquí con el biberón en lugar del revólver y entonces tendré ocasión de admirarla sin sobresaltos para ella... ¡Ah!... Llévela alguna noche por allá arriba; le juro que allí no nos comemos las mujercitas crudas.


  —Lo supongo. No podrían ustedes hacer la digestión a gusto y sería una lástima, porque supongo que por aquí no habrá doctores de fama... ni siquiera veterinarios.


  —No, no los hay... ¿Para qué? La gente aquí suele morir generalmente con las botas puestas, y para ese viaje no precisan doctores.


  Todo cuanto se tenían que decir estaba dicho, y Burton, haciendo una seña a sus acompañantes que no habían despegado los labios durante aquel torneo amenazador de palabras, volvió el caballo haciendo un gesto amistoso con la mano.


  Los cuatro saltaron limpiamente la muralla de tierra y desaparecieron de la barranca seguidos por los iracundos ojos de Ike que tenía que realizar grandes esfuerzos para reprimirse y no despedirlos a tiros.


  Cuando ya no eran visibles, Phillip preguntó:


  —¿Cuál es su impresión, Ike?


  —Que muy pronto va a haber fuegos artificiales.


  —Es una pena, Ike. Ese tipo es una serpiente de cascabel con levita y sombrero de chimenea.


  —Le conozco un poco mejor que usted. Una vez le administré una soberana paliza por salteador y eso no puede perdonármelo. Hay que vivir alerta por si intentan algo en la sombra. Se ha dado cuenta de que soy un hueso muy duro de clavar el diente y su amor propio no les va a consentir que existe un rebelde en «Campo de Oro» que se muestre dispuesto a no claudicar. Sería un mal ejemplo para los demás y seguramente buscará la forma de castigarnos espectacularmente para que sirva de ejemplo a la colonia.


  —Montaremos una guardia por las noches.


  —Sí. Daremos fin al trabajo más temprano, y así podemos vigilar y dormir. No tengo miedo por nosotros, sino por su hija.


  —Y yo. Ahora daría la mitad de lo que me resta de vida por poderla tener en Pasadena.


  —Ya no hay que pensar en eso sino en defendemos. Hemos entablado una batalla muy desigual, y si no logramos una victoria decisiva y atraernos a nuestro lado alguno de estos medrosos mineros, me asusta el final que esto pueda tener.


  No se habló más. Cada cual tomó sus herramientas y se entregaron a la tarea de cavar, sumiéndose en hondos pensamientos.


  Cuando el sol se batía en retirada abandonaron el trabajo y volvieron a la tienda, donde Pat se hallaba preparando la cena.


  La joven, a pesar de su buena voluntad, se movía fatigosamente. El trabajo a que estuvo entregada durante una buena parte del día le había proporcionado las anunciadas agujetas.


  —¿Cómo va eso, Pat?—preguntó Ike sonriendo para disimular la preocupación que le dominaba.


  —¡Oh, bien! —afirmó la joven—. Mire el producto de mi labor.


  La muchacha le mostró orgullosa como medio kilo de polvo que había reunido en un saquete. Ike, burlón, replicó:


  —A lo mejor se ha creído usted que con eso ha dejado exhaustos los yacimientos... Para el primer día no está mal, pero cuando adquiera práctica, triplicará el producto.


  —Lo intentaré; ahora que si a tono con la producción aumentan las agujetas me temo que me van a tener que traer ustedes en brazos hasta aquí.


  Ike estuvo a punto de decir que se alegraría mucho de poder servirle de angarillas, pero se contuvo.


  Pat, cambiando de tema, preguntó:


  —¿Qué ha pasado por las excavaciones? He visto que han recibido una visita extraña.


  —Si, no podemos ocultárselo—afirmó Ike—. El dueño de «Campo de Oro» nos ha visitado.


  —¿El dueño?


  —Eso, al menos, se cree él. Ha sido Burton y sus secuaces.


  —¡Dios mío!—exclamó la joven, asustada—. ¿Qué querían?


  —¿No oyó usted ayer las advertencias de Wilkie?


  —¿Y se ha conformado con su negativa de usted?


  —No lo sé. Si he de creer en sus palabras, sí. Me ha dicho que él no obliga a nadie a comprar la tranquilidad de poder dormir sin preocupaciones.


  —Lo cual equivale a...      .


  —A una amenaza encubierta, pero no había otra solución. Viviremos alerta, y ya hemos decidido vigilar por las noches estableciendo dos tumos entre su padre y yo.


  —No, tres—advirtió ella con energía—. Yo soy uno más en el «clam».


  —Usted es una más, que no es lo mismo. Se limitará a cumplir su misión femenina y a dejar para los hombres lo que es sólo para ellos sin buscamos más complicaciones. Si su padre vigila o vigilo yo, el que le toque descansar dormirá tranquilo; si lo hace usted no dormiremos ninguno. Entiéndalo bien.


  Ella se mordió los labios rabiosa. Ike no le concedía beligerancia masculina para ciertas cosas y esto sublevaba el ánimo de la muchacha; pero como no tenía fuerza para oponerse, se veía obligada a aceptar con resignación.


  Ike advirtió:


  —Y haga el favor de no darse a ver por ahí. Burton tiene muchos deseos de saludarla y esto puede disparar algunos revólveres antes de la cuenta.


  —Seguiré el consejo—afirmó ella asustada.


  Y los tres se dedicaron a devorar la cena sin cambiar más impresiones.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  IKE LANZA UN RETO


   


  [image: Image]OS días más tarde se desarrolló un trágico suceso que acabó de poner de manifiesto la autoridad brutal que Burton ejercía en el campo minero y el pánico que tan audaz individuo había sembrado entre la colonia. Entre varios cientos de arribistas que afluían a las montañas en busca de «placeres», llegó a «Campo de Oro» un tejano fuerte y robusto, de ojos duros y penetrantes y tórax de simio, que portaba un enorme carromato.


  El tejano, llamado Jervis, detuvo el carromato a la entrada del valle y después de examinar éste atentamente y descubrir el hacinamiento de chabolas que Burton había instalado a la parte izquierda, eligió un trozo de terreno no más distante de cien metros del feudo del matón, y con actividad febril se dedicó a descargar la mercancía de que llegaba atestado el carromato.


  El tejano, que debía ser un profundo conocedor de los campos mineros, llegaba bien pertrechado de lo que necesitaba para su idea, pues lo primero que descargó fue una gran cantidad de tablones toscamente cortados, pero de una simetría análoga, que alineó en tierra después de medir las distancias.


  Luego se dedicó con ahínco a cavar unos pequeños pozos, en los que clavó unas fuertes estacas, y cuando éstas, destinadas a soportar los tablones atravesados para formar cuerpo, estuvieron listas, se enfrascó en la tarea de colocar los tablones formando un rectángulo que mediría unos cinco metros de largo por tres de fondo.


  Pronto los más cercanos al recién llegado observaron la maniobra, y sin querer, con mal disimulada inquietud, clavaron sus ojos en las chabolas de Burton.


  Para nadie era un secreto que lo que el nuevo minero se proponía era fundar un establecimiento quizá de bebidas, posiblemente de artículos comestibles o de herramental, y todos se preguntaron qué cara pondría Burton cuando descubriese un posible competidor en «Campo de Oro» y qué iría a suceder después.


  El viajero, ajeno al revuelo que iba a provocar, trabajaba afanosamente, deseando tener instalada cuanto antes su chabola; y alegre y satisfecho se dedicaba a silbar una tonada de su país, mientras manejaba el martillo reciamente.


  Súbitamente, Burton se asomó a la puerta de su garito, y, al descubrir la naciente instalación, abrió los ojos con asombro y luego, con paso decidido, emprendió el camino de la chabola.


  Sonriendo siniestramente se acercó a ella y después de contemplarla con ojos medio entornados, preguntó:


  —¿Qué hay, amigo? ¿Viene usted con intención de quedarse aquí por mucho tiempo?


  Jervis le miró asombrado y replicó rudamente:


  —Si no tuviese intención de permanecer aquí mucho tiempo ¿para qué diablos me iba a haber traído todo este tinglado?


  —Sí, tiene usted razón—afirmó flemáticamente Burton—, pero mucho me temo que su estancia aquí tenga que ser muy efímera.


  —¿Por qué? —preguntó Jervis con extrañeza.


  —Porque esa barraca es signo de competencia desleal y no se lo vamos a permitir.


  —¿Y usted qué sabe a qué me voy a dedicar aquí?


  —Es lo mismo. Tanto da que sean bebidas, comestibles, ropa o herramientas. De lo que traiga usted hay aquí un poco, porque lo he traído yo antes y no admito que nadie venga a mermarme el negocio.      I


  —¿Y quién es usted aquí para impedirme que yo instale lo que me venga en gana?


  —Black Burton, ¿no le dice nada el nombre?


  —No, ni me importa. Este terreno es libre y cada cual toma a él lo que quiere, mientras el Estado no intervenga y dicte otras leyes.


  —Justo; pero mientras el Estado tiene tiempo a intervenir e imponer su ley, aquí no hay más ley que la mía y a ella hay que atenerse.


  El tejano soltó el martillo y llevando su mano a la cadera se adelantó furioso a Burton, diciendo:


  —¿Me desafía usted?


  Burton rio, replicando:


  —No, le aviso nada más. Si desea permanecer aquí mucho tiempo hay dos maneras de lograrlo. Una, renunciando a construir esa chabola y dedicándose a cavar la tierra, y otra... instalando su negocio. Lo malo es que, si así lo hace, su permanencia será tan larga en «Campo de Oro» que no podrá salir de él hasta el día del juicio final.


  Jervis, al oír la amenaza trágica, se volvió impetuoso, tratando de sacar el revólver, pero ya el de Burton le tenía encañonado peligrosamente:


  —No sea niño y madure bien lo que le he dicho. Tiene tiempo de arrepentirse y buscar una solución menos violenta. Le aviso noblemente.


  Jervis, airado, apartó la mano del revólver, diciendo:


  —Gracias, pero haré lo que me he propuesto, y si alguien se opone a ello, yo también sé manejar un revólver y disparar sobre seguro.


  —Gracias por la advertencia. ¡Adiós!


  Burton se separó del tejano dirigiéndose a su garito, mientras el primero, estimando que la bravata había sido más espectacular que efectiva, continuó su trabajo, no sin prometerse velar por la seguridad de sus propiedades.


  Aquella noche apenas durmió vigilando con el revólver amartillado su chabola a medio construir; pero, contra lo que suponía, nada sucedió, y al siguiente día Jervis había dado casi al olvido la amenaza, dedicándose a terminar de unir los tablones y colocar sobre ellos un techo con planchas deterioradas de hojalata.


  Cuando lo tuvo a cubierto, descargó sus mercancías. El carretón portaba un poco de cada cosa, y Jervis esperaba observar el resultado de su incipiente negocio para volver a la Baja California y regresar con más pertrechos para ampliar su establecimiento.


  Aquella noche, el tejano, rendido por el trabajo y el sueño, no pudo vigilar su hacienda con el cuidado que la anterior, y aunque realizó esfuerzos desesperados para permanecer despierto, ya de madrugada se dejó vencer por el sueño y se quedó dormido con el revólver aferrado entre los nudosos dedos.


  Cuando el día empezaba a romper despertó sobresaltado a causa de un fuerte olor a madera quemada que le cosquilleaba en las narices.


  Al abrir los ojos dió un salto de tigre, lanzándose como un demonio hacia su barracón. Éste ardía por los cuatro costados con todo cuanto contenía, y las llamas, aventadas por un cierzo frío que soplaba del Norte, abrazaban toda la construcción sin brindar resquicio alguno por donde penetrar en ella.


  Jervis, con los ojos desorbitados, los dientes castañeando por la furia y los dedos clavados a la culata del revólver, se quedó parado contemplando la ruina de todas sus ilusiones, y luego, como loco, poseído de la más ciega rabia que podía acometer a un hombre, emprendió veloz carrera con dirección al garito de Burton.


  Como una tromba penetró en él, amartillando el revólver, y al observar que Burton no se encontraba dentro se encaró con el larguirucho Harold y preguntó, babeante de rabia:


  —¿Dónde está ese coyote miserable?


  —¿Quién? —preguntó cortésmente Harold.


  —Ese Burton que el infierno se trague. Pronto; díganme dónde está, que necesito verle.


  —Mucho me temo que no pueda ser ahora mismo. El jefe está descansando y no recibe visitas a estas horas.


  —Tendrá que recibirme o le despertaré a tiros. Tengo que hacerle tragar tantas balas como sea capaz de disparar con mi revólver en un mes.


  —¿Es para eso para lo que le necesita? Pues espere a que él decida hacer lo propio con usted.


  Jervis, desesperado, encañonó a Harold con el revólver:


  —¡O me dice dónde está o le dejo seco de un tiro!


  El larguirucho le contempló con gesto compasivo y replicó:


  —¿Tanta prisa tiene usted en que le supriman del mundo?


  —Sí, mucha; pero quiero probar antes si sucede todo lo contrario.


  —Si es así, le daremos gusto.


  Jervis se fue al otro mundo sin poder darse cuenta cómo aquel ser desgarbado de ojos fríos como los de una serpiente y piernas zancudas había podido disparar sobre él, sin casi hacer movimiento alguno con la mano. Ello fue que cuando quiso apretar el gatillo para repeler la agresión se había desplomado sobre el suelo del tugurio con las manos en el vientre para tratar de contener el chorro de sangre que manaba de la herida.


  Cuando se revolcaba próximo a expirar, Burton, risueño, fumando su negra pipa, apareció en la puerta de la chabola, y al contemplar fríamente el cuerpo del caído, preguntó:


  —¿Concluido?


  —Sí, Clark—afirmó Harold—. El pobre mostró tantos deseos de emprender el viaje al cielo que me dió compasión de él y le he facilitado pasaje a toda marcha.


  Burton rio irónico y señalando el cadáver ordenó:


  —Sacarle de aquí y llevarle junto a los restos de su grandioso almacén. No le enterréis hasta que yo lo ordene. Me interesa que la gente sepa algo de lo ocurrido para que si alguno se ha sentido con ánimos de rebelarse los apacigüe en un arroyo claro y frío.


  Harold tomó el cadáver de Jervis, y como si se tratase de una pluma lo transportó junto a las humeantes ruinas de su barracón, dejándole allí tirado cara al sol naciente, que empezaba a apuntar descolorido por detrás de las montañas.


  El resplandor del incendio había sobresaltado todo el campo minero. Muchos no necesitaron acercarse al lugar del siniestro para adivinar lo que había sucedido. Lo que no presumían eran el alevoso asesinato de aquel hombre decidido y valiente, al que habían cazado en una infame emboscada.


  Muchos desfilaron curiosamente por las ruinas, contemplando el cadáver, sin atreverse a retirarlo. Presumían por qué Burton lo había dejado allí y no querían entremezclarse en sus asuntos.


  Cuando Ike, que velaba a tales horas, se dió cuenta de lo sucedido, trató de reprimir su curiosidad y se quedó quieto en su «clam», pero mordiéndose los puños de ira. Aquella demostración de fuerza bárbara y cruel le encrespaba y toda su sangre se revolvía ardiendo para protestar de semejante atropello.


  Por fin no pudiéndose contener, dejó a Phillip al cuidado de la tienda y se acercó a la chamuscada chabola, donde ya se habían reunido varios mineros que contemplaban en silencio y con los ojos chispeantes al cadáver del infeliz Jervis.


  Ike, dirigiéndose a ellos, preguntó:


  —¿No hay nadie que se sienta lo suficientemente piadoso para enterrar a este infeliz?


  —Si lo es usted, hágalo—replicó brutalmente uno—, pero aténgase a las consecuencias.


  Ike, como si aquello fuese un reto, regresó a la tienda; tomó un pico y una pala y febrilmente cavó un hoyo cerca de las ruinas, depositando en él el cuerpo de Jervis.


  Cubrió la tumba de tierra y colocó unas piedras sobre ella seguido por la ansiosa curiosidad de los presentes que no hacían más que dirigir la vista al hacinamiento de chabolas, esperando ver surgir de un momento a otro a Burton y sus secuaces.


  Pero nada de esto sucedió, y cuando la fúnebre operación hubo terminado, Ike recogió sus herramientas y se dirigió a paso lento a su «clam».


  Acosado a preguntas por Phillip y Pat, contó lo que sabía del suceso, y la joven, medrosa, afirmó:


  —Creo que ha hecho usted mal en mezclarse en este asunto, en el que no iba nada con usted.


  —¿Qué más da? ¿Cree usted que esto suavizará o agriará nuestras relaciones? No lo crea. Al contrario, estimo que puede servir de aviso a esa jauría de chacales para que no olviden que también hay aquí hombres que no están dispuestos a dejarse pisotear tranquilamente.


  —No sea usted ciego juzgando eso favorable. Lo que está usted haciendo será quizá causarles un poco de inquietud, pero también les está usted poniendo en guardia para no dejarse sorprender por usted en caso trágico. No sea niño y reprima sus nervios.


  —No puedo, Pat; estas cosas me sublevan y tengo que desahogar mis nervios de alguna manera. Sé que tengo que matar a Burton y a sus secuaces y me voy haciendo a esta idea como me hago a otra menos halagüeña: la de que ellos me puedan matar a mí también.


  Pat quiso protestar; pero Ike, sin hacerle caso, tomó dos trozos de madera y con el cuchillo y unos clavos se dedicó a confeccionar una cruz.


  —¿Qué hace usted? —preguntó Phillip.


  —Una cruz para ponerla en la tumba de ese infeliz. Con esto completaré mi obra, y si no he logrado nada práctico, al menos habré dejado tranquila mi conciencia.


  El minero, seguro de que no torcería la voluntad del joven, se encogió de hombros y tomando las herramientas se dirigió al trabajo.


  Ike terminó la cruz rápidamente, grabando en ella esta inscripción:


   


  Aquí yace un hombre. Murió asesinado en «Campo de Oro» el 20 de Agosto de 1948.


   


  Tomó la cruz, se dirigió a la tumba y quitando las piedras clavó el valiente epitafio, regresando después a su «clam».


  Sabía que lo que acababa de hacer era lanzar un reto osado y muy peligroso, pero su carácter impulsivo no le permitía otra cosa.


  Todo el día trabajó en silencio y sin perder de vista la entrada a la barranca. Estaba casi seguro de recibir la respuesta adecuada a su varonil acción y no quería que le cogiesen de sorpresa.


  En efecto, a media tarde, sus nervios se tensionaron y soltando el pico, llevó la mano al revólver.


  Burton, a caballo, acababa de aparecer en el valle con dirección a su mina. Iba completamente solo y esto hizo sonreír al joven.


  Aunque odiaba al bandido, no podía por menos de admirar su valor y sangre fría. Otro se hubiese cuidado de hacerse acompañar por sus pistoleros, pero Burton no podía rebajar su categoría de hombre fuerte y excepcional y tenía que demostrarle que cuando menos era tan valiente y osado como él.


  Pronto Ike descubrió que portaba algo entre sus manos, y cuando el matón se acercó a la barranca pudo descubrir que se trataba de la cruz que horas antes había confeccionado para el infeliz Jervis.


  Burton saltó el obstáculo que le separaba de la veta aurífera y se dirigió directamente a Ike. Éste comprobó con asombro que esta vez no llevaba revólver. No fiándose mucho de esto, que podía ser una estratagema, continuó en la postura que había adoptado, y Burton, al observarlo, sonrió diciendo:


  —Buenas tardes, señor Morris, creo que toma usted demasiadas precauciones para recibirme; le aseguro que no vengo con aires de pelea porque me he levantado desganado. Sólo me trae aquí a devolverle esto y a advertirle que le agradezco la dedicatoria, pero no nos sirve. Hemos construido un cementerio para nuestro uso privado y en él descansará ese pobre iluso que vino aquí dispuesto a no marcharse nunca de «Campo de Oro» y lo ha conseguido plenamente.


  —Hay muchos que no han venido aquí con esa intención y, sin embargo, es fácil que les suceda lo propio. ¿No ha pensado nunca en ello?


  —¿Y usted? —preguntó con negligencia Burton.


  —Yo sí. Yo he venido aquí dispuesto, tanto a quedarme para siempre como a dejar aquí huesos al sol para que se los coman los coyotes... Es asunto que no me preocupa.


  —Pues es una pena. Yo me siento aquí muy a gusto, pero no estoy dispuesto a quedarme para siempre. Un día me largaré a gozar de un merecido descanso y...


  —En el infierno no creo que le dejen descansar a placer, señor Burton. Ahora, como tengo mucho que hacer, dígame plenamente el objeto de su visita.


  —Nada más que éste. Le devuelvo su cruz y quiero hacerle una advertencia. El epitafio es tendencioso. Jervis quiso matarme y fue en mi busca armado de revólver. Si alguien se le adelantó, no fui yo, se lo aseguro.


  —Es igual. No sé cómo sucedió el caso, pero no varío el concepto. Si fue uno de sus chacales, eso no le exime del asesinato.


  —Bien, no discutamos más este incidente. Ahora, para lo sucesivo, me voy a permitir una advertencia: no consiento a nadie que se mezcle en mis asuntos. No se lo consentí a Jervis y no se lo consentiré a usted. Le admiro, porque me doy cuenta que es un hombre entero, pero nada más; no juzgue esta admiración como temor. He hecho con usted una excepción de momento permitiendo que continúe aquí sin pagar el tributo que todos pagan. No sé si esta debilidad me será perniciosa, pero no pase de ahí, que es peligroso.


  —Gracias por la advertencia. Yo tengo un credo que no lo tuerzo ante ninguna fuerza. Sus asuntos no me incumben mientras no rocen los míos; pero hay algo de humanidad por encima de todos en lo que estamos obligados a intervenir. Ese hombre no podía quedar como una carroña puesta al sol y por humanidad le enterré.


  —Ya le digo que poseemos nuestro cementerio. Allí reposará con su nombre inscrito en nuestro libro registro y no hay por qué preocuparse de él. Lo dejé deliberadamente para que nadie olvidase que aún existe Clark Burton.


  —Y yo confeccioné esa cruz con la misma idea—aseguró Ike, rabioso—. ¿Queda algo más por discutir?


  —No... por hoy no... Quizá un día tenga el placer de recibir su grata visita y entonces podremos hablar de algo que no es momento hacerlo ahora.


  Y, saludando con un alegre gesto de mano, volvió a saltar la barrera de piedras, seguido por la feroz mirada de Ike, que sentía deseos de abatirlo a tiros, seguro de que haciéndolo evitaría mayores duelos.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  DEFENDER ES VIVIR


   


  [image: Image]O le asustaba a Ike la lucha abierta contra Burton y los suyos, sino el encontrarse atado de pies y manos para no depender de él.


  Cuanto más vueltas daba al asunto más complicado lo veía.


  Cuatro días después tomó una resolución. Tenía que probar hasta dónde le haría la vida imposible el matón y quería hacerlo antes de que la cosa no tuviese remedio.


  Dirigiéndose a Pat, preguntó:


  —¿Cómo andamos de comestibles?


  —Bastante regular. Al régimen que nos hemos impuesto podemos alargarlos para diez o doce días. Algunas cosas, como el café, durarán más, pero otras...


  —Bien, voy a probar los proyectos de nuestro amigo Burton. Me brindó el favor de habernos dejados tranquilos al negarnos a darle una parte de las extracciones y voy a ver si es que espera la ocasión de obligarnos a suplicarle que las admita.


  —¿Cómo?


  —Voy a ir a comprarle algunas cosas que necesitamos. No me importa que las tase más caras que a los demás, si así quiere cobrarse ese tributo, pero nunca aceptaré ser feudatario suyo.


  —¿Y si no quiere vendérselos a ningún precio?


  —No aseguraría que no, pero... debo probar. Si se niega, entonces estudiaré lo que hemos de hacer.


  Aquel atardecer, cuando concluyeron la faena, Ike tomó dos saquetes de pepitas de oro, repasó sus colts, y tranquilo al observar que funcionaban suavemente y que salían de sus fundas con la misma suavidad, se dispuso a trasladarse al feudo de su enemigo.


  Phillip, al hallarle tan decidido, afirmó:


  —Voy con usted, Ike; es peligroso meterse sólo en la boca del lobo.


  El joven le rechazó, diciendo:


  —No, Phillip. Usted tiene mucho que perder mientras yo no. A usted le queda una hija que cuidar y yo toda la familia la traigo en el cañón de mi revólver. Si sucede algo, que sea a mí; así, al menos, usted podrá luego tomar la determinación que más se ajuste a sus fuerzas.


  Phillip quiso protestar y Pat más, pero el joven se negó a escucharles.


  Pat, saliendo tras él hasta la entrada del valle, suplicó:


  —¿Por qué no desiste usted de esa gestión?


  —¿Qué otra puedo hacer, Pat? Yo he sido quien se ha negado a pagar el tributo a Burton y yo soy quien debo resolver y orillar las consecuencias. No voy en plan de guerra, sino a comprarle vituallas; si me las niega no puedo obligarle a que las venda y habré de resignarme, pero esto me dará la pauta de lo que debo hacer después.


  La muchacha nerviosa, le asió por un brazo, murmurando:


  —¿Me jura usted no hacer nada para andar a tiros?


  —Se lo juro. ¿Queda con eso tranquila?


  —Todo lo tranquila que puedo quedar en una situación como ésta. Le juro que si hubiese sabido la clase de hombre que era usted no le hubiese comprometido a venir con nosotros.


  Él se quedó mirándola fijamente y preguntó:


  —¿Tan mal me he portado con ustedes?


  —¡Oh, no! No lo tome por el lado malo, Ike—se apresuró a afirmar ella ruborizada—. Es que cada vez me siento más responsable de lo que pueda sucederle por culpa nuestra y no me perdonaría nunca si le ocurriese algo irreparable por defender nuestros intereses y nuestra dignidad.


  —¿A quién podía importar eso, Pat? —preguntó Ike, sonriendo dolorosamente.


  Ella le tomó la mano en son de despedida y volviendo la cabeza para alejarse, murmuró:


  —¡A mí, Ike!... Si eso le puede servir de consuelo...


  No dijo más y se alejó hacia la tienda, mientras Ike, con el corazón palpitándole con violencia, la seguía ansiosamente hasta verla desaparecer en la tienda. El joven se observó con el pulso alterado y un fuego intenso en las mejillas. Lo que un revólver en manos de un matón decidido no pudo lograr lo había conseguido aquella mujer enérgica y bonita con una sola frase que equivalía a todo el valor del oro atesorado en aquel inmenso campo minero.


  Su vida le interesaba a ella... ¿Qué significado podía tener aquella afirmación sino era el que él hubiese deseado oír desde hacía algún tiempo y en el que no se había atrevido a pensar porque sus escrúpulos le movían a no dejarse prender de un sentimiento amoroso que expresado más o menos tarde podía equivaler a una factura a cobrar por lo que había hecho en beneficio de padre e hija?


  Ahora la cosa cambiaba. Era ella lo que sincera y sin falsos convencionalismos le había insinuado una casi seguridad de dar satisfacción a sus anhelos comprimidos violentamente desde que la conociera en Pasadena, y el joven se decía que ante un panorama así, debía mostrarse más cauto, pero a la par más enérgico, para seguir mereciendo no sólo la estimación sino el amor de una criatura como aquélla.


  Esperó un poco hasta serenarse, y cuando lo consiguió tomó el camino del hacinamiento de chabolas, dispuesto a probar suerte. Si le salía mal... Entonces estaba dispuesto a verificar los más sobrehumanos esfuerzos para mantener su actitud y a la par para salvar una situación como aquélla, tan difícil y casi trágica.


  Con los saquetes de oro en los bolsillos, la pipa entre los dientes y la mano a la altura del pecho para dejarla caer sobre los revólveres si era preciso, llegó hasta las chabolas, examinándolas con atención.


  Según había podido informarse, Burton, hombre ordenado, había destinado cada una a un objeto, y así como la más grande servía de garito y taberna donde los mineros bebían, jugaban o peleaban, según los casos, cada una de las restantes estaba destinada a un artículo, y las que no, a viviendas de sus feudatarios.


  La primera de la fila la dedicaba a almacén de comestibles. Cuando Ike se asomó a la puerta, observó dos tablones tendidos en la parte trasera, sobre los que descansaban latas de conservas, tasajo ahumado y sacos que debían contener café, harina o azúcar.


  Sentado en un tosco banco de troncos se encontraba fumando aburridamente Green, el cual, al verle asomar, se levantó vivamente sonriendo con soma:


  —¡Por los cuernos de una vaca! —gritó con voz ronca—. ¡Qué visita más agradable! Nuestro buen amigo Morris. ¿Qué de grato le trae a usted por esta humilde choza?


  —Quisiera comprar algunas cosas—afirmó Ike, sin hacer caso del tono sarcástico de su interlocutor.


  —¿Sí? Ese deseo es el de muchos mineros, señor Morris. Aquí la gente necesita comida y cuesta mucho traerla a estas latitudes.


  —Me lo figuro y no vengo a discutir el precio.


  —¿No?


  —No.


  —Lo celebro. Esto hará más grata la entrevista que la del otro día. Se mostró usted un poco vehemente, señor Morris, y conviene que se eche encima la época del frío y de las lluvias para que temple sus nervios y se muestre más razonable. ¿Qué está usted dispuesto a pagar por lo que desea?


  —Dígame el precio de sus artículos.


  —¡Oh, yo no soy el tasador! Lo es Burton. De todas formas, no tengo inconveniente en dárselos. Primeramente, el diez por ciento de lo que extraigan de su «clam» y luego el precio marcado por cada artículo.


  —¿Es ésa su última palabra?


  —La mía no, la del jefe. Si usted tiene alguna duda, vaya y discútalo con él. Yo cumplo sus órdenes.


  —¿Y si sólo acepto pagar los artículos a mayor precio que los demás?


  —Perdería el tiempo, señor Morris. Es cuestión de principios.


  —Bien, en ese caso, no estoy dispuesto a discutir.


  —Es lo lógico. Un hombre de su energía no puede volverse atrás de una palabra dada.


  —Y no me volveré, aunque tenga que regresar a Pasadena de nuevo.


  —Me parece muy bien. No puedo indicarle la hora de salida de diligencias porque aún no hemos montado el servicio, pero no tardando mucho pensamos establecer una línea de transportes.


  —Lo celebraré, porque será muy útil para la población minera. Yo también pienso montar otro servicio muy útil para la población.


  —¿Cuál, señor Morris? —preguntó, humorístico, Green.


  —¡Oh!, ya lo sabrán ustedes a su debido tiempo. Entre personas honradas como nosotros no deben descubrirse los secretos comerciales.


  Y dando media vuelta, abandonó la chabola, mordiéndose los labios para no dar rienda suelta a su ira.


  Ahora sabía cuáles eran los proyectos de su rival. Estaba convencido de que un día u otro, precisaría de su comercio y que entonces o claudicaría o se vería obligado a abandonar «Campo de Oro».


  Pero Burton no conocía a Ike. Éste era como los robles: se le podía abatir a golpes de hacha, pero jamás doblegar por el tronco.


  Cabizbajo, forjando cientos de planes para salvar la difícil situación, regresó a la tienda y Pat, que le esperaba con ansia, respiró ruidosamente al verle aparecer.


  —¿Nada? —preguntó intrigada.


  —Tiempo perdido, Pat. Me exigen para hablar de venta un saco por cada diez del oro extraído,


  —¿Qué ha decidido usted?


  —Negarme. No es de hombres volverse atrás de sus promesas.


  —Así debe ser, Ike. Apruebo su conducta, aunque no sepa cómo vamos a resolver esta situación tan crítica.


  —Yo sí lo sé, Pat, y lo voy a poner en práctica rápidamente.


  —¿Qué pretende usted?


  —Hay víveres para tres a razón de doce a quince días; si en lugar de repartirse entre tres, se reparten entre dos, pueden alargarse quizá para veinte, ¿no es así?


  —Sí, pero ¿cuál es su idea? —preguntó ella asustada—. ¿Es que no piensa usted comer?


  —Pienso marchar esta noche mismo para Pasadena. Con mi caballo y a marchas forzadas puedo tardar seis o siete días ahora que conozco el camino. Allí cambiaré oro y adquiriré un buen coche y comestibles en abundancia para regresar con ellos. Espero llegar a tiempo para salvar la situación; pero si así no fuera, quedan ustedes autorizados para pactar con ese granuja por su cuenta. No han hecho promesa alguna y no faltarían con ello a su palabra.


  —Eso no sería noble, Ike. Usted nos ha representado en esta ocasión y lo que usted ha afirmado debe ser respetado por nosotros—dijo Phillip, interviniendo en la conversación.


  —Les repito que les desligo de mi actitud. Puedo retrasarme y no tengo derecho a exigirles que se mueran de hambre.


  —Nos restringiremos hasta que usted regrese—advirtió Pat, enérgica—. Si sus cálculos no fallan, no habrá por qué pensar en situaciones críticas.


  —Bien, en ese caso—insinuó Ike—yo procuraré darme toda la prisa posible. Ahora me permito una advertencia. Sería conveniente retrasar todo lo posible la noticia de mi ausencia. Yo procuraré salir sin ser visto, y ustedes si es notada, pueden alegar que estoy enfermo y que me encuentro dentro de la tienda. A usted, Pat, dejo el cuidado de hacerles tragar este bulo.


  —Procuraré cumplir lo mejor posible.


  —Con esto, Burton no se sentirá animado de frecuentar sus visitas al «clam» y ganaremos tiempo y tranquilidad para ustedes. De todas suertes, no confío mucho en la estratagema y me temo que aproveche esta ausencia para apretarles a ver si claudican.


  —No tema, Ike, si se mostrara pesado le haré saber que, aunque mujer, también sé defenderme y manejar una pistola.


  —No le excite, Pat—se apresuró a aconsejar el joven—. Posee tan pocos escrúpulos que si se viese amenazado seriamente no vacilaría en disparar sobre usted. Es un chacal.


  Ike se apresuró a hacer sus preparativos de marcha. Sin atender los consejos de la joven, tomó unas cuantas latas de conservas, las estrictamente precisas para no morirse de hambre en el camino, guardó un buen puñado de municiones y tomó algo de ropa, haciendo un pequeño paquete, que ató a la silla de su caballo.


  Cuando la noche, un poco oscura, cerró completamente y el campamento dormía, el joven que había estudiado bien el terreno, llevó su caballo por la sombra que proyectaba la cortada hasta el límite más avanzado del valle y cuando se encontró allí bastante apartado de las posibles miradas de los de las chabolas, se dispuso a montar.


  Pat, que le había acompañado, se sintió conmovida y preocupada ante la ausencia del joven. Había sido para ellos una sombra tan protectora y animosa, que ahora al ponderar su segura ausencia y los peligros a que se verían expuestos libres de su protección, se sentía angustiada y llena de horribles presentimientos que trataba de ocultar en vano.


  Él la tomó la mano para despedirse, y Pat con voz balbuciente, musitó:


  —Si no estuviese segura de que es vana mi petición, le rogaría que no se marchase. Me da miedo su ausencia.


  —Y a mí, Pat, pero no hay otro remedio. Si salgo bien de ésta, ya buscaremos la forma de seguir defendiéndonos o acaso Burton cambie de parecer y no siga obstinado en negarnos sus artículos. Tenemos que domarle y le domaremos.


  —¿Usted cree? ¿Y si al verle regresar con los víveres hace con usted lo que con ese infeliz competidor?


  —No le daría tiempo. Estoy advertido, y si viese adelantarse , a alguno a fisgonear mi carro, le recibiría tan estruendosamente que el cementerio particular de Burton se vería aumentado con parte de sus macabros propietarios; no tema.


  Ella, animada por tales promesas, estrechó su mano, diciendo:


  —No tarde, Ike; créame que todo el tiempo que permanezca ausente estaré con el alma en un hilo pendiente de su recuerdo.


  El muchacho, conmovido, no queriendo marchar sin hacer una afirmación más contundente que la que ella le había hecho cuando marchaba a las chabolas, murmuró:


  —No lo dudo, Pat; pero si también le sirve de consuelo esto, sépalo de una vez: por todo el oro del mundo no renunciaría a volver a su lado, porque la amo.


  Ella, desfallecida, se limitó a contestar:


  —Gracias, Ike. Lo había adivinado hace algún tiempo y no quería que viviese con la zozobra de no saberse correspondido. Yo también le amo a usted y la vida sin su presencia a mi lado de nada me serviría ya. Vine aquí en busca de oro y he encontrado algo que vale más que todos los «placeres» de California.


  Él no dijo nada. Se inclinó sobre el caballo, estampó un beso en su frente, y callado y mustio emprendió el camino de vuelta a Pasadena,


   



   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA SORPRESA TERRIBLE


   


  [image: Image]RASPASÓ Ike la línea de «Campo de Oro» con el corazón henchido de alegría y el alma llena de ilusiones, sin ser observado y salió a terreno libre.


  En la noche azul, el camino árido y depresivo se levantaba a su paso en sinuosidades fantasmales, fingiendo un panorama ondulado que parecía hundirse a su paso para después erguirse dominador tratando de oponerse a todo avance.


  Aprovechando todos los momentos propicios, hacía galopar a su resistente caballo, tratando de ganar todo el tiempo posible en el viaje.


  Pronto observó que no viajaba solo. De trecho en trecho se cruzaba con algún buscador de oro que, agotado por el camino, se había dejado caer entre las breñas entregándose a un descanso inquietante, que sólo podía terminar cuando por fin alcanzase la meta soñada.


  Cuando rompió el día había dejado muy atrás «Campo de Oro», pero Ike, sin acusar la fatiga, seguía obligando a su montura a devorar millas, prometiéndose no tomar descanso alguno hasta llenada la noche.


  Cuando por fin el sol se hundió entre dos montañas que se erguían hacia poniente, buscó un sitio propicio fuera de la ruta de los caravaneros, y abriendo una de las latas de conserva la devoró con ansia, bebiendo después un largo trago de agua fría y cristalina que le brindaba un arroyo próximo, y trabando el caballo para que pudiese ramonear por la seca y abrasada hierba y no se alejase de allí, sacó del morral los sacos de oro que llevaba y los cubrió de piedras cercanas a él. Debía tomar toda clase de precauciones que no hiciesen su viaje estéril.


  Aún lucían las estrellas cuando despertó. Sin aguardar más, volvió a montar en su resistente cabalgadura y saliendo de nuevo al sendero polvoriento y reseco continuó la marcha a trote largo.


  A medida que ganaba terreno iba observando que la caravana de buscadores engrosaba. La fiebre del oro se había apoderado de la región y el joven se preguntaba qué sucedería por los campos el día no lejano en que hubiese más buscadores que «placeres» para explotar.


  Inquieto por este panorama, continuó su trote, y no dejó de observar también con amargura cómo muchos de los que emprendieran el viaje llenos de esperanzas se habían dejado vencer por la fatiga y la miseria en el camino, y cómo otros, vencidos sin luchas, volvían grupas y emprendían el camino de retorno.


  Durante siete días viajó con tesón, robándose muchas horas al descanso. Era tal el ansia que sentía por regresar junto a Pat, que de haber podido prescindir de algunas horas más de sueño, lo hubiese hecho con tal de acortar el tiempo de su ausencia.


  Por fin, al anochecer del séptimo día, observó con el alma llena de regocijo que la silueta del poblado se bocetaba en la parte baja desde lo alto de la loma que acababa de coronar.


  Pidiendo un último esfuerzo al caballo, que acusaba la dura jornada, se lanzó por el camino del pueblo y cuando penetró en él y observó de nuevo sus indecisas luces de petróleo que empezaban a parpadear en los establecimientos, sintió tan íntima alegría, que de no haber surgido ante él la imagen de la joven como un fantasma recordatorio, quizá hubiese renunciado a regresar al infierno dorado que acababa de abandonar.


  Como ya era tarde para realizar ninguna gestión, se dirigió directamente a una posada, y dando orden de cuidar con esmero a su fiel cabalgadura, pidió una habitación y una cena abundante que le desquitase del riguroso ayuno sufrido durante toda una semana, y cuando hubo saciado su hambre, se acostó afanoso procurando guardar debajo de sus colchones los saquetes de oro y colocando al alcance de su mano uno de sus pesados colts.


  Ya bien de día despertó más reconfortado, y cambiando de ropa, tomó los saquetes y se dirigió al Banco de Pasadena a intentar el cambio del oro.


  Tuvo que dar algunas explicaciones vagas para justificar su posesión, pero pronto comprendieron que era un buscador impaciente que había regresado de los campos auríferos y realizaron la operación, entregándole a cambio de sus sacos dólares por valor de ocho millares. No era mucho, pero sobrado para su plan.


  Desde allí marchó a un taller de carros donde se afanaban en la construcción de vehículos. Los marchantes se sucedían solicitando carruajes y los constructores estimaban un negocio más seguro que marchar al azar en busca de minas hipotéticas vender sus carruajes cuatro o cinco veces más caros de su valor.


  Ike observó que estaban terminando la construcción de uno de bastante capacidad, y acercándose a los dueños del taller preguntó:


  —¿Cuánto quieren ustedes por ese carro?


  —Nada, forastero, está vendido.


  —¿En cuánto?


  —En trescientos dólares...


  —Seiscientos doy si me lo entregan cuando lo terminen.


  —Pero...


  —No discutan. Setecientos cincuenta. Tengo mucha prisa.


  —Todos la tienen, forastero.


  —Pero, ¿pagan todos tan alto precio como yo?


  —No, eso no.


  —Pues que esperen... ¿No les parece?


  Después de alguna vacilación le hicieron la promesa de entregárselo al día siguiente por la noche, pues lo que faltaba para rematarle era muy poco.


  Ike, satisfecho de haber vencido este primer obstáculo, se dedicó a recorrer comercios, buscando cosas útiles que llevar.


  Aunque los tenderos habían acudido a San Diego y a otros pueblos importantes en busca de artículos para reponer sus agotadas existencias, lo que quedaba no era mucho, pero Ike, con su sistema de encarecer los artículos ofreciendo doble que lo que pagaba el resto de los marchantes, consiguió una preferencia irritable.


  Aquel día y el siguiente se los pasó haciendo viajes a la posada cargado como una bestia de acarreo; pero a Ike no le agobiaba aquel peso, que serviría no sólo para asegurar su estancia y la de sus amigos en el campo minero, sino para producir en Burton una irritación que no se le iba a curar nunca, a menos que necesitase como antídoto unas cuantas onzas de plomo.


  Esto le recordó otra cosa que no quería olvidar, y marchando a uno de los almacenes adquirió cuatro magníficas pistolas mucho más pequeñas y manejables que los pesados colts que ceñía a la cintura.


  Avisado de ciertas estratagemas, no quería exponerse a ser víctima de ellas. Sabía de algunos pistoleros de oficio que, además de sus colts, llevaban pequeñas armas ocultas en las mangas de sus chaquetas y quería mostrarse a la altura de las circunstancias, gozando también de esta ventaja.


  Durante la noche se dedicó a practicar el arte no muy fácil de dejar escurrir la pistola de la bocamanga para que le cayese en la mano con un rápido y simple movimiento de brazo, y en fuerza de paciencia y de estudiar las posiciones del brazo y de la mano, consiguió lo que se proponía.


  Satisfecho con esta práctica, se durmió como un bendito, y cuando al día siguiente tuvo todo lo que precisaba en la posada, marchó en busca del carruaje que ya estaba concluido.


  Dos resistentes potrancos que adquirió, pagándolos a diez veces más de su valor, tirarían del pesado carromato hasta «Campo de Oro», acortando la distancia todo lo posible durante el viaje.


  Se dirigía a su posada guiando muy alegre su magnífico carro, cuando al cruzar por la calle principal llamó su atención un tumulto que se observaba a la puerta de una de las tabernas.


  Tres hombres peleaban a brazo partido, administrándose sendos y contundentes golpes. Ike, desde lo alto del vehículo, descubrió que dos peleaban unidos contra el tercero, un mocetón robusto y fuerte, que, a pesar de la superioridad de sus enemigos, se defendía brioso, administrándoles secos y contundentes puñetazos.


  En un movimiento que el mocetón hizo para despegarse de sus contrarios, mostró su rostro de ojos vivos y penetrantes, e Ike, extrañado y gozoso a la par, gritó:


  —¡Jack...!


  El muchacho volvió la cabeza al oírse llamar y descubriendo a Ike asomado por la delantera del carro, replicó con alegría:


  —¡Patrón!... Espere, que allá voy en seguida. En cuanto me sacuda a estos dos sapos indecentes.


  De un brioso directo lanzó contra la pared a uno de sus enemigos, y luego, atenazando al otro por las ralas barbas que cubrían su rostro, le sacudió como a un pelele, amenazándole con arrancarle tan enmarañado adorno capital.


  El vapuleado gritó como una corneja solicitando auxilio y Jack, muy divertido después de zarandearle a su gusto, le soltó para administrarle un patadón en el vientre que lo envió a diez pasos, dejándole tumbado cara al sol que moría entre un apoteosis de suaves nubes cárdenas y violáceas.


  Libre de sus enemigos, el muchacho corrió al carretón y extendiendo la mano, gritó gozoso:


  —¡Patrón!... ¿Qué hace usted por aquí?


  —¿Y tú, gandul? ¡Sube!...


  Jack saltó al carromato como un gamo e Ike puso en movimiento el vehículo, partiendo a toda marcha.


  Al joven le había producido gran alegría aquel encuentro inesperado. Jack era hijo de uno de los peones que tuvo su padre muchos años en el rancho y allí se había criado y allí había aprendido el oficio de vaquero, mostrándose siempre como un muchacho avispado, jovial, algo fuerte de sangre, pero duro para el trabajo y la pelea.


  Cuando Ike abandonó el rancho al estallar la guerra, ambos se alistaron en el ejército mexicano, peleando contra los yankees, pero al firmarse la paz, Ike había perdido de vista al muchacho, del que nada había vuelto a saber hasta aquel momento.


  Encantado por el encuentro, preguntó:


  —¿Qué diablos hacías tú ahí enzarzado como siempre en desigual pelea?


  El muchacho, componiendo el rostro para fingir un aire de humildad que no poseía, replicó:


  —¡Oh, patrón! Yo no tuve la culpa. Usted sabe que soy un muchacho tranquilo, pero me obligaron. Son dos miserables tramposos que me han limpiado los pocos dólares que poseía empleando malas mañas... ¡Maldita sea!


  Ike, que sentía honda curiosidad por conocer la vida de su antiguo peón, insistió preguntando:


  —¿Qué hacías en Pasadena?


  —¡Oh, es algo largo de contar! —afirmó el muchacho—. Cuando me licencié volví a su rancho a pedir trabajo, pero el nuevo patrón tenía el equipo completo. Entonces busqué otro y conseguí una plaza, pero el capataz era un salvaje que trataba a los peones con el látigo, y un día que intentó pegarme con él, le administré tal paliza que le dejé para que le recompusieran de nuevo en el hospital de Phenix, de donde no sé si habrá podido salir ya. Pedí mi cuenta y me vine aquí. Me atraía la aventura de marchar a los campos auríferos, pero como mi caudal no daba de sí para adquirir lo más preciso, decidí probar suerte jugándome lo que poseía. Al principio empecé a ganar a ese par de tramposos, pero pronto descubrí que jugaban con ventaja y les zurré de lo lindo. El tabernero, un animal más bruto que un bisonte, nos puso en la calzada y allí continuamos la broma... Lo que siento es que no me ha dado usted tiempo a rescatar lo que me han robado.


  Ike, que le escuchaba medio distraído, acababa de concebir un proyecto beneficioso para él y sus amigos. Jack ansiaba ir a los campos mineros; y si él le proporcionaba los medios de llegar a ellos, sabía que podían contar con un magnífico aliado para continuar la desigual lucha emprendida contra Burton y sus secuaces.


  Rápidamente tomó una decisión y preguntó:


  —¿Sigues obstinado en ir allí para intentar hacerte rico?


  —¿Y me lo pregunta usted, maldito sea mi corazón! ¡Deme la oportunidad de hacer el viaje y lo verá!


  —Bien, Jack, te la voy a dar y mejor que tú esperabas. Yo he regresado de allí hace dos días y estaba decidido a emprender de nuevo la marcha esta noche. Si quieres, te llevo conmigo y te pondré en disposición de lograr tus deseos.


  —¿Me lo dice usted de verdad?


  —¿Tienes motivos para dudarlo?


  —No, claro que no, pero... Con ir, no adelanto nada. Me falta lo más elemental.


  —No te preocupes. Voy a darte ahora mismo quinientos dólares y te vas a equipar bien con ellos. Mañana a primera hora saldremos de aquí.


  —Gracias, patrón. Yo le prometo devolvérselos con lo primero que extraiga.


  —No lo quiero, ni lo admito; pero sí voy a exigir de ti otra cosa más dura.


  —Venga. Acepto lo que sea.


  —Vienes a un sitio donde hemos entablado una lucha a muerte con varios matones que se han hecho los amos del campo minero por el terror y exigen un tanto por ciento de las extracciones. Yo me he negado y esto ha provocado una tensión de nervios que seguramente concluirá a tiros. He dejado allí a dos compañeros: un viejo minero y su hija, y estoy temblando por la suerte que pueden haber corrido.


  —¿Qué debo hacer?


  —Imitar nuestra conducta, vigilar constantemente, negarte a pagar el tributo, y si hay tiros...


  —¡Oh! ¡Eso es lo que más me gusta! Hace tiempo que no me ejercito sobre algún matón y no me encuentro a gusto.


  —Pues toma y aprovecha el tiempo. De madrugada salimos para «Campo de Oro».


  —¿Dónde debo encontrarle?


  —En «La Vieja Arizona». Cuando llegues ya tendré todo empaquetado y en el carro.


  Jack tomó alegremente el dinero que le ofrecía Ike, y saltando del carromato corrió a los almacenes a proveerse de equipo. Dos horas más tarde llegaba con dos enormes bultos que había adquirido.


  —¡Magnífico, patrón! —exclamó entusiasmado—. He comprado un equipo como para ir y volver al Polo. Creo que me haré un millonario para adquirir medio Texas a mi vuelta.


  Se acostaron temprano, y cuando aún lucían las estrellas prepararon el carro y abandonando la posada se lanzaron al camino.


  Ike montaba su caballo, mientras Jack, muy erguido, guiaba el carro, fustigando nervioso a los potrancos para que galopasen más ligeramente.


  Intrigado por conocer la vida de su ex patrón, le asedió a preguntas y, cuando mediado el día hicieron alto para tomar algún alimento, Jack estaba ampliamente informado de todo cuanto sucedía y deseando enfrentarse con Burton y sus secuaces.


  Ike, por su parte, se mostraba altamente satisfecho. Conocía el valor y el ímpetu del joven y estaba seguro de que, con su ayuda, no sólo estarían mejor defendidos Phillip y su hija, sino que descansaría un tanto de la tensión nerviosa que su actitud exigía frente a los bravucones.


  El viaje se regreso se le hizo harto pesado y monótono. Su inquietud por la suerte que podían haber corrido en su ausencia Pat y su padre y el deseo vehemente de verse de nuevo a su lado hacían que las horas le pareciesen siglos, y aunque dormían poco y azuzaban el ganado para que diese todo lo que podía en la marcha, ésta se hizo más lenta que la anterior, debido sobre todo al gran peso que arrastraban.


  Era mediado un día de primeros de septiembre cuando, por fin, dieron vista a «Campo de Oro». Ike, sin saber por qué, se sentía deprimido, y Jack no lograba alegrarle a pesar de los esfuerzos que hacía para ello. Cuando el pesado carromato entró en la zona del valle, Ike advirtió:


  —Cuidado al revólver, Jack; si se acerca alguien al carro y te hago una seña, prepárate a disparar sin compasión y sin vacilaciones. No quiero dar margen a que se adelanten nuestros enemigos, a quienes esta llegada les va a producir mareos.


  —Se los curaremos con dosis de plomo bien administrado, no se preocupe. Ya estoy atento.


  Ike guio el carromato hacia la derecha, buscando el farallón de la montaña.


  Para proteger su caballo lo había colocado al otro lado del carro, amparándole con éste, y al tender la vista hacia el conjunto de chabolas para inquirir si Burton se había dado cuenta de su llegada y le salía al paso, sus ojos se quedaron clavados en el pequeño poblado.


  Este, como por arte de magia, había adquirido mayor volumen. Las ocho o diez chabolas que dejara quince días atrás se habían convertido en dos docenas, y una de ellas, más amplia, más larga y espaciosa, se destacaba en primer término desafiante.


  —¿Habrá ampliado Burton su negocio? —se preguntó—. ¿O habrá consentido al fin que otro lo amplíe?


  Como no se pudo contestar a la muda interrogación, registró el hecho y se prometió averiguar qué había pasado allí en su ausencia.


  Volviendo a lo que más le interesaba, dirigió la vista hacia el lado de la barranca, ansiando y temiendo al mismo tiempo distinguir la grácil silueta de Pat, la que seguramente estaría ya añorando su llegada y vigilando el camino para salir a su encuentro.


  Pero contra sus esperanzas, la joven no dió señales de haber descubierto su presencia en el valle y una inquietud mortal se apoderó de él.


  —Vamos—gritó—. Me da el corazón que han ocurrido sucesos que nos van a obligar a hacer funcionar la ferretería antes que pensábamos.


  —Por mi parte empezamos cuando usted quiera—afirmó sencillamente Jack.


  Ike no alcanzaba a divisar desde allí el otro lado de la barranca, donde Phillip estaría trabajando seguramente, pero sí divisaba la tienda solitaria, y a menos que la muchacha hubiese bajado al arroyo a lavar oro, tenía que haberle visto llegar.


  Impaciente se separó del carro y galopó hasta la tienda, llegando a ella nervioso. Súbitamente se quedó parado, con los ojos muy abiertos y el corazón latiéndole con violencia.


  El descuido y el desorden que reinaban allí no eran propios de Pat, muchacha ordenada y hacendosa. Por otra parte, descubría algún menaje y ciertas ropas que no le eran familiares a la vista.


  Penetró impetuosamente en la tienda, pero no descubrió a nadie en ella, y como loco, corrió al «clam», anhelando informarse de lo que sucedía.


  Cuando llegó a él, una nueva y más trágica sorpresa le aguardaba. En lugar de encontrar a Phillip, se enfrentó con un minero gigantón y fornido, de recias barbas y pelo hirsuto, que cavaba la tierra con ahínco.


  Al darse cuenta de la presencia del joven, se volvió bruscamente, preguntando:


  —¡Eh, amigo! ¿Qué desea usted?


  Ike, reaccionando, preguntó salvajemente:


  —Saber qué hace usted aquí y por qué está en mi «clam».


  El minero rompió a reír de buena gana y replicó:


  —¿Su «clam»?... ¿Desde cuándo, amiguito? Este «clam» es mío, porque lo he adquirido a buen precio, y si trata de disputármelo estoy dispuesto a ello cuando quiera.


  Ike, abrumado por la situación, endureció los rasgos de su rostro y replicó con voz silbante:


  —Todavía no; antes preciso que me conteste a algunas preguntas: ¿quién le ha cedido a usted este terreno?


  —¿Quién va a ser, sino el que tenía derecho a ello?... Burton; pregúntele, si quiere más detalles.


  —¡Ya!... ¡Burton!... ¿Usted ignoraba que esto es mío?


  —Eso se lo cuenta usted a él. Él me lo vendió mediante escritura y yo lo acepté. Le daré la mitad de lo que produzca hasta alcanzar veinticinco mil dólares y después el diez por ciento.


  —¿Dónde están el viejo y la joven que había aquí? —preguntó anhelante Ike.


  —No lo sé ni me importa. Yo llegué aquí hace ocho días y Burton me ofreció este «clam» en las condiciones que le he dicho. Me dijo que lo había comprado a sus propietarios y que podía disponer de él a su antojo.


  —¿Conque comprado, eh? Bien, amigo; no es con usted con quien tengo que discutir este asunto, sino con quien se lo ha vendido, y le juro que el ruido de la discusión va a ser tan fuerte que se va a oír en Pasadena.


  Y como loco, abandonó la barranca dirigiéndose al sitio donde Jack le esperaba impaciente.


  —¿Qué pasa? —preguntó el joven.


  —No lo sé, pero algo trágico para mí. Mis compañeros han desaparecido y el «clam» ha sido vendido a otro minero. Voy a enterarme, y te juro que hoy alguno va a lamentar no haber meditado un poco en que yo existo todavía en el mundo.


  Y ordenándole que se quedase al cuidado del carro, se encaminó resueltamente al garito de Burton,


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  FRENTE A FRENTE


   


  [image: Image]NA fría cólera se había apoderado de Ike al dirigirse al garito. No sabía cómo Burton podría justificarse a sus ojos ni lo que iba a suceder allí, pero, aunque se tuviese que enfrentar con él y sus tres secuaces no dejaría de exigirle cuentas de la suerte de Pat, y como no calmase sus nervios aquel día sería el último de la vida del matón, aunque la suya pudiese correr la misma suerte.


  Desdeñó los nuevos barracones, cuya existencia ignoraba hasta aquel momento, y se dirigió rectamente al tugurio donde Burton tenía establecida su timba. Estaba seguro de sorprenderle allí y no quería perder tiempo en buscarle por las demás chabolas. Con las manos apoyadas en las culatas de sus pesados revólveres empujó violentamente la frágil puerta de tablones mal unidos y penetró dentro.


  Era la primera vez que visitaba el barracón, y hasta aquel momento no pudo darse cuenta de que se trataba de un amplio cuadrado con algunos cajones a modo de mesas, diversos banquillos corridos construidos empíricamente con ramas de árbol clavadas sobre soportes y una especie de mostrador al fondo, sobre el que descansaba un lebrillo lleno de agua sucia que servía para lavar los vasos de latón.


  Varias tablas clavadas en la pared en la parte alta, servían de reposo a diversas botellas de bebidas y un deteriorado quinqué de latón, que arrojaba un humo pestilente, pendía del techo de la chabola iluminando débilmente el rectángulo del establecimiento.


  Burton tan elegante como siempre aparecía sentado en uno de los largos bancos apoyado en las tablas que formaban la pared, y a su lado, sentada en las rodillas del matón, descubrió la silueta provocativa y audaz de una muchacha no mal parecida, aunque los estragos que se observaban en su pintado rostro la denunciaban como mujer que había llevado una vida harto azarosa.


  Burton, al darse cuenta de la entrada de Ike, apartó suave, pero enérgicamente, a la joven de su lado para tener libertad de mano, y sonriendo expresivo, exclamó:


  —¡Caramba, mi amigo el señor Morris!... ¿Qué tal le ha ido por su arriesgado viaje hacia tierras civilizadas?


  Ike vaciló; pero al fin replicó con brusquedad:


  —Burton, necesito hablar con usted.


  —¿Qué está usted haciendo si no es eso? Yo recibo siempre cariñosamente a los buenos amigos y les concedo audiencia sin hacerles esperar antesala.


  Ike señaló a la joven, replicando:


  —He de hablar con usted solamente.


  —¡Oh! Puede hacerlo delante de esta joven. Espere; como soy un poco más galante que usted, voy a presentársela: Se trata de la señorita Virginia Lyme, preciosa y gran artista que ha llegado hace ocho días a «Campo de Oro» para alegrar con sus cantos la triste vida de los mineros y la mía en particular. ¿No es así, monada?


  Ella, que se había dado cuenta de la tensión de nervios del inoportuno visitante y que descubría en sus ojos una llamarada de cólera que no presagiaba nada bueno, se sintió un tanto cohibida y replicó:


  —Sí, Clark, tú sabes que es así.


  Burton, que también había descubierto en ella la inquietud por la situación tirante, se apresuró a advertir:


  —¡Oh! No te asustes. El señor Morris es un buen amigo mío y aunque parece que el viaje le ha sentado un poco mal a sus nervios, es muy galante con las damas. ¿No es así, señor Morris?


  Ike, que no estaba para ironías, replicó:


  —Con las damas, sí, pero con los matones, no. Vengo a pedirle cuentas de mi «clam» y de mis compañeros de explotación.


  Burton rio suavemente para contestar:


  —¿De su «clam»?... ¿Era de usted realmente?


  —¿Es que lo duda usted?


  —Si usted lo afirma, no; pero, en ese caso tendrá que pedirle cuentas a los que diciéndose sus dueños me lo vendieron.


  —¡Mentira! —rugió Ike—. Phillip y su hija son incapaces de hacer semejante cosa.


  Burton, fríamente, replicó:


  —Soy un caballero y no admito esas frases injuriosas. Voy a demostrarle que me lo cedieron como tales dueños. Buscó en el bolsillo de su levita una raída cartera y extrayendo de ella un papel se lo alargó a Ike.


  Éste, intrigado, lo tomó, leyendo en él:


   


  «Yo, Phillip O´Condor, como legítimo propietario del «placer» descubierto en «Campo de Oro», en el lugar llamado «la barranca del Este», cedo a Clark Burton dicho placer por la suma de diez mil dólares, moneda acuñada, quedando de mi propiedad el oro extraído hasta la fecha.


  «Campo de Oro», a 26 de Agosto de 1848.


  Phillip O’Condor.»


   


  Ike, como alelado, repasó por dos veces el papel, y luego, devolviéndoselo a Burton, replicó fríamente:


  —¿Quién me asegura que este papel lo escribió Phillip y que es su letra?


  —Yo, que soy un caballero, y algunos hombres míos que fueron testigos de la cesión. Si no lo cree, lo lamento, pero no puedo darle otras pruebas.


  —¿Y usted no sabía al adquirirlo que yo poseía una parte en el «clam»?


  —Se lo advertí al viejo—yo soy muy escrupuloso para los negocios—pero me dijo que, como eran mayoría, lo cedían y que le reservarían su parte en la venta y una parte en el nuevo «clam» que estaban dispuestos a explotar.


  —¿Dónde? —preguntó ansiosamente Ike.


  —¡Ah!... Eso no me lo dijeron... Se mostraron muy reservados en sus planes futuros.


  Ike, que comprendía la burla fina y encubierta de que estaba siendo objeto, preguntó amenazador:      .


  —Burton, ¿dónde está la muchacha y su padre?


  —Ya le he dicho que lo ignoro. Manifestaron su propósito de remontarse más al Norte y hasta me insinuaron que se lo dijese si tenía ocasión de hacerlo. Es cuanto puedo decirle.


  Ike estudiaba el rostro de Burton frío e inexpresivo cuando hablaba. El joven no podía alcanzar a comprender hasta dónde decía la verdad.


  —¿Cómo se explica usted que intentasen hacer tal cosa, que me resisto a creer, cuando estaban decididos a permanecer aquí mientras yo lo estimase oportuno?


  —¿Quién lo sabe? —respondió displicente el matón—. Es decir, ¿quién no puede hacerlo? Yo sospecho las causas, pero nada más.


  —¿Y hasta dónde alcanzan sus sospechas? —preguntó Ike, armándose de paciencia antes de tomar una resolución violenta.


  —Pues verá usted. Creo que apenas se fue usted surgieron dificultades de orden doméstico... Alguien se permitió aprovechar un descuido de la joven y llevarse todas las provisiones que tenían. Esto, que soy el primero en lamentar, pues no consiento ladrones de ese género en el campamento por lo que pueden perjudicarme en el negocio, creo una situación angustiosa para ellos. La muchacha, valiente, vino a verme para suplicar la venta de ciertos artículos, y yo, la verdad, fiel a mi propósito, insistí en mis pretensiones. Son ustedes los únicos que se resistieron a aceptarlas y de alguna manera tenía que reducirles a la ley común. La muchacha se negó... Creo que hasta me lanzó algún insulto, que no tomé en consideración por venir de boca de una mujer bonita y exasperada y se marchó. Poco después vino su padre; pero éste, más razonable, me hizo una proposición que estudié y acepté: la de cederme el «clam» por diez mil dólares si me comprometía a facilitarles comestibles para desplazarse más al Norte.


  No tuve inconveniente en hacerlo así y les proporcioné alimentos para un mes o más. Firmamos el compromiso de venta para que usted quedase satisfecho a su regreso, y al día siguiente cargaron su carretón y se internaron por las montañas, sin despedirse siquiera de mí.


  Ike le escuchaba con los ojos preñados de odio. La historia era fantástica, pero con un fondo de verosimilitud. Si el viejo Phillip se vio abocado a dejar morir de hambre a la joven por aquel robo estúpido, no podía censurarle si en su desesperación se había deshecho del «clam» por comestibles para huir de aquel infierno, quizá con la esperanza de que él sabría encontrarles a su regreso.


  Ike ponderaba las palabras del matón analizándolas una a una, y sospechaba que el autor del robo de los comestibles había sido él para inducirlos a rendirse a sus pretensiones, pero no tenía pruebas para acusarle y no sabía qué decisión tomar.


  Burton, que adivinaba las reacciones de su enemigo, advirtió:


  —Si lo duda, haga indagaciones a ver qué le dicen. No sé si habrá dado cuenta a alguien de sus proyectos, a mí no, pero puede que alguno les haya visto marchar.


  Ike, desesperado, afirmó, después de un momento de vacilación:


  —Escúcheme, Burton; no creo en sus palabras más que a medias. Le conozco bien y le sé capaz de todas las villanías para lograr sus propósitos. Yo haré las indagaciones pertinentes para averiguar qué hay de verdad en lo que me ha dicho, y si me ha engañado, elija; o sale de aquí antes de que venga yo a buscarle, o le mataré como a un perro sarnoso.


  Burton palideció ante el insulto y la amenaza brutal, mientras su mano temblorosa por la ira hacía un leve movimiento para buscar el revólver; pero advertido de la guardia de su enemigo, sonrió sarcásticamente, replicando:


  —Me ha lanzado usted una amenaza que nadie me la lanzó tan descarada sin llevar su merecido. Sé que me odia usted y que desea mi muerte, pero no creerá que yo no le correspondo igual. Me es usted odioso y ardo en deseos de eliminarle, y creo que lo haré. Hasta ahora me ha detenido algo que no es el miedo—puedo jurárselo—. Creo que he admirado tanto su valor y osadía, que esto me ha gustado y me obligó a aplazar el suprimirle del censo de «Campo de Oro», pero tal como se están poniendo nuestras relaciones, sospecho que un día no lejano tendré que matarle, y no por conducto de ningún lebrel mío, sino por mi propia mano. Usted merece que sea yo quien le suprima para darme ese momento de placer.


  —Le correspondo en la misma moneda. Algún día nos enfrentaremos, y ese día sospecho que será grande para los mineros.


  —Mucho me temo que esté usted equivocado; pero, en fin, eso el tiempo lo dirá.


  El duelo había quedado aplazado entre ambos enemigos, y el joven distensionando sus nervios, se dispuso a marchar.


  Burton, curiosamente, preguntó:


  —¿Piensa usted dejar nuestra grata compañía?


  —No lo espere, Burton, he venido a quedarme para siempre, pero no en su cementerio particular, sino asentado en este campo. Traigo víveres para seis meses y un compañero tan audaz como yo, tan valiente como yo, tan tozudo como yo y tan buen tirador como yo, que me ayudará a buscar otro filón sin pagar tributos de ninguna especie.


  —Lo celebro. Me gusta que las fuerzas estén equilibradas para que no digan que peleo con ventaja. Usted explotará otro filón... Bien... sí algún día tengo que venderle procuraré sacar de él más que he sacado de este último.


  Ike no replicó, iba a agriar la cuestión nuevamente y lo que le interesaba era buscar a Phillip y a su hija sobre todas las cosas.


  Dió media vuelta, y sin mostrar temor a volver la espalda a su enemigo, se dirigió a la puerta. Burton meditó como un rayo aquella posibilidad de deshacerse de él en compensación al tiempo que su enemigo le había tenido bajo la amenaza de su revólver y dejó caer la mano sobre la culata del suyo; pero Virginia, que había seguido la escena con interés, se la retuvo suavemente, impidiéndole el impulso salvaje.


  Burton llamando a Ike, que se volvió sorprendido desde la puerta, advirtió suavemente:


  —Señor Morris, creo que hace usted muy mal en marcharse de aquí sin despedirse de esta amable joven. Quiero advertirle que le debe usted la vida y sería un acto grosero no darle las gracias.


  Ike, al observar cómo ella, pálida pero resuelta, tenía aún cogida la mano del matón, adivinó lo que éste había tratado de hacer, y con un gesto de asco, replicó:


  —Sí, a ella le doy las gracias... Acabo de reconocer que es una mujer tan noble como desgraciada al verse entre sus garras y le quedo eternamente reconocido. En cuanto a usted, ahora acabo de comprender también lo ruin que es y le desprecio.


  Ike cerró la puerta con violencia, y Burton, pálido, pero tranquilo, se volvió hacia Virginia, afirmando:


  —¿Ves lo que se adelanta con ser noble? Tienes que oír insultos que te harán desmerecer mi figura a tus ojos.


  Ella, resuelta, afirmó:


  —No, Burton, yo sé que tú eres valiente y por eso no he querido que cometas un asesinato con un hombre que te ha demostrado que es tan valiente como tú.


  —Eso es lo malo, Virginia, que es tan valiente como yo. Mucho me temo que tu acto haya servido para que un día tengas que llorarme en mi cementerio particular como cosa perdida. He desaprovechado tontamente la ocasión de librarme de él para siempre y ahora temo que no lo logre nunca.


  Ike, rabioso y desconcertado abandonó el garito con el corazón rebosante de angustia. No acertaba a comprender la actitud de Phillip y su hija pues, aunque se hubiesen visto obligados a ceder a las imposiciones de Burton lo que más le extrañaba era que se hubiesen ausentado sin esperarle o dejarle algún recado que le sirviese de guía para encontrarles.


  Cuando regresó al carro, ya Jack, impaciente, se mostraba dispuesto a ir en su auxilio.


  —¿Qué ha sucedido patrón? —preguntó anhelante.


  —Lo peor que podía suceder. La muchacha y su padre han desaparecido.


  —¿Y no le ha obligado usted a ese coyote a decirle dónde están? Si quiere volvemos y les hacemos hablar a tiros.


  —No, Jack, no lograríamos nada. La cosa es más complicada.


  E Ike contó a su compañero lo que Burton le había dicho.


  El peón le escuchó en silencio y luego preguntó:


  —¿Cuál es su plan?


  —No lo sé, Jack. Estoy desconcertado. ¿Dónde les busco yo?


  —Si realmente se han visto obligados a desaparecer, no andarán muy lejos. Podemos recorrer los alrededores en veinticinco millas a la redonda y si no aparecen... Entonces volveremos a decir a ese grajo que es un embustero y a obligarle a hablar.


  —Creo que tienes razón, Jack; mañana me lanzaré en su busca.


  —Nos lanzaremos patrón.


  —No; tú no podrías ayudarme porque alguien tiene que quedar al cuidado del carro y de lo que contiene. Por otra parte, Burton no se ha de reír de mí. Buscaremos otro filón y te dejaré explotándole mientras yo recorro los alrededores.


  La tarde iba en declive y como no era momento propicio para dedicarse a explorar el terreno, Ike hizo sacar la tienda de campaña y la armaron para resguardarse del crudo frío que ya se hacía sentir por las noches.


  Ambos turnaron en la vigilancia del carro y cuando el sol lució un poco pálido y frío, pero alegremente, Ike hizo avanzar el carro por la parte de la barranca, dispuesto a explorar el interior de ésta, ya que según pudo observar la primera vez, el filón se dirigía por la cortada adentro.


  Con satisfacción observó que los que posteriormente llegaron al campo no se molestaron en internarse por aquel lugar, un tanto escondido y sombrío, y esto le alegró, pues la vecindad que tendría se reducía por el momento al viejo minero que se había posesionado de su antigua explotación.


  Cortó las estacas que clavó para acotar el terreno legalmente y volvió a colocar la tienda resguardada por el farallón de la montaña.


  Cuando se convenció de que había veta que explotar, entregó el pico a Jack, diciéndole:


  —A tu cargo lo dejo, voy a intentar una primera exploración y al caer la tarde estaré de regreso.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UNA VELADA TRÁGICA


   


  [image: Image]EGRESÓ Ike cuando caía la tarde, cansado y de un humor imposible.


  Había recorrido formando abanico una extensión de más de veinticinco millas al Norte, haciendo averiguaciones y preguntando a los mineros diseminados por aquella parte, pero ninguno había visto a un viejo acompañado de una muchacha joven, detalle éste que no podía pasar desapercibido en el campo minero.


  Jack trató de animarle, diciendo:


  —Tenga paciencia y no se desespere. Es cierto que una muchacha joven es un lobo blanco en este infierno para no descubrirlo a simple vista, pero bien pudiera ser que la muchacha haya adoptado prendas masculinas para pasar más desapercibida y esto haya hecho que nadie se fijara en ella.


  —¿No los habrá asesinado? —preguntó entre diente Ike, con la voz temblándole por la emoción y la ira.


  —No creo... ¿por qué iba a hacerlo? Si les ha obligado a cederle el yacimiento y a largarse, ¿para qué iba a cometer semejante infamia?


  —No sé; le creo capaz de todo lo peor, Jack. Tú no conoces a ese chacal y a los que le guardan las espaldas.


  —Pero ardo en deseos de conocerlos. Es conveniente que me los presente para saber a quién debo saludar con la mano o con el revólver en ella.


  —Ya tendrás ocasión. Me propongo frecuentar el garito para ver si logro averiguar algo más positivo. A lo mejor un día se emborracha o lo hace alguno de sus satélites y se traicionan hablando. Si es así y averiguo que lo que me ha contado no es cierto... ¡Te juro que ese día los tormentos del infierno le van a parecer cosa de broma al lado de los que le pienso aplicar!


  Durante varios días Ike realizó gestiones con el mismo resultado. Nadie daba señales de haber visto a sus compañeros y no los descubría por parte alguna. Desesperado, tuvo que resignarse. Estaba perdiendo un tiempo precioso y el corazón le decía que cerca del enemigo lograría más que alejándose de él.


  Una noche se echó un saquete de oro al bolsillo y se dirigió al garito. Iba dispuesto incluso a jugar a ver si irritaba a Burton y le obligaba a decir algo que le sirviese de guía.


  El garito estaba poco frecuentado aún. En cambio, en el gran barracón que se había erguido durante su ausencia, la animación era extraordinaria.


  Burton, hombre práctico y bastante ingenioso, había ideado un nuevo medio de quedarse con el oro de los mineros. No conformándose con venderles alcohol a alto precio o comestibles y a sacarles una décima parte del mineral extraído, había montado una especie de sala de espectáculos, en la que Virginia era el cebo para hacer picar a los incautos explotadores.


  En el gran rectángulo había clavado unos largos tablones sobre soportes, donde tenían asiento hasta un centenar de espectadores, y al fondo había hecho construir una pequeña tarima más alta que los bancos, donde la joven subía a actuar.


  El espectáculo no podía ser más simple y primitivo. Colocados a ambos lados de la tarima, el larguirucho Briggs tocaba una pequeña flauta de modo discordante, y su compañero Green, una desafinada acordeón, y a sus horribles compases, Virginia, vestida siempre con un provocativo traje negro bastante descolado, cuyo adorno principal eran unas plumas ajadas, cantaba cuatro o cinco canciones aprendidas en México, que constituían el encanto de los espectadores.


  Cuando terminaba aquel corto programa, los secuaces de Burton desalojaban la sala y de nuevo ésta volvía a llenarse por los que esperaban ansiosamente un sitio para poder admirar a la joven.


  Por esta distracción, que duraba escasamente media hora, Burton cobraba cien gramos de oro, y era de ver a los mineros pasando por una de las chabolas a cambiar el oro para adquirir unos grasientos boletos que les servían para admirar el espectáculo.


  Cuando se habían celebrado dos o tres sesiones, Burton daba orden de cesar, y entonces el garito adquiría animación y los mineros se dedicaban a libar alcohol o a jugarse en pocas horas lo que durante ímprobos esfuerzos habían extraído durante el día.


  Ike, atraído por la novedad, quiso presenciar una de las sesiones, pero ya los boletos para aquel día se habían despachado. El joven se disponía a renunciar a su deseo, cuando uno de los mineros, aburrido de esperar turno, se brindó a cederle su entrada.


  Ike abonó el boleto y esperó.


  Media hora más tarde se vaciaba el barracón entre gritos, juramentos soeces y algarada infernal, y el joven penetró con la masa que se empujaba ansiosa de alcanzar los primeros bancos, para mejor admirar la belleza ajada y pintarrajeada de Virginia.


  En la puerta, Imith, que recogía los boletos, reparó en Ike e hizo un movimiento como para negarle la entrada; pero luego, ignorante de si le había sido vendida con anuencia de Burton, no puso ninguna dificultad para que penetrase.


  Ike sintió repugnancia de encontrarse allí dentro. El local era una cuadra nauseabunda en la que el humo de los quinqués, el del tabaco consumido y el mal olor de los mineros, algunos de los cuales no se habían mudado de ropa desde que llegaran al campamento, hacían la atmósfera irrespirable.


  Pero ya que estaba allí, soportaría el martirio la media hora que podía durar y con ello estudiaría el ambiente y, sobre todo, a aquella joven desgraciada a quien su mala suerte había hecho rodar por la pendiente de la desgracia hasta verse obligada a servir de diversión a aquellos energúmenos y de pasatiempo al inmundo Burton.


  Empujado por la masa, alcanzó el quinto banco y se sentó en un extremo próximo al estrecho pasillo que apenas permitía el paso. Quería estar cerca de la salida por si, sin darse cuenta, se había metido en alguna trampa ignorada.


  Virginia subió a la tarima dispuesta a demostrar a la «distinguida concurrencia» que era un ruiseñor de la melodía, y con su traje exótico y llamativo, un cigarrillo entre los dedos y el pelo peinado en bandas caprichosas que le tapaban las orejas graciosamente, empezó su triste cantinela con una voz enronquecida por el alcohol y el uso del tabaco.


  A un lado de la tarima, recostado contra los tablones que formaban el ángulo, Burton, magnífico con su levita negra, su chaleco rameado y sus pistolones a la cintura, la contemplaba con arrobo, mientras consumía su negra y colutada pipa.


  Virginia distinguió a Ike entre los concurrentes y se permitió hacerle un saludo amistoso con la mano. Burton, que no había visto al joven, hizo un leve gesto de extrañeza al seguir la dirección de la mano de la joven, y luego, endureció su rostro.


  El favorecido captó el gesto y quedó tenso. Se temía que aquel saludo de Virginia, sin intención alguna, pudiese dar a Burton pretexto para desahogar contra él el encono que le tenía.


  Separó el brazo del cuerpo y se aseguró que la pistola que escondía en la bocamanga podía salir con facilidad. Allí sentado le era muy difícil poder sacar el revólver con rapidez y no quería verse sorprendido.


  Pero hubo algo mal interpretado que predispuso el ambiente para la tragedia. El minero que se encontraba a espaldas de Ike, captó aquel saludo como cosa a él dirigida, lanzó a la muchacha una mirada incendiaria y la obsequió con un chicoleo un tanto soez.


  Burton ya no tenía sus ojos fijos en la joven sino en dirección a su enemigo, y éste no acertaba a analizar si era él el objeto de las atenciones del matón o el inconsciente minero que tenía a su espalda.


  Cuando Virginia terminó su canción, hizo un desplante, y llevándose los dedos a la boca lanzó un beso a la concurrencia. El minero que tenía Ike detrás se levantó medio borracho y tomando un saquete de oro que había sacado del raído bolsillo de su terrosa chaqueta de cuero, lo arrojó con fuerza a la tarima, gritando:


  —Tome, preciosa, y ya pasaré a verte para ofrecerte cuanto quieras porque ese beso me lo des más cerca.


  Ike no vio, adivinó el brusco movimiento de Burton al bajar rápido la mano al revólver e inclinar éste hacia aquel lado para disparar sin extraerlo de la funda. No lo vio, pero su intuición le obligó a arrojarse a tierra en el momento en que el fogonazo estallaba y la bala, magníficamente dirigida, fue a clavarse en el pecho de su vecino de asiento, que abrió los brazos rápidamente para caer hacia atrás, arrojando sangre a borbotones por la herida.


  Ike se levantó con la pistola en la mano dispuesto a disparar; pero ya Burton, fríamente, había levantado los brazos haciendo innecesaria su precaución.


  El matón se corrió a un lado de la tarima, y dirigiéndose a los aterrados mineros, que no se atrevían a moverse, gritó:


  —Señores, no ha sido nada. Creo haber hecho saber que esta mujer es cosa mía. Nada tiene que ver que esté aquí dispuesta a divertirles a ustedes honestamente para que nadie se permita insultarla de ese modo. Espero que esto sirva de escarmiento para algún otro que se muestre tan expresivo como ése.


  Luego, dirigiéndose a Harold que se apoyaba flemático en un lado de la pared, gritó:


  —Briggs: haz el favor de llevarte esa carroña a su alojamiento.


  El satélite de Burton tomó el cuerpo del infeliz minero, que ya ni se estremecía, y cargándoselo a las espaldas como un saco, lo arrastró de allí, mientras Burton, dirigiéndose a Virginia que estaba nerviosa y asustada, ordenó:


  —Sigue, ha sido un incidente sin importancia.


  Virginia pretendió negarse débilmente a proseguir cantando, pero el matón, tomándola rudamente por un brazo, gritó:


  —Estos señores han pagado para oírte y te oirán. Haz el favor de no obligarme a hacerte cantar de otra manera.


  Virginia, asustada, intentó emitir la voz, pero ésta moría estrangulada en su garganta y se quebraba a tono con las notas estridentes del acordeón.


  Ike sintió rabia y pena ante el espectáculo, y antes que dejara saltar sus nervios prefirió marchar. Estaba en duda si Burton había disparado contra él o efectivamente contra el minero, y no quería dar pie a que la escena se repitiese con menos suerte, por otro motivo fútil que surgiese.


  Sombrío y soliviantado, dudó si dirigirse al garito o no. Presentía que su ánimo se encontraba demasiado exaltado para no estallar por cualquier futesa y una voz interior le aconsejaba regresar a su tienda; pero contra esta voz razonable, algo superior a su voluntad le movía a cumplir al pie de la letra el programa que se había trazado para aquella noche.


  Durante un buen rato paseó mecánicamente bajo el beso plateado de la luna por los alrededores de la chabola. En sus paseos, descubrió cómo los mineros, terminada la trágica sesión de canto, habían abandonado la barraca e irrumpían en el garito, que resultaba ya insuficiente para el número de asiduos que lo frecuentaban.


  También descubrió a Burton y Virginia dirigiéndose a él. La infeliz muchacha debía haber sufrido una gran conmoción con la trágica escena, porque se apoyaba con desfallecimiento en el férreo brazo de él.


  Poco después de verlos entrar tomó una decisión. Necesitaba escuchar comentarios que le sirviesen de orientación para descubrir el misterio de la desaparición de Pat y no perdería cualquier coyuntura de escucharlos.


  Resueltamente, penetró en el garito donde casi pasó desapercibido a causa de la aglomeración de mineros que se apiñaban en el mostrador y en torno a los cajones que servían de mesas.


  Ike observó que de los tres secuaces de Burton solamente Imith había regresado y se afanaba en despachar alcohol tras el tinglado de tablas que formaban el vetusto mostrador. Green y Briggs no habían regresado.


  Cautamente, tomó posiciones junto a la pared cerca de la puerta y se dedicó a fijar su atención en los grupos que cuchicheaban entre sí. Su oído agudo, captaba frases sueltas que le orientaban sobre el tema de la conversación.


  En un pequeño corro cercano a él, Wilkie, el viejo minero que le facilitase los primeros informes sobre Burton, comentaba en voz baja con otros cinco compañeros la trágica escena de la barraca de espectáculos, y aunque reconocía que el muerto se había excedido un poco en sus manifestaciones amorosas hacia la muchacha, juzgaba que la ofensa no había sido como para aplicarle un castigo tan despiadado.


  Los comentarios que sobre Burton hicieran no logró captarlos y esto le hizo suponer que no eran muy halagüeños para el asesino.


  Durante un rato se bebió y se charló, hasta que uno gritó:


  —¡Bueno, Burton!, ¿es que esta noche no hay juego? Avísanos, porque si no lo hay, me voy a dormir.


  El matón se levantó del banco donde se había sentado para charlar con Virginia y replicó:


  —No te impacientes, Richard, que tendrás tiempo de perder todo lo que has ganado hoy.


  —Eso ya lo veremos. Todos los días no van a ser iguales.


  Burton se dirigió al fondo de la pequeña barraca y empujó con el pie una burda puerta que había abierto en la pared de tablas para comunicar lo que podía considerarse como taberna con el garito propiamente dicho. Las dos construcciones estaban unidas por unas tablas que, formando una especie de pasillo o tubo, daba paso a la contigua.


  Los mineros se precipitaron hacia el interior, ansiosos de tomar puesto de preferencia.


  Ike, empujado por un violento grupo, se encontró en la barraca, una larga y algo estrecha construcción, en cuyo centro unos amplios tablones unidos formaban la mesa de juego.


  Burton se sentó sobre un cajón en la cabecera y tomando una manoseada baraja, se dispuso a tallar.


  Sobre la mesa, aparecieron como por encanto saquetes conteniendo el polvo aurífero y los puntos esperaron impacientes que Burton repartiese cartas.


  Wilkie, que se había sentado en primera fila, colocó delante de él tres pequeños saquetes de tejido verde chillón y batió palmas para hacer notar su presencia. En aquel momento, Briggs y Green penetraron en el garito y, acercándose a la mesa, dijeron a Burton algo al oído.


  —Éste endureció el rostro, desvaneciendo la sonrisa amable que poco antes lucía, e hizo una seña a sus secuaces.


  Ambos extrajeron de sus bolsillos hasta media docena de saquetes de tono verde y los colocaron en la mesa delante de su jefe.


  Wilkie, que había seguido con curiosidad el cuchicheo de Burton con sus hombres, palideció intensamente al fijar sus ojos en aquellos sacos del mismo color que los que acababa de poner ante sí y levantándose violentamente, quedó tenso, mirando al matón con ojos desorbitados.


  Un silencio impresionante reinó en la sala. Todos adivinaron que un halo de tragedia volvía a cernirse en torno de ellos y quedaron pendientes de los movimientos de Burton.


  El matón, de pie junto al borde de la mesa, se encaró con el minero, preguntando con voz incisiva:


  —Wilkie, ¿conoces estos saquetes?


  El minero, temblando de espanto, balbució:


  —Sí... yo... te explicaré...


  —¡Silencio!... Wilkie, cuanto te posesionaste de tu filón y me pediste angustiado comestibles te impuse unas condiciones—las mismas que a todos—que tú aceptaste gustoso. Debías cederme el diez por ciento de tu extracción y sólo a cambio de ese pacto te he facilitado lo que te ha sido preciso.


  —Sí... pero yo he pagado...


  —¡Silencio he dicho!... Es cierto que has pagado como todos los artículos adquiridos y hasta me has hecho entrega de sacos de polvo que correspondían, según tú, a la cantidad extraída. ¿Era esto verdad? Yo no soy un cándido, Wilkie; yo no me fío ni de mi sombra, pero dejo que la gente crea que soy un incauto que creo lo que me dicen. De vez en vez, hago vigilar a la gente sospechosa y en alguna ocasión descubro que hay algún tramposo a mi lado. Esta noche, mis hombres, que te vigilan hace tiempo, han descubierto estos saquetes enterrados en un hoyo que has practicado hábilmente y los han desenterrado. Ignoro si tienes algún otro escondite—ya lo averiguaré—, pero con este descubrimiento me basta. No es la cantidad que me has estafado la que me interesa, sino la acción que puede servir de ejemplo, y como los ejemplos soy yo el que los dicto, voy a dictar uno para castigar tu robo.


  Se volvió hacia sus dos secuaces, ordenando fríamente:


  —Sacarlo fuera y administrarle cien palos hasta que os duelan los brazos de golpear.


  Wilkie se revolvió como un toro acosado y hasta intentó llevar la mano al revólver, pero tres armas le encañonaban trágicamente.


  Entre los dos secuaces sacaron medio arrastras al infeliz minero fuera de la barraca, en medio de la expectación y el silencio de sus compañeros.


  Nadie se atrevió a interceder en favor del sentenciado ni a rebelarse contra el despotismo y la explotación de aquel miserable tahúr, que había sabido fabricar una cadena moral y material para aherrojar a los pobres buscadores de oro.


  Hasta el propio Ike se sintió cohibido de intervenir. Nada hubiese conseguido, pues estaba seguro de que entre aquellos cien hombres no había uno capaz de revolverse contra el tirano y sacar su arma dispuesto a matar o morir.


  Apretó los puños sobre la culata del revólver con ira, y mordiéndose los labios, quedó clavado en su sitio. Nada podía ni quería hacer, pero aquel incidente había acabado de exaltar sus nervio» y se decía que las notas trágicas de aquella noche aún no habían terminado. Faltaba él por intervenir, y aunque ignoraba cómo lo haría, estaba seguro de que su intervención sería apoteósica.


  Burton tendió la vista en derredor, y dándose cuenta de que se había impuesto plenamente a aquella horda de hombres acobardados por su osadía, sonrió satisfecho y suavizando el gesto, exclamó:


  —Perdonen, señores, ha sido un incidente sin trascendencia. Tengo que reconocer que la casi totalidad de ustedes son hombres honrados para los negocios y esto carece de importancia. ¡Hagan juego!


  La palabra mágica distensionó los nervios. Un rumor de voces y gritos sucedió al silencio expectante de momentos anteriores y el oro empezó a refulgir sobre el tablero de la mesa a la débil y vacilante luz de los quinqués de petróleo.


  Pronto el garito fue un pandemónium de voces, gritos, maldiciones y carcajadas. Burton, fino tahúr que sabía manejar las cartas con pasmosa habilidad, repartía juego con rapidez y los saquetes de oro corrían de una mano a otra con celeridad mareante.


  Ike seguía con interés los movimientos de Burton. No podía asegurarlo, pero a veces recibía la sensación de que en jugadas decisivas y de peligro para la banca realizaba hábiles escamoteos de naipes.


  Algunos, desplumados con rapidez inusitada, se retiraron de los bancos para dar paso a otros ansiosos de jugar, e Ike, que estaba en pie a la espalda de uno de los que más aceleradamente habían perdido, se vio sorprendido al ver cómo éste se levantaba y encarándose con él, le dijo con voz ronca:


  —Siéntese, amigo, le cedo el sitio a ver si es usted más afortunado que yo.


  Ike, sorprendido por la invitación, no acertó a reflexionar sobre si le convenía o no hacerlo. De un modo mecánico tomó asiento y el círculo de mirones se cerró tras él, dejándole rodeado de una docena de hombres que, sin querer, le guardaban la espalda.


  Sugestionado, sacó del bolsillo un saquete de oro y lo colocó sobre el tablón de la mesa, empujando a un lado a uno de los que se erguían a su espalda para que no le oprimiese el brazo. Adivinaba que su acción iba a provocar algo decisivo entre él y Burton, y quería disponer de libertad de movimientos para no verse sorprendido.


  El tahúr, al observar la presencia de Ike en la mesa, se quedó con las cartas en la mano barajándolas y con los ojos clavados en su rival. Éste hizo lo propio, e impaciente al observar la aparente calma del tahúr, gritó con voz incisiva:


  —¡Juego!... Deme cartas...


  Burton, con los ojos brillantes por la rabia, replicó:


  —Señor Morris, creo que le han advertido que nada tiene que hacer en mis modestos establecimientos. Se negó usted a ser como los demás, y yo, en mi derecho, me he negado no sólo a facilitarle nada de lo que expendo, sino la cortesía de pisar mi casa. Esta noche no sé cómo ha asistido usted al espectáculo, pues yo no le vendí el boleto, y ahora aparece en esta mesa que tengo reservada para mis amistades. Le ruego que abandone ese sitio, pues tengo aquí muchos amigos que lo necesitan con más derecho que usted.


  La bofetada moral que con aquella repulsa recibía Ike, no podía ser más denigrante. Acababan de ofenderle en público, y aceptar el ultraje y abandonar el puesto equivalía a perder la autoridad moral que había adquirido sobre su contrario y a sentirse humillado en su valor personal y en su carácter avasallador.


  Sin mover un solo músculo de su rostro, replicó:


  —Señor Burton: no he venido a comprarle nada que no necesito ni admito. Esto es un local público de juego donde todos entran y juegan sin adquirir más que el derecho a continuar enriqueciéndole, y por eso no me marcho. ¡Juego!... ¡Deme cartas!


  Burton hizo un movimiento para levantarse y sacar el revólver, pero las dos manos extendidas de Ike aparecieron con dos pistolas que amenazaban seriamente el pecho del tahúr, cortando su rápido movimiento.


  —¡No se mueva o acabará de moverse para siempre! Siéntese con las manos en el tablero y deme cartas. ¡Juego!


  Todos retrocedieron asustados de aquel rasgo de valentía suicida y clavaron sus ojos en Burton. Éste, verdoso más que pálido, continuó con la baraja en la mano mirando fijamente a Ike, pero sin atreverse a separar los brazos del tablero.


  Un silencio angustioso invadió el local. Los puntos recogieron sus sacos de oro y poniéndose en pie, asustados, dejaron la mesa al servicio de los dos rivales. Como Burton no se decidiera, Ike gritó con voz metálica:


  —¿Qué hace, Burton? Le doy diez segundos para decidirse.


  El tahúr leyó en los ojos de su rival la decisión de disparar si no obedecía y, rechinando los dientes, barajó las cartas, diciendo:


  —Bien, usted gana esta noche, pero no olvide que será la última.


  Repartió cartas, y el audaz minero, haciendo desaparecer una de las pistolas en la bocamanga de su chaqueta, pero manteniendo la otra con el cañón hacia Burton, levantó las cartas.


  Su punto era mayor, y el tahúr, sin añadir palabra, empujó uno de los verdes sacos hacia Ike.


  —¡Doblo! —advirtió éste brevemente.


  De nuevo las cartas le fueron favorables, y otros dos sacos se unieron a las anteriores; pero Ike, a quien no le importaba la ganancia sino el doble suplicio que estaba haciendo padecer a su rival, afirmó de nuevo:


  —Siga, va el resto.


  Los curiosos se inclinaron sobre la mesa ansiosamente. Parecían esclavizados por el rasgo de osadía de Ike y seguían las incidencias del juego con pasión.


  Por tercera vez, Burton obtuvo el punto más bajo, y el joven se vio con ocho saquetes de oro ante él.


  Se los guardó tranquilamente en el bolsillo empleando solamente una mano, y rogando que le dejasen paso franco, se irguió en la mesa, advirtiendo:


  —No se mueva, Burton. Me voy, pero si hace algún movimiento extraño antes de que alcance la puerta, dese por muerto.


  Retrocedió de espaldas para ganar la puerta, aunque conservaba el temor de que los ausentes secuaces de Burton apareciesen en el crítico momento y le atacasen por sorpresa sin medio eficaz para defenderse.


  Tuvo suerte. Los dos indeseables, ocupados en cumplir el castigo sobré el infeliz Wilkie, se encontraban lejos del garito, y el audaz joven pudo alcanzar la puerta sin preocupación.


  Cuando llegó a ella, le asaltó un temor. Estaba seguro de que cuando desapareciese, Burton, reaccionando, saldría tras él disparando si no obligaba a aquel rebaño de medrosos a perseguirle a tiros, y rápido como una centella, tomó una decisión.


  Vibró un tiro y el quinqué de petróleo saltó en pedazos derramando el líquido inflamable sobre la mesa y provocando una horrible confusión entre los asistentes.


  Éstos, medrosos, se agolparon ante la salida, tratando de huir del peligro de morir achicharrados, y este incidente, con el que contaba Ike, le sirvió para alejarse a toda velocidad del garito, restando a Burton la posibilidad de seguirle.


  En efecto, cuando el tahúr, rojo de ira, quiso saltar en pos de su enemigo, las llamas se lo impidieron y al tratar de cruzar la barraca humana que se interponía a su paso, observó desesperado que ya era tarde para cobrarse la ofensa disparando sobre el huido.


  Tenía que resignarse a esperar la venganza, pero no tardaría mucho en tomársela cumplidamente.


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  UN HOMBRE ACTÚA


   


  [image: Image]UANDO Ike se vio al otro lado del valle, libre de la persecución de su terrible rival, volvió la vista hacia el hacinamiento de chabolas observando los efectos de su hazaña.


  El garito ardía como leña seca, y al resplandor que prestaban las llamas en la noche negra, descubrió cómo docenas de siluetas se movían en derredor, sin duda, para tratar de poner fin al incendio.


  Jack, que velaba intranquilo por la ausencia de su jefe, salió a su encuentro al verle llegar jadeante y presuroso.


  —¿Qué sucede, patrón, le persiguen? —preguntó el muchacho empuñando el revólver y dispuesto a la defensa.


  —No sé, Jack, creo que no, pero bueno será estar prevenido esta noche. He dado el golpe más mortal que puede recibir nuestro común amigo Burton, y espero que su reacción no se haga esperar.


  —¿Qué sucedió?


  Ike contó a Jack lo sucedido aquella noche y cuando el peón supo cómo le había obligado a jugar, ganándole ocho sacos de oro, rompió a reír hasta saltárseles las lágrimas.


  —¡Cuánto me hubiese gustado estar presente, patrón! —lamentó Jack—. Esos espectáculos son los únicos que me divierten y los que no me pierdo yo por todo el oro del mundo.


  —Sí—afirmó Ike—, pero no se puede abusar de ellos. Son muy expuestos y algún día se quiebra el juego.


  —¡Qué va!... Yo he observado una cosa, patrón. Siempre gana el que toma la delantera.


  —Esta noche así ha sido, porque he tenido suerte. No estaban allí sus secuaces; de haber estado, no sé cómo hubiese salido del trance.


  —Es verdad; se puede luchar contra medio mundo cuando la gente es noble y pelea con ley, pero contra traidores como ésos se quiebran todas las reglas. De haber estado esta noche en su pellejo, mañana ese Burton ocupaba un lugar preferente en ese cementerio particular que tiene para su uso,


  —Estuve a punto de hacerlo, pero me contuve. Sigo sospechando que sabe más que dice de la suerte de Pat y tengo que sacárselo del cuerpo de alguna manera.


  —Si no es a tiros no lo logrará. Créame a mí.


  Como observara que Jack se mostraba soñoliento, advirtió:


  —Puedes irte a dormir, Jack, yo velaré.


  —¡Oh, no!, si hay peligro debemos correrlo los dos por igual.


  —Creo que lo hay, pero no sé por dónde vendrá el golpe, y para evitarlo en parte, toma tus cosas y sígueme.


  El muchacho, en silencio, recogió sus ropas, y su jefe sacó de la tienda lo que consideró de más utilidad, trasladándolo al otro lado del carretón.


  Jack, habilidoso, había cavado en la pared de la cortada un buen socavón en el que había escondido todas las mercancías disimulando el hueco. De aquella manera era difícil descubrir su valiosa despensa en la que estribaba el éxito de su actitud.


  Solamente había dejado fuera provisiones para siete u ocho días y éstas las había trasladado Ike al carro junto a su caballo y los potrancos del tiro.


  La tienda, pegada a la pared rocosa, se encontraba alejada unos cien metros del yacimiento. Éste formaba un pequeño declive en la cortada, y desde él se dominaba la tienda para evitar que alguien pudiese cometer en ella algún acto de sabotaje mientras trabajaban.


  Ike y Jack se tumbaron debajo del carro, tomándole como parapeto, y aun, para estar más seguros, hacinaron unos cuantos pedruscos en derredor con objeto de resguardarse de un posible tiroteo.


  Satisfechos de las precauciones tomadas, Ike obligó a su compañero a dormir. Él carecía de sueño y faltaban aún bastantes horas para que amaneciese, pues ya las noches se iban mostrando más largas y frías.


  Envuelto en una tupida manta, con el revólver al alcance de la mano y los ojos clavados en la oscuridad hacia la parte de la tienda, se dedicó a vigilar y a pensar en la amada ausente. El tormento de recordar a Pat era tan cruel que sólo en los momentos febriles como los pasados aquella noche en el garito, la realidad de un presente imperativo, tenía fuerza para hacer que se olvidara de ella.


  Había transcurrido más de una hora en un silencio angustioso, sin que nada turbase la paz de aquel sitio escondido en el corte de la tierra, cuando el joven, dotado de un sexto sentido se estremeció, aguzando la mirada.


  Nada se oía en la quietud de la noche fría y cuajada de estrellas y nada alcanzaba a divisar que motivase su tensión nerviosa, y, sin embargo, estaba seguro de que el peligro rondaba y no tardaría en manifestarse.


  Suavemente tocó en el hombro a su compañero, musitando a su oído:


  —Jack, prepárate; hay algo en el aire que me avisa de una emboscada.


  Jack alargó la mano y tomó sus pesados revólveres, tumbándose junto a Ike con los ojos vueltos hacia la tienda, que, como un fantasma negro e inmóvil, se destacaba pegado a la roca.


  Súbitamente, brilló una débil lucecilla que tembló al soplo del cierzo para desaparecer con rapidez.


  Ike, intrigado, se arrastró por debajo del carro pegado a la tierra, mientras Jack seguía su prudente ejemplo. Durante un momento nada más descubrieron que afirmase sus sospechas; pero, de pronto, una llamarada brotó de la tierra junto a la tienda de ambos aventureros y se abrazó a la lona, extendiéndose cruelmente en torno a ella.


  Ike no necesitó más para adivinar lo ocurrido. Los secuaces de Burton, arrastrándose como reptiles, habían llegado hasta allí, y creyéndoles dormidos, habían incendiado la tienda, quizá con ánimo de achicharrarles dentro.


  El joven, impetuoso y despreciando el peligro, se irguió y emprendió veloz carrera hacia el incendio, mientras Jack, tan veloz como él, trepaba por el desmonte buscando a los seguros incendiarios.


  Cuando ambos llegaron a lo alto del declive junto a la tienda, un olor apestante a petróleo les confirmó sus sospechas, y como locos, se lanzaron hacia el otro lado, tratando de localizar a los atacantes.


  Éstos, cumplida su misión, acababan de saltar fuera de la barranca y alcanzando los caballos que habían dejado ocultos al amparo de la pared rocosa, emprendían veloz huida.


  A la pálida luz de las estrellas Ike pudo darse cuenta de que eran tres los enemigos. Montados en veloces caballos, ganaban terreno rápidamente, y el joven, furioso, comprendiendo que si no les alcanzaba pronto a tiros se pondrían fuera de su alcance, disparó al tiempo, que gritaba:


  —¡Fuego, Jack!


  Un jinete se movió extrañamente sobre el caballo y con un esguince violento se dejó caer de él, rodando por el límite de la pradera, mientras otro, sin duda tocado también, pudo evitar deslizarse de la montura y continuar aferrado a ella.


  Cuando ambos volvieron a disparar, ya sus tiros resultaban ineficaces, pues los agresores habían ganado tal distancia que sólo un buen rifle era capaz de detenerles en su huida.


  Jack, al darse cuenta de que uno de los asaltantes había caído, saltó imprudente e impetuoso, gritando:


  —¡Tocado, patrón, tocado!... ¡Buen tiro!


  Pero Ike, temiendo una estratagema, corrió a él, advirtiéndole:


  —No te acerques, Jack. No me fío de estos tipos.


  El muchacho se detuvo, y ambos, con los revólveres amartillados, se fueron acercando al caído, que no daba señales de vida.


  Ike, a veinte pasos, le conminó a soltar el arma sin obtener respuesta, y entonces, confiándose más, se acercó.


  Un hombre yacía con la cara pegada a la tierra en una actitud grotesca. Con los brazos extendidos y una pierna doblada sobre el vientre parecía pretender gatear como un sapo para alejarse de allí.


  El audaz joven, sin dejar de cubrirle con su revólver, le aplicó el pie, haciéndole dar la vuelta. Fue entonces cuando lanzó un silbido de admiración al identificar al caído. Era éste el larguirucho Briggs. Había recibido un tiro por la espalda que le atravesó el pecho para buscar salida por el lado contrario.


  Ike no necesitó hacer muchos reconocimientos para convencerse que estaba muerto. La lucha había empezado rudamente y ya había una baja importante en el campo enemigo.


  Jack, al acercarse y contemplar la ridícula silueta de Briggs, comentó:


  —En mi vida he visto un tipo más largo y flacucho. Parece una serpiente boa bien alimentada.


  —Esa es la justa comparación, Jack—afirmó Ike—. Briggs era un reptil y de los más peligrosos. Se jactaba de hacer blanco a cincuenta pasos con los ojos vendados, y ya ves para qué le ha servido tanta habilidad.


  —Es que les hemos cogido por sorpresa. Contaban con prender fuego a la tienda y escapar, y por eso no se preocuparon de hacernos frente hasta que se vieron atacados por la espalda. La ventaja ya era nuestra.


  Luego, empujando el cadáver con el pie, preguntó:


  —¿Qué hacemos con esta carroña, patrón?


  Ike iba a contestar que dejarla pudrir al sol, pero acometido de una idea diabólica, sonrió con humorismo macabro y dijo:


  —¿No tenías muchas ganas de conocer a Burton?


  —No lo sabe usted bien. Es mi mayor deseo.


  —Pues voy a complacerte, muchacho. Monta bien tus revólveres y sígueme, que voy a darle una nueva y más grata sorpresa a nuestro adorado tahúr.


  Tomó el cadáver de Briggs sin preocuparse de que se ensuciaba la ropa de sangre y doblándole sobre su hombro, emprendió el camino de las chabolas, alegre y temerario.


  Jack, que no acertaba a comprender el plan de su jefe, preguntó:


  —¿Dónde vamos con esa preciosidad de despojo?


  —Ahora lo verás. Vigila bien por si surge alguien al paso y no te distraigas; nos vamos a jugar la vida a una bonita carta de esas que a ti te gusta tanto jugar.


  —¡Ah, bien! Si es así, estoy dispuesto a aceptar el envite.


  Ike miró al cielo. La noche aún se manifestaba negra, pero no tardaría mucho en empezar a amanecer.


  De frente, las chabolas se recortaban confusamente en el fondo negro de la falda de la montaña que cerraba el valle por aquel lado. Los restos del incendio se habían apagado o consumido, y ya nada quedaba visible de la terrible escena.


  En la taberna se recortaba un vano de luz opaca. Burton debía encontrarse aún en ella con sus maltrechos amigos, o quizá rodeado de clientes contumaces que no se retiraban hasta la salida del sol.


  Silenciosamente se acercaron a la chabola. Burton, bien ajeno al golpe de audacia de su enemigo, no sospechaba que éste, después de su éxito, tuviese la audacia de presentarse ante él.


  Cuando se acercaban a la puerta, Ike ordenó por lo bajo a Jack:


  —Entra violentamente y cubre a los que estén dentro con tus revólveres. Si alguien hace el más ligero movimiento, no vaciles en disparar, porque te juegas la vida: yo entraré detrás de ti.


  Jack, temerario y sin vacilar, llegó hasta la débil puerta de tablones que permanecía entornada, y empujándola impetuoso, se quedó en el vano con los dos revólveres cubriendo el interior:


  —¡Arriba las manos, pronto! —gritó enérgico—. ¡Rápidos o disparo!


  Burton, que se encontraba en el interior acompañado de Green y con dos docenas de clientes en el interior, quiso sacar el revólver, pero no sólo el joven le había ganado la acción, sino que a su lado acababa de aparecer Ike empuñando los suyos.


  El tahúr y su satélite, que habían elevado los brazos al alto seguros de que al no hacerlo el joven Jack les hubiese cosido a tiros, contemplaron con estupor a Ike, al observar sobre el hombro de éste, pendiendo, el larguirucho y flexible cuerpo de Briggs.
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  Ike, fríamente, se encaró con Burton, diciendo:


  —Vengo a acusarle recibo de la grata visita que ha tenido la amabilidad de enviarme esta noche. Ha sido algo tan espectacular y brillante como lo que sucedió aquí momentos antes y le agradezco el rasgo. No hubiese venido a darle las gracias a hora tan inoportuna si sus amigos no se hubiesen dejado olvidado algo muy estimado por usted... esta carroña. Por esto me he decidido a devolvérsela para que no falte a su preciosa colección en el cementerio particular que usted posee.


  Luego, buscando a Imith, al que no veía, preguntó:


  —¿Y su otro querido amigo? Supongo que no habrá tenido también el humorismo de morirse de repente para no abandonar ni en la vida ni en la muerte a su compañero de fatigas y peligros. Sería una lástima, porque le iban a dejar a usted muy solo e iba a llorar de pena por ello.


  Burton, furioso, sin dejar caer los brazos, repuso:


  —Señor Morris, ha hecho usted esta noche algo tan grande que todavía me estoy preguntando si hay hombre capaz de hacerlo más que usted. Tiene mucha suerte y abusa de ella, pero oiga esto: soy hombre que no tolera más ofensas ni en público ni en privado y usted me ha ofendido gravemente por tres veces. No puedo en este momento vengarme como yo sé hacerlo cuando me decido a mostrarme salvajemente cruel y no le quedan más que dos soluciones si quiere vivir mucho tiempo: o matarme ahora mismo, o desaparecer de «Campo de Oro» antes de que yo tenga tiempo de encontrar la ocasión de enfrentarme con usted sin ventajas por su parce. ¡Elija!


  Había tal rabia y tal amargura en las palabras del matón que Ike comprendió el sufrimiento interior que estaba padeciendo al saberse tan malparado ante gente a la que dominaba por el terror y la fuerza, y sonriendo al oírle, replicó:


  —Podía matarle, y a ese otro bicho que le acompaña, como usted intentó hacerlo conmigo la otra noche, pero yo no necesito una mano femenina y noble que detenga la mía. Me basta con mi hidalguía para no asesinar a la gente indefensa. Si fuese usted otro le propondría un duelo legal como marca la ley del Oeste, pero con usted no puedo ser tan generoso. El día que le mate lo haré sin ventaja, pero sin darle a usted las mismas que yo. Aún tengo que hacerle sufrir mucho en este Campo, a menos que siga su consejo y sea usted el que aproveche lo poco que queda de noche para largarse de aquí.


  —¡Nunca! —afirmó furioso Burton—. He sido aquí el amo y lo seguiré siendo, aunque tenga que pelear contra todo el campo minero. No siempre se gana, pero yo siempre gano al final.


  —En ese caso, hasta que nos encontremos de nuevo... ¡Ah! Una advertencia leal. No haga repetir la faena de esta noche, porque usted o el que vuelva caerán sin honra ni provecho. Voy a colocar unos barrenos muy complicados en derredor de mis posesiones y se expondrían, si se acercasen a ellos, a volar como pájaros antes de que se dieran cuenta de cómo había sucedido.


  Hizo un gesto para que Jack se retirase hacia la puerta, y cubriendo el vano con su cuerpo, advirtió:


  —Escuchen esto todos: No se les ocurra salir de aquí en una hora tratando de perseguirnos. No sé si me dará la humorada de marchar directo a mi «clam» o me quedaré ahí fuera esperando que alguien asome la cabeza para ejercitarme en el tiro de revólver. Es muy peligroso desoír este consejo y lealmente advierto a todos para que no se expongan estúpidamente.


  Se apartó bruscamente del vano y se tiró a tierra cubriendo la puerta de costado con sus armas. No estaba seguro de que le obedeciesen y sabía que si le sorprendían podían cazarle como a un gamo.


  Durante unos minutos, ambos, con el cuerpo en tierra esperaron anhelantes, pero su aviso debió impresionarles, porque nadie sintió la terrible curiosidad de salir del tugurio exponiéndose a recibir un tiro antes de poder localizarles.


  Tranquilo por la actitud de sus enemigos, se fue deslizando poco a poco del peligroso terreno de la barraca, y luego, seguido de Jack, emprendió veloz carrera hacia el «clam», seguro de que ya no corrían peligro alguno. Cuando iban a alcanzar la entrada de la barranca, Jack, se detuvo en seco, levantando el revólver, decidido:


  —¡Alto, patrón! Allí veo un bulto que se arrastra hacia el barranco... ¿Será otro de los asaltantes?


  Ike, en guardia, se adelantó, gritando:


  —¡Quieto o te disparo!


  Un gemido prolongado contestó a la advertencia y una voz débil y angustiada musitó:


  —¡Por compasión, no tiren, soy Wilkie!


  Ike recordó al infeliz minero, a quien por orden de Burton se le había administrado una terrible paliza, y adelantándose decidido, corrió al encuentro del desgraciado minero, que, como un sapo, se arrastraba por la hierba en busca de su «clam».


  Wilkie, tendido en tierra, mostraba a la pálida luz del amanecer su cuerpo tundido por los horribles palos recibidos, e Ike se sintió hondamente impresionado al observar al infeliz, con la ropa cubierta de sangre y el rostro tumefacto por los porrazos.


  Reclamando la ayuda de Jack, ambos le tomaron con cuidado entre sus brazos y le transportaron al carro donde se dedicaron a intentar aliviar sus dolores.


  Wilkie, que debía poseer una naturaleza de hierro, había sobrevivido a la trágica paliza, pero su cuerpo era una llaga y sus lamentos encogían el corazón de aquellos dos hombres bravos, acostumbrados a todos los dolores y todos los peligros.


  Ike se había preocupado de agenciarse un botiquín de urgencia para curar cualquier clase de herida, y pacientemente, siempre auxiliado por Jack, desnudó al herido y procedió a aplicar a sus llagas un bálsamo sedante que aplacó en parte el dolor.


  Pero Wilkie había realizado demasiados esfuerzos y, vencido por la fatiga y el martirio, terminó por perder el conocimiento en brazos de sus auxiliadores. Cuando quedó curado lo mejor posible, le vendaron con camisas cortadas en tiras y envolviéndole en una manta le colocaron en el carro. Era cuanto podían hacer por él.


  Jack, que se mordía los labios de furor, comentó:


  —¿Es posible que haya podido soportar tan tremendos golpes?


  —Ya lo ves; nadie sabe lo que somos capaces de resistir en la vida. Wilkie es todo un hombre, y mucho me temo que, si sale de ésta, Burton se haya creado un nuevo y peligroso enemigo.


  —Mejor; si está dispuesto a ayudarnos seremos uno más a dar la batalla decisiva.


  —Lo celebraré por él y por nosotros. Tengo ciertos proyectos definitivos y me tranquilizaría saber que contamos con un hombre de coraje para ellos.


  La jornada había sido tan emocionante y agotadora, que Ike se mostraba verdaderamente cansado, y Jack, que por efecto del sueño que descabezara se sentía más entero, advirtió:


  —Patrón, ahora le toca a usted dormir un rato. Yo ya lo hice y puedo velar sin temor a dormirme.


  —Sí, tienes razón—replicó el joven con voz apagada—. Estoy molido. Dormiré un rato y recuperaré fuerzas para las próximas jornadas. Hasta luego, Jack, y gracias por tu valiente ayuda.


   


   


   


   


  Capítulo XIII


   


  IKE TOMA UNA DECISIÓN
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  La amenaza que lanzara contra Burton se cuidó de cumplirla, y estableció en torno al «clam» y a la tienda de campaña, un sistema de barrenos que podían hacer estallar desde cierta distancia si era llegado el caso, Jack, más audaz y menos prudente, deambuló un poco por los yacimientos contiguos, y como se había granjeado las simpatías de muchos mineros por sus hazañas audaces en compañía de su jefe, pudo adquirir por conducto de ellos algunos detalles interesantes.


  Así supo que Imith había resultado herido en un hombro la noche del incendio y que Burton se mostraba muy poco a la vista de los mineros.


  Era Green el que más daba la cara mientras su jefe casi todos los días montaba a caballo y salía por los desfiladeros perdiéndose en la lejanía, sin que se supiese cuál era el objeto de tan cotidianas salidas. Hubo quien sospechó, que considerándose medio vencido en «Campo de Oro» estaba realizando exploraciones por los campos mineros del interior con objeto de trasladar allí sus reales e imponer una hegemonía que en donde se encontraba empezaba a palidecer.


  Imith estuvo dos días sin aparecer por parte alguna, y luego reapareció con un brazo vendado. El bandido se mostraba huraño y receloso y miraba a todos con un aire de desafío que imponía pánico.


  También averiguó que entre Burton y Virginia no debía reinar una cordialidad muy perfecta. Alguien les había oído discutir violentamente, aunque apartados de los extraños, y todos suponían que un día habría de estallar entre ellos una riña, en la que la joven no podía salir muy bien parada.


  Jack regresaba al «clam» satisfecho de los informes que recogía, e Ike iba apuntando en su memoria estos datos que podían tener relativo interés para él. En cuanto a Wilkie, mejoraba lentamente de sus terribles heridas, y se mostraba tan feroz y vengativo que Ike no dudaba de que algún día se decidiese a jugarse la vida ciegamente, sólo por darse el placer de intentar la venganza.


  El joven procuraba calmar su rescozor, pidiéndole que dominase sus nervios y no se dejase llevar de ciegos arrebatos que podían serle funestos. Burton no era hombre a quien se podía sorprender fácilmente y mucho menos hacerle frente de modo impetuoso. Por su parte, le ofrecía encontrar una ocasión no sólo de abatirle, sino de acabar con la ley de la fuerza trágica que reinaba en el campamento.


  El tiempo iba empeorando insensiblemente. Aunque en las horas plenas de sol éste quemaba bastante, al amanecer y durante la noche la temperatura descendía de modo cruel y se adivinaba que la época de las lluvias no tardaría en presentarse, haciendo más monótona y cruel la vida en el campamento.


  Por las noches, encendían fogatas cortando los pinos de la madera de la montaña y charlaban un rato al amor de la lumbre, estudiando la situación y tejiendo planes para el futuro.


  Ike se mostraba preocupado con la próxima estación de las lluvias, no precisamente por lo que podía dificultar la extracción del oro, sino por lo que entorpecería .las comunicaciones con la parte habitada. Un día, en pleno invierno, volverían a terminarse las provisiones, y su deber era prevenir este funesto acontecimiento. Por otra parte, el oro que iba extrayendo podía constituir una tentación y un peligro. Se imponía realizar algún viaje a Pasadena o San Diego para poner el oro a cubierto en algún Banco, y todo esto debía hacerlo él personalmente.


  Ahora no tenía miedo a ausentarse. Dejaba allí a un hombre osado y valiente como Jack, al que no le podían vencer con la facilidad que lo hicieron con Phillis, y cuando Wilkie estuviese en condiciones de valerse por sí mismo, sería para él un auxiliar muy valioso.


  El minero se había jurado no volver a entregar a Burton un solo gramo de oro ni aparecer por las chabolas acogiéndose al ofrecimiento que Ike le había hecho de facilitarle víveres a cambio de su ayuda.


  El joven, víctima de una melancolía extraña, producida por la ausencia inexplicable de Pat, había renunciado a seguir buscándola después de las gestiones infructuosas que hubo realizado por los contornos y se decía que la única explicación plausible a aquella ausencia tenaz y prolongada, podía buscarse en el rubor que Pat sentiría al no tener explicaciones que darle después de la venta de la mina.


  Mansamente fue renunciando a ella poco a poco, pero no conseguía darla al olvido ni hacerse a la idea de que había perdido para siempre el único y gran amor de su exuberante vida.


  Un día, a finales de septiembre, cuando ya empezaban a aparecer en el cielo azul intenso las primeras nubes presagiadoras de próximas y pertinaces lluvias, Ike tomó una decisión. Volvería a Pasadena en busca de repuesto de subsistencias y depositaría el oro extraído en un Banco para ponerle a buen recaudo.


  Comunicó a sus compañeros su idea y éstos la aprobaron jurándole que, aunque tuviesen que convertir en una fortaleza el «clam», no permitirían que nadie se acercase a él.


  Cuando Ike enganchó los potrancos al carretón y se dispuso a partir, lo hizo con repugnancia. Le dolía separarse de sus compañeros, dejándoles privados de su valiosa ayuda, pero comprendía que su viaje era preciso para asegurar el éxito de su empresa.


  Al arrancar se llevaba un mal sabor de boca al pensar en la situación de los mineros. Por aquellos días se habían recrudecido las escenas de violencia y terror contra ellos, y Burton saciaba así la ira que Ike había encendido en su corazón.


  Esto constituía una preocupación para el joven animado del más alto espíritu de justicia, y todo el camino se lo pasó estudiando una fórmula posible para evitar aquel terrible expolio.


  Y cuando llegó a Pasadena, tras una larga y agotadora jornada, había tomado una decisión heroica, cuyo resultado final no podía prever, pero la cual estaba dispuesto a llevar hasta el fin.


  Dejando el carretón en la posada, alquiló un caballo, pues el suyo había quedado en «Campo de Oro» y se dirigió a San Diego, donde el gobernador de la región tenía su residencia.


  Estaba decidido a pintar la situación de «Campo de Oro» a la primera autoridad y recabar de ésta su apoyo para imponer la ley y el orden y terminar con aquel régimen de terror, que, de extenderse por todos los campos mineros, sembraría el caos y la anarquía.


  No tenía mucha confianza en lo que el gobernador pudiese o quisiese hacer, pues no se trataba únicamente de reglamentar la vida en una naciente población, sino que a aquellas horas eran cientos de ellas las que empezaban a nacer, planteando un gravísimo problema a las autoridades federales, pero si le prestaban alguna ayuda, se uniría a ella y daría la batalla precursora de otras muchas que habría que plantear en breve.


  Cuando llegó al palacio del gobernador, le costó sumo trabajo hacerse recibir. Era tan inusitado el movimiento burocrático que allí reinaba, que la primera autoridad apenas si tenía tiempo libre para ocuparse de sus asuntos.


  Cuando después de una antesala poco en armonía con la nerviosidad de Ike, éste fue recibido, el joven se encontró frente a frente con un hombre alto, delgado, de pelo canoso y pobladas patillas plateadas, que embutido en una estrecha levita se hallaba sentado ante una gran mesa, atestada de papeles.


  El gobernador miró nervioso a Ike y advirtió:


  —Joven, si no es muy grave lo que tiene que solicitar de mí, yo le agradecería brevedad. Estoy de trabajo que me ahogo.


  —Lo comprendo, señor gobernador, y por mi parte seré todo lo parco posible, pero mi visita va a poner sobre su mesa un problema terrible que la nación tiene que abordar de un momento a otro y estimo que esto me servirá de disculpa para ser algo extenso en mis explicaciones.


  Ike hizo un relato claro y sucinto de cuanto había sucedido en «Campo de Oro» desde que llegara a él hasta el momento de su salida, y el gobernador, un tanto sugestionado por las palabras del joven y, sobre todo, por la audacia y decisión que había demostrado, le escuchó con atención profunda sin interrumpirle ni una sola vez.


  Cuando Ike concluyó de hablar, el gobernador preguntó:


  —Concretamente, señor Morris, ¿cuál es la finalidad de su amable visita?


  —Preguntarle qué clase de medidas va a tomar el Gobierno para imponer la ley y el orden en los campos mineros y qué piensa hacer para sacar el producto legal que le pertenece por la explotación en las minas.


  El gobernador le contempló lleno de asombro y replicó, sonriendo:


  —Esa pregunta tendría usted que ir a la Casa Blanca a hacérsela a nuestro ilustre Presidente, señor Polk. ¿Cree usted que yo, simple gobernador del Estado, puedo acometer por propia iniciativa un problema que afecta a la nación y que para llevarle a buen término precisaría más ejército en pie que el que se empleó en la pasada guerra?


  —Sí; me hago cargo de las dificultades de imponer la ley y el orden entre gente aventurera e indeseable, en la que el egoísmo ha despertado los más bajos instintos, pero no olvida que cuanto más se tarde en emprender la acción, más trabajo costará acostumbrar a la gente a obedecer al poder legal y a tributar lógicamente lo debido.


  —No lo discuto, pero yo carezco de poder y de gente para ello. Quizá un día el Parlamento estudie la situación y acometa el problema con vigor, pero entretanto...


  —Sí, comprendo—afirmó Ike con despecho—. Entretanto, se dejará a los desaprensivos y matones que se enriquezcan, no al amparo de su trabajo, sino explotando a los infelices mineros, y se les permitirá que usen del revólver como máxima y sagrada ley.


  —¿Puede alguien hacer otra cosa? ¿Cuánta gente necesitaría «Campo de Oro» para imponer el respeto a las leyes del país?


  —¿Cuánta me podría usted proporcionar? —preguntó Ike.


  —Ninguna. Le hago la pregunta para hacerle comprender la cantidad de miles de hombres que se precisarían si los yacimientos se extienden hasta Alaska, como es presumible.


  Ike, decepcionado, tuvo un rasgo de audacia y replicó:


  —Pues bien, si como afirma, no puede enviar a nadie allí para realizar esa labor de principio legal, yo le hago una oferta y una proposición. Nómbreme sheriff de «Campo de Oro» con plenos poderes para reclutar ayudantes que me auxilien y le prometo no sólo imponer allí la Ley, sino obligarles a tributar para el Estado de una forma razonable y legal.


  El gobernador le contempló con los ojos muy abiertos por la sorpresa y luego insinuó:


  —¿Y quién me asegura que usted, valido de ese nombramiento ha de hacer de él el uso legal? Yo no le conozco y podría suceder que con ese nombramiento se beneficiase usted imponiendo su capricho en el poblado.


  —Aunque así fuera, ¿qué perdía usted con probar? Tenga en cuenta que donde impera la ley del revólver no sirven papeles, sino onzas de plomo. Si mi idea fuese la de disputar a Burton la hegemonía personal de la explotación inicua de los mineros, éste no me la iba a ceder con papeles firmados por usted, que nada valen a tan larga distancia y sin apoyo de rifles; me la cedería a tiros de revólver, y para exponer mi vida no necesitaría un nombramiento oficial.


  El gobernador ponderó las razones de Ike y replicó:


  —¿Y qué va usted a conseguir con ese nombramiento? Si están dispuestos a no hacer caso de él...


  —Me serviría para justificar en cualquier caso un exceso de violencia en favor de la Ley. Hasta ahora no he querido obrar por mi cuenta, atribuyéndome una autoridad que no poseo. De haber querido, hubiese borrado del mapa a Burton, pero, ¿en nombre de qué Ley lo hacía y a quién se iba a conferir una autoridad que nadie ostenta allí?


  El gobernador, que estaba considerando un loco visionario a Ike, tomó una brusca resolución:


  —Bien, como el Parlamento no ha legislado nada, me permitiré hacer un modesto ensayo por mi cuenta. Voy a darle a usted ese nombramiento que solicita, pero mucho me temo que dentro de unos días tengan que enviar una embajada para solicitar otro sheriff que ocupe su puesto... Supongo que allí tendrán ustedes un cementerio decente donde dedicarle una lápida el día que entren allí nuestros soldados con los rifles en la mano.


  —Si, hay dos; uno para los explotados que mueren de muerte natural... si los dejan y otro piadosamente ha erigido Burton para sus víctimas. En el primero, que yo sepa, no hay más cadáveres enterrados que uno, en cambio, en el de Burton...


  El gobernador no le oía. Se había dedicado a extender el nombramiento.


  Cuando lo hubo firmado se lo entregó a Ike. Éste lo leyó, sonriendo. Estaba en regla y se le confería una autoridad plena.


  Humildemente preguntó:


  —¿Sería mucha molestia para usted dármelo por triplicado?


  —¿Para qué? —preguntó intrigado el gobernador.


  —Porque presumo que la primer copia que presente a Burton para advertirle de que la ley ha entrado en «Campo de Oro» lo va a hacer pedacitos así de pequeños y no quiero quedarme sin un justificante que me acredite a los ojos del campo minero.


  La primera autoridad accedió, y cuando Ike se vio en posesión de los documentos, se dispuso a despedirse del gobernador.


  —Le quedo muy agradecido por sus atenciones. Ya sé que ha hecho lo que puede y no le censuro porque no pueda hacer más. Algún día volveré por aquí pasada la estación de las lluvias a darle cuenta de mis gestiones y a depositar en las arcas del Estado lo que legalmente le corresponda como tributo.


  —Celebraré que así sea. Me dolería que tuviese que ser yo el que hiciese algún día una visita a ese fantástico poblado para rezar un poco delante de su tumba.


  —Pues si desgraciadamente tuviese que ser así, hágalo con fe y piense en esto: allí descansará el sueño eterno un mexicano de corazón, enemigo de los Estados Unidos, que dió su vida por imponer en su favor unas leyes que hasta ahora no habían sido las suyas.


  Y estrechando su mano, abandonó el palacio para dedicarse a ultimar sus preparativos de marcha.


  A todo trote, volvió a Pasadena. Iba alegre y satisfecho, aunque no ignoraba la carga que había echado sobre sus espaldas y el ridículo que iba a correr si fracasaba en su intento y no lograba imponer su autoridad en el poblado.


  Cuando regresó a Pasadena, donde antes había dejado depositado el oro extraído, se dedicó a preparar cuanto estimaba útil para su nuevo cargo.


  Dió orden de que le fabricaran dos docenas de estrellas de plata, símbolo de la autoridad de que acababa de ser revestido, y después de adquirir víveres en gran cantidad y alguna ropa de invierno, se dirigió a un taller de aserrar madera donde encargó una cantidad de tablones de diversas medidas, según plan que había madurado.


  Adquirió media docena de excelentes rifles y municiones para éstos, y cuando ya nada le quedó por comprar, preparó el carretón y se dispuso a regresar de nuevo a «Campo de Oro»; esta vez para quedarse allí definitivamente.


  A pesar de lo agrio y adusto del paisaje, había tomado cariño al terreno tan hosco y altivo como él, y presumía que, si quedaba asentado como sheriff, iba a transcurrir mucho tiempo antes de que nadie le disputase tan peligroso cargo.


  Y con esta predisposición de ánimo, salió otra vez al camino, uniéndose a la interminable reata de buscadores de oro que atraídos aún por la llamada de los campos auríferos se desplazaban implacablemente hacia el Norte, amenazando con dejar despoblado no sólo México, sino todo el Oeste.


  Era una amenaza inquietante, pero que bien encauzada podría constituir en su día la base de una América mucho mayor.


   


   


   


   


  Capítulo XIV


   


  ¡LA LEY HA ENTRADO AQUÍ!


   


  [image: Image]L cruzar Ike por una de las calles de Pasadena con dirección al camino, descubrió un carretón detenido a la puerta de un almacén y se sintió atraído por cierto tumulto que se observaba allí.


  Al echar un vistazo, descubrió en medio de un grupo la silueta de Green, que discutía acaloradamente con varios compradores. Sin duda, el satélite de Burton pretendía imponer también en Pasadena la ley del más fuerte, saltando el turno para adquirir lo que necesitaba. Ike no quiso prestar atención a la riña y continuó su camino. Ahora sabía que Burton se preparaba a seguir resistiendo, y esto le alegraba, porque así se daría el gusto de vencerle antes de que huyese abandonando la lucha.


  El tiempo había cambiado desfavorablemente. El cielo, antes de un azul alegre e intenso, se mostraba plomizo y cargado de nubes amenazadoras que presagiaban lluvia en abundancia, mientras un frío húmedo que se metía en los huesos soplaba del Norte, azotando el rostro de modo despiadado.


  Ike se ciñó bien el capote impermeable que acababa de adquirir, se caló el sombrero hasta los ojos, y sentado en la delantera del carretón fustigó a los potrancos, y poco después dejaba atrás las casas del poblado. El viento levantaba oleadas de polvo, que casi le cegaban, y briznas de paja reseca u hojas de árboles segadas por la guadaña del cierzo revoleaban en el espacio como extrañas mariposas desorientadas.


  Al segundo día de viaje empezó a llover. El agua, lenta, fría, machacona, embarraba la tierra por donde avanzaban penosamente los buscadores de oro, y el valiente Ike se sentía angustiado al observar las penalidades de aquellos locos desgraciados, que, atraídos por el ansia de fortuna, se lanzaban en aquella época cara al Norte, sin arredrarse ante las inclemencias del tiempo ni las fatigas de una larga y áspera jornada. Un poco fatigado de tantos meses de sequía, Ike se alegraba de aquel regalo del cielo a la tierra.


  El paisaje ahora adquiría tonalidades grises y azulinas al ser medio borrado por las ráfagas de lluvia, y las siluetas de los montes adquirían contornos desvaídos, como si el agua al caer los fuese hendiendo hasta partir sus contornos.


  Los potrancos, en lugar de levantar oleadas de polvo reseco y pegajoso, se hundían fatigados en el lodo que formaba la tierra ahíta de agua, y el barro, al salpicar, azotaba el rostro como aristas de alambre que se clavaban obstinadas.


  Día a día, el paisaje triste, sombrío, se iba desarrollando a sus ojos de forma fatigosa. Algunas veces, los arroyos a cruzar, engrosados por el agua que se desprendía de las laderas, adquirían caracteres de pequeños ríos y el carretón se introducía en ellos hasta el cubo de las ruedas, amenazando con quedar enfangado en el fondo.


  Dos días antes de llegar a «Campo de Oro» le sorprendió un terrible huracán de una violencia aterradora. El viento, como lanzado por enormes catapultas, barría la tierra, arrancando de ésta terrones húmedos y pegajosos que proyectaban con coraje contra los caravaneros, y el agua, por efecto del viento, era lo mismo que un látigo flagelante.


  Al enfrentarse con una estrecha cortada que había que atravesar oprimida por dos altas laderas de montaña, Ike vaciló. No se atrevía a penetrar en ella por temor a que la lluvia y el viento pudiesen producir algún desplome que sería fatal para los que se encontrasen en el estrecho cañón.


  Prudentemente, aconsejó a los que caminaban a su lado que se detuviesen hasta que calmase el huracán, pero los buscadores, agotados, desesperados, presos de sorda irritación, no quisieron oír el consejo y se adentraron de modo fatalista por el corte, indiferentes a lo que la suerte pudiera reservarles.


  Ike, picado en su amor propio, no quiso ser menos que ellos y lanzó el carromato por el estrecho pasillo.


  Si se producía la catástrofe, sería porque el destino así lo tenía escrito en sus páginas para él.


  Cuando se encontraba a mitad de camino, sus ojos, clavados en lo alto de las laderas, se dilataron angustiado. Un enorme pedrusco, que en un milagro de equilibrio se mantenía saliente sobre el borde de la derecha, se inclinaba trágicamente, próximo a caer.


  Ike, angustiado, gritó:


  —¡Corred, corred, que cae el alud!


  Los buscadores, alocados al oír sus gritos, corrieron despavoridos hacia adelante sin saber de dónde les venía el peligro, pero como los que les sucedían avanzaban a su vez, el terrible pedrusco al caer rebotando por la pendiente encontró masa donde hacer presa.


  Un grupo de mineros colocados en su trayectoria cayó aplastado sin misericordia por la fuerza ciega del alud, y un aullido de terror de los que presenciaron la escena se mezcló con el ¡ay! angustioso y trágico de los aplastados.


  Ike detuvo el carro y corrió en auxilio de éstos, pero nada tenía que hacer allí. Cinco hombres y un muchacho joven, cogidos de lleno por la avalancha, habían quedado laminados sobre la tierra húmeda, sin que hubiese fuerza humana que pudiese levantar el tremendo peñasco.


  Angustiado, regresó al carricoche y reemprendió veloz la marcha. Atrás quedaban los infelices familiares de los muertos llorando éstos, mientras que los que seguían afluyendo indiferentes a la tragedia, sólo se preocupaban de dejar atrás cuanto antes el peligroso y maldito paso para librarse de una muerte análoga.


  Agobiado por la escena, Ike siguió avanzando, y dos días después, entre una lluvia torrencial que había hecho verdeguear el valle alegremente, penetraba en éste, molido de la jornada, pero alegre de saberse al final de ella.


  Cuando lleno de inquietud se dirigió a su «clam», Jack y Wilkie salieron a recibirle alegres y gozosos. El viejo minero, bastante repuesto de la terrible paliza, ya podía valerse por sí solo y apenas si conservaba alguna señal de los palos recibidos.


  Ike respiró como si le hubiesen arrancado una losa del pecho al recibir el abrazo cordial y noble de sus dos amigos y, ansiosamente, preguntó:


  —¿Nada nuevo que contar, Jack?


  —Nada, patrón; esto ha sido una balsa de aceite por lo que a nosotros se refiere. Nadie se ha metido con nuestras posesiones, y si bien una vez hemos visto zanganeando por aquí cerca a Green, nos divertimos asustándole al hacer estallar uno de los barrenos. Esto debió convencerle prácticamente de lo peligroso que era intentar una sorpresa y no apareció más.


  —A Imith lo he visto en Pasadena. Ha ido a adquirir provisiones.


  —Claro, el campo crece, y el día que Burton no pueda satisfacer las demandas se habrá acabado su poderío.


  —Mucho me temo que se le va a terminar antes que él pensaba y de la manera menos sospechada por él. Traigo grandes noticias y magníficos proyectos.


  Colocado el carretón en sitio seguro, Ike contó a sus amigos la gestión que había realizado en San Diego, y cuando Wilkie supo por boca del joven que se iba a ver investido con una estrella de ayudante de sheriff lanzó su gorro de piel al alto, gritando:


  —¡Por los cuernos de una vaca, que es la mejor noticia que me han dado en los cincuenta y cinco años de vida que tengo!... ¡Yo ayudante de sheriff...! Deme esa estrella, señor Morris, que me voy a presentar inmediatamente con ella al pecho en el garito de ese bandido para hacérsela tragar sin masticarla.


  —No tan de prisa, Wilkie—afirmó Ike, sonriendo—. Sería peligroso intentarlo así simplemente. Correría usted el riesgo de que se la clavase en el pecho para siempre con dos onzas de plomo y no adelantaría nada con ello. El día que vea ante sus ojos esta estrella ha de ser con toda clase de garantías por nuestra parte.


  Luego se interesó por la explotación del filón. Éste iba magníficamente y Wilkie había renunciado de momento a explotar el suyo para ayudar a Jack. Con ello se encontraban más unidos para el peligro, y el minero se veía libre de una peligrosa visita de sus verdugos para seguir reclamando su diez por ciento.


  Lo único que les molestaba era el terreno. Encharcado por la pertinaz lluvia, trabajaban con barro hasta la cintura y muchas noches se vieron obligados a abandonar la tienda de Wilkie, que había sido trasladada al lugar que ocupó la incendiada, porque el agua les entraba en el interior.


  —Bien—dijo Ike—, este tormento se va a terminar pronto. Traigo conmigo algo que lo evitará.


  Recabó la ayuda de sus compañeros, y entre los tres descargaron los tablones que Ike había mandado aserrar en Pasadena.


  —¿Qué piensa hacer usted con ellos, patrón? —preguntó Jack.


  —Voy a levantar las oficinas del sheriff. Un hombre de mi rango necesita un edificio propio de él.


  —¡Magnífico! ¡Qué bien vamos a vivir aquí! Esto va a resultar más agradable que una posada en Pasadena—afirmó el peón.


  Bajo la dirección de Ike, se cortaron unos cuantos troncos rectos y flexibles de pino y se clavaron en tierra para armar las partes más sólidas del edificio. Ike había elegido un terreno un poco en declive, pero espacioso, a la entrada del valle, frente por frente a las chabolas de Burton, y su idea era que un día no lejano, la nueva y verdadera población de «Campo de Oro» se dilatase por aquella parte menos expuesta a los fríos vientos del Norte.


  Durante ocho días trabajaron con ahínco en el levantamiento del cómodo barracón. Dando al olvido la extracción del oro, les preocupaba más crearse un sitio cómodo y al abrigo del agua y el viento, y todas las horas hábiles las empleaban en levantar su refugio. Éste, concienzudamente construido, no dejaba resquicio alguno por donde penetrase el frío, y el tejado, con una gran inclinación para que vertiese el agua, lo construyeron pacientemente con un sinfín de latas de conserva que por todas partes se encontraban tiradas.


  Wilkie, que era un hábil constructor, no se conformó con poseer la casa solamente. Se afanó en dotarla de comodidad y fabricó unas tarimas que les servirían de lechos y construyó dos mesas, una para el despacho del pomposo sheriff y otra para comer sobre ella con más confort. También fabricó bancos y una enorme alacena donde guardar comestibles, y cuando todo estuvo concluido, se recreó en su obra con la infantil alegría que le dominaba.


  La labor de los tres aventureros había sido observada por todos los mineros con envidia. Aquella gente, ruda y salvaje, admiraba la valentía de los tres, y cada día adquirían mayor número de simpatizantes.


  También desde el otro lado del valle se siguió con curiosidad la nueva construcción, pero no se le dió mayor valor que la de creerla un refugio más cómodo que el de una tienda de campaña.


  Cuando estaban dando fin a su tarea, una mañana, vieron llegar a Imith. Con él llegaban dos carretones cargados de mercancías y tres individuos contratados por el matón durante su viaje para aumentar la mermada cuadrilla de Burton.


  Jack, que contemplaba con curiosidad los carros al avanzar por el valle, dió un respingo, y aferrando el brazo derecho de Ike, gritó:


  —¡Por cien mil pares de cuernos de bisonte!... ¿Los ha visto usted?


  —¿A quiénes? —preguntó Ike, alarmado.


  —A esos dos tipos barbudos que van en el segundo carro. Son los dos tramposos con quienes me peleé el día que usted me recogió en Pasadena.


  —¿Sí? No me extraña. No irás a suponer que Imith se iba a traer angelitos con alas para servir a Burton.


  —¡Oh!... Pues de ésta no se me escapan. Tengo que ajustar con ellos una cuenta pendiente y la ajustaré.


  —Bien, pero no tengas prisa, que habrá tiempo para todo. Anda, en el carretón encontrarás petróleo y dos quinqués que he comprado. Pon uno en mi despacho y otro en nuestra habitación. Debemos alumbrarnos dignamente.


  Mientras el muchacho cumplía lo ordenado, Wilkie, que repasaba los tablones sobrantes, preguntó:


  —¿Qué piensa usted hacer con ellos?


  —Por ahora nada. Los dejaremos de repuesto.


  —No. Usted ha olvidado que, si nos encerramos en este magnífico hotel, no podemos descubrir a nuestros enemigos si se acercan, y no debemos hacer eso. He pensado construir una chabola un poco avanzada, que nos sirva para refugiarnos por la noche montando la guardia.


  —¡Por el diablo que tiene usted razón! Hágala, Wilkie. Es usted un hombre maravilloso.


  El minero, satisfecho con el elogio, acometió la tarea acordada y en un día la dió por terminada.


  Realmente era un largo cajón con una parte descubierta hacia el valle, pero servía para guarecer al que vigilase desde ella.


  Ya todo terminado, Jack preguntó:


  —¿Y ahora qué, patrón?


  —Ahora—afirmó Ike, sonriendo expresivamente—, vamos a informar a la gente de que la Ley ha llegado a «Campo de Oro».


  Tomó un pequeño bote de almagre que había adquirido en el viaje, y con un palo, en el que ató unas cerdas, escribió sobre la puerta estas palabras:


   


  SHERIFF — OFICINAS


   


  Jack palmoteó de alegría al leerlas, y Wilkie, envanecido, preguntó:


  —¿Cuándo nos da usted la estrella, patrón?


  —Ahora mismo, Wilkie. Vengan a mi despacho, que van a prestar juramento.


  Los tres penetraron en la pequeña pieza destinada a despacho, y el sheriff, con gravedad, tomó una de las estrellas y al colocarla sobre el pecho de Jack, preguntó:


  —¿Juras defender la Ley en «Campo de Oro» y sacrificar tu propia vida si es preciso en beneficio de ella?


  —¡Lo juro! —afirmó Jack con voz firme.


  —Pues quedas nombrado mi ayudante. Que el cielo te ayude a cumplir como bueno.


  Realizó la misma ceremonia con Wilkie, y luego, para dar mayor autoridad al nombramiento, tomó una pluma de ave y escribió sobre un papel unas líneas. Eran la confirmación de sus cargos.


  —¿Qué hay que hacer ahora, jefe? —preguntó Jack.


  —De momento, seguir cavando la tierra y lavando oro. En fecha oportuna os diré cuál es vuestra misión.


  Ambos se trasladaron al «clam», mientras Ike, sentado ante la mesa, se dedicó a redactar con letra grande y clara un bando que pensaba clavar en la puerta de su oficina para poner en conocimiento de la población minera que la Ley del Estado acababa de tomar posesión del campo minero.


  Después de una hora de mucho meditar y corregir, el bando quedó así redactado:


   


  HABITANTES DE CAMPO DE ORO


  Yo, Ike Morris, sheriff de este campo minero por la autoridad y la gracia del señor gobernador del Estado de California, míster Hedward Jerr, según documento debidamente firmado y rubricado, que puedo exhibir a los que posean alguna duda sobre la legitimidad de mi cargo,


   


  HAGO SABER:


   


  Que a partir de esta fecha no habrá más ley ni más autoridad que la que yo legalmente imponga en todos los casos que sea precisa mi intervención.


  Cualquier ciudadano que tenga algo que exponer o de qué quejarse acudirá ante mí a deponer sus cargos y yo le prometo hacerle justicia estricta sin parcialidades de ningún género.


  Hago saber al tiempo que ha cesado desde ahora la autoridad del terror impuesta por desaprensivos y vividores de oficio. Sois hombres libres y como hombres libres tenéis derecho a la vida sin más imposiciones que la ley dicte.


  Por ello os conmino a que desde este momento dejéis de ser tributarios en una parte de vuestro oro para quienes sin más autoridad que la pistola os han tratado como a esclavos en beneficio de su medro personal.


  Mas como el Estado necesita de la ayuda de todos, y del Estado son las tierras que arañáis y el oro que extraéis, todos, sin excepción, debéis contribuir a sus cargas, no con un impuesto usuario, sino con uno razonable y digno que en momento oportuno se os comunicará, pudiendo alegar el que no lo estime justo.


  Quiero hacer saber que seré inflexible con los que tergiversen o no acaten estas leyes. Se os brindará todo el amparo preciso, pero se os exigirá todo el respeto debido.


  En «Campo de Oro», a 2 de octubre de 1848.


  El sheriff,


  Ike Morris


   


  Éste, satisfecho del escrito, salió al exterior y lo clavó en la puerta. A su lado, clavó también una de las copias que había recabado del gobernador.


  Cumplido este deber se dispuso a esperar la reacción que entre la población minera iba a producir la noticia. Se hacía una idea vaga de los comentarios que se desarrollarían por aquel acto de audacia y se preguntaba a la vez cuál sería la actitud de Burton y los suyos cuando supiesen su nombramiento y qué caso harían de éste.


  No dudaba que lo despreciarían y que hasta extremarían sus violencias para tratar de suprimirle, pero se había comprometido a imponer la ley y ahora no le cabían disculpas ni paliativos. Ni Burton ni sus hombres podían eludir entrar en la estrecha red que les había tendido, y si trataban de hacerlo, era llegada la ocasión de apelar al revólver y a la violencia.


  Con esta firme resolución tomada se dispuso a esperar. Debía dar tiempo al tiempo para que todos se enterasen plenamente en sus funciones, y cuando ya nadie pudiese alegar ignorancia sería el momento propicio para empezar a dejar caer su mano firme, armada no sólo de revólver, sino con un Código que le hacía más temible.


   


   


   


   


  Capítulo XV


   


  LA ÚLTIMA HUMILLACIÓN


   


  [image: Image]L aviso puesto por Ike en la puerta de sus oficinas pronto fue el apasionante tema de discusión en el campo minero.


  El primer buscador de oro que se atrevió a acercarse a la construcción y acertó a deletrearlos, se apresuró a dar cuenta a sus compañeros de la emocionante nueva, y curiosamente todos los mineros desfilaron por la puerta de las oficinas para convencerse de que la noticia no era un mito.


  Posesos de gran nerviosismo, discutieron en grupos animados las posibilidades que el nuevo sheriff tenía de poder hacer cumplir la ley en aquel rincón aislado de California, donde no existía más ley que la del revólver impuesta por Burton, valido de la fuerza que le prestaba el saberse dueño de sus vidas, pendientes siempre de que quisiera o no venderles alimentos.


  Para la mayoría era muy fácil publicar bandos dictando órdenes; lo difícil era poseer fuerzas para hacerlos cumplir.


  Después de una amplia discusión que duró más de dos días, alguien se decidió a visitar a Ike para exponerle el sentir de la colonia minera.


  Se trataba de un buscador, ya entrado en años, fuerte como un toro, que sentía curiosidad por saber cómo Ike podría resolver sus problemas sin más elementos que su persona y la de sus dos ayudantes.


  El minero, que se llamaba Charles, penetró en las oficinas cohibido por la magnificencia del local, y encarándose con Ike, le interpeló bruscamente:


  —Oiga, sheriff—dijo—. ¿Ese cartel que ha puesto usted ahí fuera responde a una realidad?


  —¿Tiene usted algún motivo para dudarlo?


  —Porque lo tengo lo pregunto. ¿Quién nos responde de que todo eso que ha escrito ahí puede llevarlo a efecto?


  —¡Yo!


  —Demuéstrenoslo.


  —Dígame cuáles son sus quejas y le serán resueltas.


  —¿Mis quejas? Dirá usted las de todos. Vivimos aquí peor que en una prisión del Estado, bajo la presión brutal de una partida de bandidos y usted lo sabe. Elimine a esa jauría de chacales y nos convencerá.


  —A eso vengo decidido—replicó fríamente Ike—, pero los eliminaré a su debido tiempo y cuando cada ciudadano cumpla con sus deberes sin la cobardía que todos han demostrado hasta ahora. Niéguense a ser explotados por Burton y tendrán mi apoyo incondicional en todo.


  —Muy bonito, sheriff—replicó el otro, irónico—. Niéguense a ser explotados... ¡Denos usted los comestibles que necesitamos para no morimos de hambre y entonces hablaremos de eso!


  Ike, que esperaba la contestación lógica del minero y que temía enfrentarse con este arduo problema, replicó:


  —Dentro de poco llegarán aquí varios arribistas provistos de lo necesario para establecerse y hacer la competencia a Burton, y les venderán lo preciso a un precio razonable y sin exigencias que yo no puedo tolerar. En mi última visita a Pasadena hice saber que el establecer aquí pequeñas factorías podía ser un negocio seguro y dejé a algunos decididos preparándose para venir. No tardarán en llegar los primeros.


  —Pues cuando vengan y usted demuestre que tiene poder para protegerlos y que no ha de sucederles lo que le sucedió a Jervis, entonces será el momento de hablar de los demás asuntos.


  Ike, molesto por la pasividad de los mineros, exclamó:


  —¿Qué pretenden ustedes, que se lo dé todo solucionado y en la mano? ¡Son ustedes unos cobardes indignos de que nadie les proteja! ¿No he dado yo el ejemplo negándome a dejarme explotar? ¿No he hecho yo frente a esa jauría exponiendo mi vida y me he jugado todo hasta lograr que se les nombre un sheriff para continuar esta obra personal mía? Pues entonces, ¿por qué no dan ustedes una prueba de hombría y se adelantan a los acontecimientos, ayudándome hasta que las cosas se vayan resolviendo metódicamente?


  —La razón es sencilla. Yo no tengo inconveniente en ponerme a su lado abiertamente desde este momento y hacer lo que sea preciso, si usted desde ahora se compromete a facilitarme comestibles. Hoy mismo debo ir en busca de ellos para la próxima semana, ¿cómo me voy a revolver contra ese bicho si mañana me quedaría sin comer?


  —¿Dice usted que está dispuesto a engrosar nuestras filas pasándose a mi bando desde ahora?


  —Facilíteme lo que sea preciso y disponga de mí como quiera. Odio tanto como usted a Burton, porque me está robando la mitad de lo que gano y mi mayor placer sería humillarlo debajo de las suelas de mis botas, pero yo no he tenido los medios que usted para traerme alimentos y hacer frente a sus exigencias.


  —Bien, no se hable más; yo le facilito alimentos hasta que lleguen los primeros vendedores a «Campo de Oro». ¿Quiere usted jurar el cargo de ayudante mío y ponerse a mis órdenes inmediatas?


  —¡Venga! Yo no soy el cobarde que usted se figura, pero para no serlo, necesito que no me aten el estómago y los brazos.


  Ike pasó al departamento contiguo y regresó con diversas latas de conservas, café, tabaco, azúcar y manteca, así como un saquete de harina y sal. Entregó todo a Charles, el cual, con los ojos chispeantes, afirmó:


  —¡Así se hace, sheriff! Le juro que me voy a divertir un rato ahora haciendo tragar mucha bilis a ese matón de oficio. ¿Quiere usted darme la estrella y tomarme juramento?


  Ike celebró el ceremonial obligado y clavó en el pecho del minero la estrella que el otro recibió con orgullo.


  —Y ahora—afirmó—, me voy a ir al tugurio de Burton a mostrársela, para que sepa que la Ley ha entrado en «Campo de Oro».


  —¿Es usted capaz de hacerlo así? —preguntó Ike un tanto incrédulo.


  —¿Es que lo duda usted? Tengo la seguridad de que en cuanto vea este emblema le dan mareos y no se siente con ánimos de mirarme frente a frente.


  Ike, que juzgaba un suicidio la decisión del minero, se atrevió a insinuar:


  —¿Es que no se encuentra usted a gusto en el mundo?


  —¿Por qué no?


  —Porque ir a irritar a Burton con esa estrella en el pecho es tanto como ir a buscar un tiro en el corazón.


  —¿Usted cree? ¿Y si fuera lo contrario?


  —Haría usted un buen servicio a «Campo de Oro», pero mucho me temo que esa misión tan espinosa sólo quede reservada para mí.


  —¿Es que se cree usted más hombre que yo? —preguntó irritado el minero.


  —No, pero sí más sagaz que usted.


  —¡Eso son cuentos! Burton es un valiente que no ha visto aún la ley ante sus ojos. Cuando la vea, se convertirá en un cordero disfrazado con piel de lobo.


  —Bien, no quiero quitarle a usted la ilusión de un suicidio premeditado. Espere que le voy a dar el nombramiento para que tenga más eficacia... si, puede tenerla ante un buen colt.


  Firmó un papel, en el que atestiguaba que Charles era ayudante suyo, y se lo entregó al minero. Éste, envalentonado con aquellos escudos morales, se apretó el cinto, revisó su revólver y envanecido abandonó las oficinas para dirigirse al garito de Burton.


  Ike le vio alejarse con remordimiento. Sabía que lo que Charles intentaba era una locura, pero el minero le había resuelto con su actitud un grave problema que hasta aquel momento no sabía cómo iba a solucionar.


  Su obligación era hacer saber a Burton y a su cuadrilla que desde aquel momento ostentaba el cargo de oficial de sheriff. Burton no se acercaría jamás a su barraca y siempre podría alegar que ignoraba tal nombramiento.


  Para ello pensó enviar a Jack o a Wilkie a notificarlo, pero como estaba seguro de que serían recibidos a tiros, no quiso exponer a ninguno de sus dos leales ayudantes a morir prematuramente por adelantar tal notificación.


  Decidió reservarse para sí aquella peligrosa misión, pero eligiendo el momento propicio en que todas las ventajas de la sorpresa se mostrasen de su parte. Charles iba a resolverle tan difícil papeleta, y si salía con bien de ella, debería no sólo agradecérselo, sino recompensárselo dignamente.


  Desde la puerta de su oficina le vio caminar erguido y arrogante con dirección a las chabolas. No le cabía duda que Charles era un hombre entero, aunque de una valentía inútil cuando no jugaba la fuerza bruta.


  El buscador desapareció en el interior del garito y el joven se quedó clavado en la puerta de la oficina esperando con el corazón palpitante del resultado de la audacia de su ayudante.


  Su incertidumbre duró poco. Cinco minutos después dos detonaciones vibraron claras y alarmantes, y transcurridos unos segundos la puerta se abrió y la silueta repulsiva y maciza de Green apareció en el vano. Sus manos poderosas balancearon en el vacío un bulto que aferraba como si se tratase de un muñeco. Con gesto enérgico lo lanzó hacia el césped del valle, donde quedó inmóvil y, satisfecho de su hazaña, regresó de nuevo al garito.


  Ike sintió que toda su sangre se sublevaba horriblemente. No sólo había visto confirmados sus temores, sino que con aquella acción había recibido un reto que no podía dejar de recoger.


  Burton no sólo despreciaba su autoridad, sino que se había permitido pisotearla trágicamente, asesinando al hombre que era su representación en el valle, y si había de cumplir la espinosa misión que se había impuesto no podía dejar pasar por alto aquel desprecio.


  La guerra estaba declarada y se imponía salir al encuentro del enemigo antes de que éste tomase la iniciativa.


  Furioso, pero tratando de dominar sus nervios, se dirigió al «clam», donde Jack y Wilkie trabajaban en la extracción del oro y ordenó imperioso:


  —¡Preparad vuestros revólveres y seguirme!


  —¿Vamos de caza, patrón? —preguntó Jack alegremente.


  —Posiblemente. Burton acaba de matar villanamente a uno de nuestros representantes, y como sheriff no puedo consentirlo.


  —¡Magnífico! —afirmó Jack—. Vamos a contestarle en la misma forma.


  Los tres, ostentando en el pecho sus heroicas estrellas, se dirigieron al garito. Aunque constituían una fuerza, no ignoraban que Burton había reforzado sus filas con aquellos tres nuevos indeseables que acababan de reclutar en Pasadena y que tendrían frente a ellos a un doble número de enemigos.


  Ike, fríamente, empujó la puerta del tugurio y penetró decidido con las manos colgando a lo largo del cuerpo sin mostrar en ellas arma alguna.


  Pero Wilkie y Jack, más precavidos, empuñaban en cada mano un amenazador revólver que cubría todo el frente de la taberna, dispuestos a vomitar plomo al menor movimiento sospechoso que observasen.


  Burton, que se encontraba rodeado de Imith y los dos tahúres que pelearon con Jack en Pasadena, se levantó vivamente al observar la inesperada visita y calculó mentalmente las ventajas que podía obtener sacando el revólver, pero se convenció de que no eran muy propicias y se abstuvo de hacerlo.


  Ike, mirándole con ojos fulgurantes, exclamó:


  —Burton: me ha juzgado usted muy mal si ha supuesto que me faltaba coraje para volver a esta guarida de víboras a ponerme frente a usted. Si consentí a ese infeliz que viniese él solo fue para demostrarle que somos más de tres los que estamos dispuestos a darle la batalla, aunque no calculé que fuesen ustedes tan cobardes que se atreviesen a asesinar fríamente a un hombre, sobre todo cuando éste ostentaba en su pecho las insignias de ayudante mío.


  Burton rio entre dientes para contestar:


  —No admito bravatas de nadie, señor Morris. Charles se permitió hacer ademán de sacar el revólver cuando le dije que si tenía usted algo que comunicarme lo hiciese personalmente y no por medio de intermediarios. Si se mostró vehemente, yo no tengo la culpa.


  —Bien, pues si su gusto era que fuese yo en persona quien viniese a decirle que la ley del Estado ha entrado en «Campo de Oro» y que desde hoy no hay más ley que la que yo represento, ya le he dado ese gusto.


  —Lo siento, pero no me satisfacen sus palabras. Dudo mucho que usted tenga poderes legales para ostentar ese cargo aquí.


  —¿Necesita usted documentos acreditativos?


  —Sí—afirmó él agresivamente—. Su palabra para mí no tiene valor alguno.


  Ike, sin replicar, sacó del bolsillo un papel y tendiéndoselo a Burton exclamó:


  —Bien, ahí los tiene usted. Entérese de ellos, porque le hace mucha falta.


  Burton leyó atentamente el papel, y luego, con gesto rápido lo rasgó nerviosamente, afirmando:


  —Lo siento, pero sus glorias han sido muy efímeras. He tardado yo menos en destituirle que usted en ir en busca del nombramiento.


  —Está usted equivocado, Burton—exclamó Ike sonriendo amenazadoramente—. Eso que usted ha destruido no me afecta para nada. Tengo seis nombramientos iguales en el bolsillo. Se los hice repetir, sabiendo de antemano que usted trataría de dejarme privado de tales documentos a los ojos de los mineros. En mi puerta hay uno clavado y aquí traigo otro más.


  El matón palideció al oír la afirmación, y luego, rugió:


  —Aunque así sea, no me doy por enterado de su autoridad. Mientras yo esté aquí, no reconozco otra que la mía.


  Ike rio levemente y, acercándose más a él, repuso:


  —Está usted equivocado, Burton. Usted va a reconocer mi autoridad única y la va a reconocer por escrito.


  —¿Cómo? —preguntó el matón, moviendo levemente la mano.


  Ike dejó escurrir sus pistolas de las bocamangas de la chaqueta, y poniéndoselas delante del pecho antes de que su enemigo tuviese tiempo de tocar el revólver, repuso:


  —Ahora lo va usted a ver. ¡Levante las manos!


  Burton dudó en hacerlo, pero leyó en los ojos de Ike tal deseo de coserle a tiros que obedeció.


  El sheriff le arrancó el revólver del cinto y le registró hasta dejarle desarmado; luego, con voz incisiva, ordenó:


  —Haga el favor de salir por delante de mí.


  —¿Y si me niego?


  —¡Como me llamo Ike Morris que le asesino fríamente!


  Burton miró a sus hombres angustiado, pero éstos, encañonados por Wilkie y Jack, no se atrevieron a mover una mano.


  El tahúr, avanzó hacia la puerta barboteando:


  —¡Le mataré, Ike! ¡Le mataré como me llamo Burton!


  —Espero vivir todavía muchos años para verlo... Jack: desarmad a esos chacales y traeros los revólveres para la oficina.


  Ike obligó a su enemigo a atravesar el valle encañonado por el revólver, que se lo había aplicado a los riñones. Burton, deshecho por la rabia, sentía tentaciones de jugárselo todo a una carta revolviéndose contra el osado, pero comprendía que en cualquier caso llevaba las de perder con un hombre así.


  Ike le condujo a su despacho y ya ante la puerta, ordenó:


  —Lea ese aviso.


  —No me interesa lo que usted haya escrito ahí.


  —Léalo que le conviene. Va usted a firmarme un documento reconociendo que se ha enterado de mi nombramiento y de mis disposiciones y debe leerlas antes.


  El bandido, rabioso, se enteró del contenido del bando y sonriendo irónico, advirtió:


  —Me agradaría saber cómo va usted a conseguir que los mineros le obedezcan si no quieren morir como perros entre su oro que para nada les servirá.


  —Eso es cuenta mía. Ahora entre.


  Le condujo al despacho e indicándole el tintero y la pluma, advirtió:


  —Escriba lo que voy a dictarle.


  —No escribo nada, señor Morris. ¡Haga lo que quiera!


  —¿Se niega?


  —Categóricamente.


  —Bien, no puedo obligarle, pero espero que no tarde en cambiar de opinión.


  Jack, que acababa de entrar portando las armas recogidas, hizo ademán de dejarlas sobre la mesa, pero Ike advirtió:


  —Llévatelas, porque el amigo Burton se siente mareado al contemplar cerca tanta artillería inútil. ¡Ah!... Prepara una buena cuerda de ésas que he traído de Pasadena y hazla un nudo corredizo que esté suave. Después, búscame un árbol de tres metros y cuando todo esté preparado me avisas.


  Jack, comprendiendo el siniestro propósito de su jefe, preguntó gozoso:


  —¿Vamos a tener baile, jefe?


  —Eso parece. El señor se obstina en morir prematuramente y no puedo contrariar sus buenos propósitos.


  Burton palideció al oír la chanza siniestra y rugió:


  —¿Es que me va a asesinar?


  —No. Aquí, el que no reconoce la ley es que está en contra de ella, y por lo tanto es un indeseable. Como los indeseables son hiedra venenosa para sus conciudadanos, le suprimo de «Campo de Oro» y asunto resuelto.


  Burton, comprendiendo que su enemigo era capaz de cumplir su amenaza, barbotó:


  —Bien, firmaré.


  —En ese caso, escriba.


  Y, lentamente, le fue dictando:


   


  «Yo, Clark Burton, habitante en «Campo de Oro», declaro con esta fecha que me doy por enterado de que ha sido nombrado sheriff de este campo minero Ike Morris y que, por lo tanto, deseoso de respetar las leyes del Estado, reconozco su autoridad y prometo cumplirla.


  »Asimismo declaro que desde este momento dejo de oprimir ominosamente a los mineros de esta región, renunciando al canon del diez por ciento de oro extraído que les tenía exigido por facilitarles víveres, comprometiéndome a vendérselos libremente a un precio razonable, que será fijado por el sheriff.


  »Asimismo, no me opondré al establecimiento de competidores en la venta de cualquier clase de artículos, pues reconozco que todos somos libres para intentar cualquier negocio que no roce la ley fundamental que desde ahora impera en «Campo de Oro».


  »Por último, respetuoso con la justicia, abonaré el impuesto que me sea fijado por ejercer las industrias que vengo explotando desde mi instalación en esta zona.»


   


  —Bien—añadió Ike, después de dictar sus imposiciones—. Ahora firme y ponga la fecha.


  Burton obedeció y, dejando la pluma, preguntó fríamente:


  —¿Puedo marcharme ya?


  —Sí, pero no olvide que ha reconocido usted mi autoridad.


  —¿Qué puede usted ganar con ello si después me niego a acatarla?


  —Una sola cosa: Hace quince días le podía haber matado de hombre a hombre; hoy lo haré como autoridad máxima de este Campo sin restricciones ni remordimientos de ninguna especie... Eso sólo.


  —Pues puede probar a intentarlo. Si se satisface con ese documento, mejor para usted; por mi parte, tendrá usted que hacérmelo tragar a tiros para que lo reconozca.


  —Lo haré, si así es su gusto—fue la sencilla respuesta de Ike.


  Burton, lívido y sin poder dominar la ira que le devoraba, hizo intención de abandonar las oficinas, pero Ike, que se había entretenido en descargar los revólveres del matón, le llamó para advertir:


  —Tome, señor Burton; estos revólveres son de usted y no quiero que me acuse de habérmelos apropiado. En el Oeste no se debe privar a nadie de un arma, aunque esté uno convencido de que ha de servir para matarle luego. Usa usted unas armas muy bonitas y seria lástima dejarle sin ellas.


  —Pues le prometo colocárselas sobre el pecho el día que pase usted a engrosar mi cementerio particular.


  —Gracias. Es una promesa que le honra pero que dudo que pueda usted cumplir.


  El bandido salió de las oficinas iracundo. Su paciencia había rebasado todos los límites humanos, y aunque cayese en el intento debía deshacerse de aquel hombre audaz y valeroso antes de que él se le adelantase.


  Burton no ignoraba que la fuerza estaba ahora del lado de su enemigo. Éste podía justificar en todo momento que se había rebelado contra la ley, aunque no necesitaba usar de tales escrúpulos en aquellas latitudes sin freno ni control, y como estaba seguro de que sus días no durarían mucho, debía adelantarse o todos sus planes se hundirían por obra y gracia de aquel ser excepcional, al que aún no había dado todo el valor que poseía. Y convencido de ello, marchó para estudiar un plan que le librase de tan mortal enemigo.


   


   


   


   


  Capítulo XVI


   


  UN HOMBRE PIERDE LOS NERVIOS


   


  [image: Image]OS días después, como Ike había prometido, llegó al campo minero una caravana de carros cargados de vituallas.


  El sheriff que permanecía atento a esta segura llegada y ansiaba que se produjese lo antes posible, pues con ello daría el golpe mortal a su enemigo, apenas divisó los carros ordenó a Jack y Wilkie:


  —Preparad vuestros rifles y seguidme. Ha llegado el momento de enfrentar a Burton con nuestra autoridad y tenemos que estar prevenidos a todas las contingencias imaginables.


  Salieron al encuentro de los caravaneros, y guiándoles hasta la parte Este del valle, donde Ike había imaginado que debía erguirse en un futuro cercano la ciudad que él soñara, indicó:


  —Hagan el favor de elegir terreno en este lado para instalar sus barracas, y oigan esto: Aquí hay quien está dispuesto a no admitir competencia alguna y a deshacer las barracas al primer descuido. No permitan a nadie que se les acerque bajo ningún pretexto y reciban a tiros a quien lo pretenda.


  Los futuros comerciantes, tres norteamericanos de Texas, fuertes y decididos, agradecieron el consejo y condujeron sus carros a aquella parte de la ladera, procediendo inmediatamente a la elección de lugar para levantar sus chabolas.


  Ike, regocijado, les vigilaba para ayudar a protegerles y Wilkie se preocupó de hacer correr la voz por todo el campo para provocar la reacción de los mineros. Éstos, al saber la noticia, se manifestaron alegres y nerviosos. Las promesas, así como las amenazas del nuevo sheriff, se iban cumpliendo, y ya nadie dudaba que una gran batalla iba a librarse por la hegemonía de «Campo de Oro».


  Los comentarios eran para todos los gustos, y algunos, harto explotados y vejados por Burton, hablaban de confabularse y barrer a los indeseables, asaltando sus propiedades.


  Dos noches después se produjo un grave incidente que iba a acelerar los acontecimientos y a decidir la situación de un modo trágico y espectacular.


  A altas horas de la noche—una noche lluviosa y fría—, Jack, que montaba la guardia en la pequeña garita instalada cerca de las oficinas, abandonó su puesto para correr alarmado en busca de Ike, que dormía plácidamente bien envuelto en su manta.


  —¿Qué sucede? —preguntó el sheriff alarmado creyendo que se intentaba algo contra los barracones en construcción.


  —No sé—afirmó Jack—pero he oído tiros en las chabolas de Burton. Debe suceder algo grave.


  Ike frunció el entrecejo. Si había habido bronca con consecuencias desagradables, su obligación era intervenir en beneficio del orden, y sus planes eran los de dar tiempo al tiempo hasta que las cosas hubiesen madurado un poco más en su favor.


  Se ajustó el cinto con los revólveres, tomó el rifle, y decidido abandonó las oficinas lanzándose hacia el valle seguido de Jack.


  El agua, como agujas heladas, azotaba sus rostros cruelmente, mientras sus pies, calzados con las altas botas de cuero, se hundían en el barro que la lluvia había formado en la blanda tierra.


  —Buena noche para calentarse a tiros—comentó Jack—. ¿Qué diablos habrá sucedido en esas chabolas del infierno?


  Ike no tuvo tiempo a contestar. Aunque la noche era oscura, divisó un bulto que corría vacilante hacia ellos, y empuñando el rifle, ordenó a Jack:


  —¡Quieto! ¡Alguien se acerca!


  —Sí, y no parece muy seguro de sus pasos.


  —¿Será alguno de los heridos? Esperemos...


  Poco a poco, el bulto que corría medroso se fue acercando a ellos, y cuando se encontró a una distancia prudencial, Ike gritó:


  —¡Alto! ¿Quién es?


  Una voz femenina, llena de angustia y sobresalto, contestó:


  —¡Por favor, no disparen, soy Virginia!


  Ike se mostró asombrado de tal visita. ¿Qué habría sucedido para que la joven amiga de Burton se decidiese a huir de las chabolas y cruzar al otro lado del valle en busca de protección?


  Ike salió a su encuentro, y cuando se acercó a ella, la muchacha, temblando de frío y de miedo, suplicó:


  —¡Por Dios, lléveme de aquí, que no me vea! ¡Me matará cuando se entere!


  —No tiemble—advirtió Ike—. Mientras esté usted bajo nuestra protección puede considerarse segura. ¿Qué sucede?


  —¡Por Dios, lléveme de aquí, tengo mucho miedo!


  El sheriff la trasladó a sus oficinas, donde una estufa de petróleo que Jack dejaba ya encendida por las noches hacía relativamente , agradable la temperatura. Cuando a la luz del quinqué observó el rostro de la desgraciada muchacha y su indumentaria, sintió compasión de ella.


  Virginia, acusando en sus ajadas facciones la vida intensa de agitación que llevaba, se mostraba libre de afeites más avejentada que en realidad era, y, por otra parte, su vestido liviano sobre el que solamente se había echado un viejo abrigo de piel deslucida, denotaba que su huida había sido rápida y alocada.


  —Cuénteme lo que sea y tranquilícese—afirmó Ike—. Yo sabré protegerla contra ese bandido si es protección lo que de mí invoca.


  —¡Oh! —murmuró ella sollozando—, realmente no sé a qué he venido aquí. He sentido miedo simplemente y esto es lo que me ha hecho venir.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —No sé, pero Burton ha matado o ha dejado mal herido a Green.


  —¡No me lo diga! ¿Qué ha podido haber entre ellos para que se deshaga así de su brazo derecho?


  —Cosas muy raras, señor Morris. Me he enterado por casualidad, y esto además me ha dolido mucho.


  —Dígame lo que sepa.


  —Burton lleva unos días insufribles. Se emborracha de un modo atroz y se muestra agresivo como nunca. Hasta conmigo, que siempre ha estado amable, se ha manifestado brutal y me ha pegado varias veces. Hoy ha bebido más de la cuenta y le oí discutir con esos tipos recién llegados algo que le afecta. Han dicho que entrarían aquí a tiros y arrasarían todo, y les creo capaz de intentarlo. Green parece que se ha mostrado menos animoso. Sabe lo que vale usted y parece que se ha permitido advertir que la mejor solución era llegar a un acuerdo o levanta el campo y trasladarse a sitio donde hubiese menos obstáculos; pero Burton le ha insultado llamándole gallina y cobarde. Esto sucedió mediado el día. Green no le hizo caso y salió a caballo, llevando un paquete de comestibles que no sé para qué serían. Yo había observado que él o Burton salían algunas veces portando comestibles, y creía que se marchaban lejos del valle a pasear y que esto les servía para reponer fuerzas. Pero esta noche he sabido que había otra razón, para mí ignorada, en la salida de estas provisiones. Cuando Green ha regresado cerca de la noche, se encerró con Burton en la sala de juego y se pusieron a discutir. Yo no estaba allí cuando vino, pero entré poco después, y al oírlos discutir a través de la puerta cerrada sentí curiosidad y, sin que notasen mi presencia, me puse a escuchar. Green advertía a Burton que tenía que tomar una determinación sobre «la muchacha». El tiempo es ya muy frío y húmedo y «la cueva» resulta un sitio horrible para ella. No sé de quién trataban, pero esto me alarmó.


  »Comprendí que había otra mujer por medio y sentí que mis celos se despertaban. Burton le contestó que, si se moría, mejor, y entonces Green, se mostró insolente con él, advirtiendo que, si no le interesaba la chica, a él sí, y estaba dispuesto a sacarla de allí. Burton, al oírle, montó en cólera y le dijo que estaba harto de él y de los cobardes que le rodeaban. ¿Conque te gusta la chica?—preguntó—: Pues a mí también, y cederá a mis exigencias o se morirá en la cueva como un coyote sarnoso. Green al oírle, debió intentar algo, porque sentí dos disparos, y a Green lanzar un rugido, mientras Burton, riendo, decía:


  »—Así te enterraré con ella, y mi venganza será más completa con todos. Al oírle, sentí miedo y antes de que descubriese mi presencia, salí huyendo y me aventuré a venir aquí. Burton es un monstruo, y si descubre que me he enterado de algún secreto que posee, es capaz de hacer conmigo lo que con Green.


  Ike que había empezado a escuchar interesado, se tornó intensamente pálido al oír todo el relato de la muchacha y un temblor de angustia agitó su cuerpo.


  Lo que la muchacha no comprendía, él lo había adivinado rápidamente, y al adivinarlo, sentía en el corazón terribles puñales que se lo destrozaban.


  La luz se había hecho en su cerebro, y ahora comprendía que la «muchacha» origen de la disputa entre ambos bandidos, no podía ser otra más que Pat.


  Burton, refinado y cruel, la había suprimido de su camino de aquella forma misteriosa, y éste era el motivo de que él no hubiese podido encontrar a Phillip y a su hija, a pesar de las intensas gestiones realizadas, así como tampoco ellos le habían podido buscar porque una fuerza superior se lo impedía.


  Burton había hablado de la muchacha, pero, ¿qué sería de su padre? ¿Lo tendría también cautivo o se habría deshecho de él como un doble estorbo para sus planes? Una ira imposible de medir destilaba el corazón del bravo sheriff y se preguntaba cómo podría intervenir para descubrir el escondite de la joven.


  Virginia, que había clavado en él sus ojos morados e intensos, se asustó al observar la contracción de facciones del joven y preguntó angustiada:


  —¿Qué le sucede a usted? ¿Acaso se ha puesto enfermo?


  —¡Oh, no! —rugió Ike—. No me he puesto enfermo; al contrario, he sentido renacer en mí una vitalidad y un amor a la vida que hace tiempo no he sentido; pero sus palabras, al tiempo que han operado ese milagro, me han clavado dardos encendidos en el pecho. Usted no sabe nada de nada y por eso no puede comprender, mas, sí puedo afirmarle una cosa: Burton no vivirá más que los minutos que voy a tardar en ir a su chabola y deshacerle el cráneo a tiros.


  Ella, asustada, preguntó:


  —¿Pero, que le sucede a usted?


  —Que esa muchacha de quien hablaban esos dos miserables es la mujer por quien yo hubiese sacrificado mi vida mil veces y la que él hizo desaparecer de aquí en mi ausencia.


  —¿Qué dice usted?


  —Si, fui un necio en creer las palabras de Burton, y Pat no me lo perdonará nunca; pero le prometo que mi venganza va a ser horrible y monstruosa. ¡Espere aquí un poco!


  Como loco salió de allí, gritando:


  —¡Jack!... ¡Wilkie!


  Ambos se presentaron asustados al observar el descompuesto rostro de Ike, y éste, con voz metálica, ordenó:


  —Llevaos a esta muchacha a las barracas y ordenar a sus dueños que la traten como a mí mismo, y vosotros, preparaos. Vamos a matar a Burton y a toda su gentuza y a deshacer como pavesas todo cuanto constituye su propiedad.


  Los dos mineros se miraron asustados, pero obedientes, tomaron sus armas y se dispusieron a acompañar a Ike.


  Éste, a toda velocidad, se dirigió a las chabolas y cuando llegó a ellas, ordenó:


  —Dejarme a Burton y preocuparos de los demás. Si se resisten, matarlos como a coyotes, y si se entregan, atarlos bien, que mañana voy a colgarlos del árbol más alto que exista en todo «Campo de Oro».


  Como una tromba penetraron en el garito, donde los dos contrincantes de Jack, Imith y otro individuo que formaba parte de la cuadrilla del indeseable se encontraban muy distraídos contando un buen montón de sacos de oro que, al parecer, estaban repartiéndose.


  —¡Arriba las manos, pronto! —ordenó Ike.


  Sorprendidos, obedecieron, y el sheriff ordenó:


  —Desarmadlos y llevároslos de aquí. ¿Dónde está Burton?


  Imith, rabioso, rechinó los dientes, gritando:


  —¡El diablo que lo ase vivo! ¿Yo que sé, maldita sea mi figura?... ¡Desapareció después de cargarse a Green, el muy cochino!


  —¿Que desapareció? —preguntó Ike palideciendo.


  —Sí, estaba furioso y decía cosas raras. Hablaba de matar a no sé quién... Creímos que había llegado la hora de huir como las ratas de los barcos y nos estábamos repartiendo lo que hemos encontrado para tender el vuelo. Usted ha ganado la partida y ya nada hay que hacer aquí.


  —Si, ya nada hay que hacer aquí... ni en otro lado. ¡Pronto! Llevároslos y traerme mi caballo. Os espero aquí.


  Jack y Wilkie, con sus prisioneros fuertemente amarrados, salieron de las chabolas para llevárselos a las oficinas y ponerlos a buen recaudo, mientras Ike, como un loco, registraba el garito.


  Al entrar, sorprendió el cuerpo de Green en medio de un charco de sangre. El bandido no había muerto, pero podía afirmarse que sus minutos estaban contados.


  Ike esperanzado al observar que aún vivía gritó:


  —¿Dónde está Burton?


  Green volvió los vidriados ojos hacia Ike y al descubrir la personalidad del visitante, hizo una mueca infernal y moviendo el brazo para que se acercara, murmuró:


  —¡Oh!... Llega usted a tiempo. Creí que iba a morir sin vengarme de ese coyote sarnoso, pero usted se encargará de hacerlo por mí... Corra, y si llega a tiempo, le encontrará antes de que se deshaga de ella.


  Ike, con la voz estrangulada por la emoción, gritó:


  —¿Dónde está?


  —En la cueva del oso... allá... al otro lado de... la cortada del Oeste... Busque en la roca un agu...


  No pudo concluir. Le acometió el hipo y arrojando sangre por la boca se inclinó a un lado y quedó rígido.


  Ike, como un loco, salió al exterior. Ansiaba poseer su caballo para volar en pos del bandido y alcanzarle si llegaba a tiempo antes de que pusiese en práctica su cruel propósito.


  Por la pradera avanzaba Jack portando su caballo. Ike corrió a él y, saltando sobre el noble bruto, gritó a su ayudante:


  —No os preocupéis de mí por ahora. Si no he vuelto al salir el sol buscarme en «La cueva del oso».


  Y espoleando al caballo, salió disparado en las sombras de la noche, procurando orientarse para alcanzar el lugar indicado.


  Ike ignoraba la situación exacta de la cueva. Conocía la cortada que se encontraba al otro lado de las chabolas, en un lugar muy abrupto y demasiado áspero para acampar en él, pero nunca había descubierto cueva alguna y mucho se temía llegar demasiado tarde para salvar a la joven.


  Pero si no le acompañaba la suerte para esto, Burton no gozaría mucho de su triunfo. Tenía que localizarlo por aquellos alrededores y si había tenido tiempo a huir le buscaría por todo Arizona, aunque tuviese que ascender hasta las regiones desérticas de Alaska o el Canadá.


  La noche oscura y lluviosa impedía al furioso Ike orientarse debidamente. Dando un rodeo a las chabolas, se internó por la falda del monte y buscando la cortada que se abría negra y medrosa entre las altas paredes, preparó el revólver y avanzó fiando al instinto de su caballo el no tropezar con los enormes peñascos que obstruían el camino, o meterse en algún enorme bache de los que hendían el terreno.


  Ike aguzaba los ojos hasta sentir que le escocían en la busca del caballo de Burton. Si descubría a éste estaba seguro de encontrar rápidamente la cueva, pues el bandido no dejaría muy lejos su montura.


  Una angustia mortal le invadía. Había pasado varios meses entregado a la dolorosa tarea de olvidar a la joven, considerando muerto aquel amor, y ahora, cuando descubría la horrible verdad que podía hacerlo revivir, el destino burlón se había complacido en sembrar el camino de duros abrojos que no sabía si podría salvarles a tiempo.


  Aquella era una carrera de velocidad, en la que la muerte jugaba a la lotería con tres vidas. A quien le tocase la bola negra pagaría el tributo, y sólo pedía a Dios que se mostrase justo y piadoso y eligiese como víctima merecida a aquel desalmado.


  El caballo de Ike caminaba lentamente, cuidando mucho dónde afianzaba los cascos, y aunque el jinete mostraba unas prisas angustiosas, no se atrevía a forzar su marcha por temor a que cayese en algún bache y se perniquebrase.


  Súbitamente el inteligente animal se detuvo enderezando las orejas. Ike adivinó que iba a relinchar denunciando su presencia y como un rayo llevó su mano al morro obligándole a enmudecer.


  Los latidos de su corazón le advirtieron que estaba próximo al funesto desenlace, y apeándose, retiró el caballo hacia atrás y avanzó con el revólver empuñado y los ojos clavados en la oscuridad.


  De pronto se encontró ante un bulto que reconoció como el de otro caballo. Bien. Allí estaba la montura de Burton y éste no podía hallarse muy lejos.


  Palpando la pared de roca avanzó siempre con el arma por delante, buscando el anhelado agujero. No sabía en qué lado se encontraba, pero tenía que encontrarle.


  Repentinamente, al avanzar, un pequeño reflejo de luz atrajo su atención. A ras de la tierra se abría una negra boca rodeada de pedruscos que debieron ser retirados para facilitar la entrada y el joven decidido se irguió ante la hendidura y avanzó. Al fondo la llama de un manojo de ramas secas que ardían produciendo un humo denso, le anunció que había llegado a tiempo.


   


   


   


   


  Capítulo XVII


   


  EL TRIUNFO DE LA LEY


   


  [image: Image]EGADO a la pared y con el revólver tenso en su mano firme avanzó tratando de no descubrirse antes de tiempo. Sabía que aquella lucha era a muerte sin más paliativos. Esta vez el más rápido y de pulso más seguro sería el que ganase la partida.


  Con la suavidad de un jaguar siguió avanzando. No divisaba a nadie, pero a sus oídos llegaba el rumor de una discusión sostenida en tono agrio.


  Cuando se iba aproximando al fondo, oyó a Burton gritar airado:


  —Es inútil toda súplica. Cuando salga de aquí, o se ha decidido a seguirme o tapiaré la entrada, dejándola amarrada y aquí se pudrirán sus huesos para una eternidad. Piénselo bien, porque ya nunca he de volver. Todo lo he perdido en «Campo de Oro» y sólo me resta huir hacia el Norte, pero no solo. ¿Qué contesta?


  Ike quiso evitar a la joven el tormento de cavilar y la violencia de una acción heroica. Avanzó unos pasos hasta descubrir a Burton, que vuelto de espaldas a la entrada se recreaba contemplando a sus pies un bulto maniatado que yacía sobre un montón de hojas secas.


  Levantó el brazo y gritó con voz metálica:


  —¡Burton!...


  Éste, sorprendido, volvió la cabeza bruscamente y rápido como una centella llevó la mano al revólver dispuesto a disparar. Sabía que había llegado el momento supremo y que esta vez no podía vacilar una fracción de segundo.


  Pero Ike le había ganado la delantera. Esto lo sabía Burton, aunque no podía evitarlo.


  Tuvo tiempo a sacar el revólver, empuñándole nervioso, pero de ahí no pasó su deseo. Vibraron dos detonaciones y el bandido sólo pudo descargar su arma casi a sus pies, para caer de costado, soltando el revólver y llevándose las manos al vientre.


  Ike, como un león, saltó sobre él, disparando de nuevo, y luego, sin preocuparse de su enemigo, corrió hacia el fondo de la cueva, donde Pat, convertida en una sombra de la muchacha fuerte y animosa que era, yacía con los pies y las manos reciamente ligadas.


  La joven con los grandes y hundidos ojos dilatados por la sorpresa, reconoció a Ike cuando éste avanzaba amoroso hacia ella y sólo pudo articular una frase:


  —¡Ike...!


  La infeliz se desmayó antes de que su salvador pudiese estrecharla emocionado entre sus brazos, y el joven, rugiendo de furor, la tomó con ansia y levantándola como una pluma, se dispuso a sacarla de allí para trasladarla a sus oficinas.


  Al salir pisoteó rabioso el cadáver de Burlón. La única pena que sentía era la de no haber podido recrearse en su muerte, haciendo sufrir al bandido la agonía que merecía.


  Fuera se encontraban los caballos. Ike acomodó cuidadosamente el cuerpo de Pat sobre la montura de su enemigo, y silbando a su caballo, que acudió mansamente, subió a él, cuidando de no separarse de Pat, para que ésta no se desplomase a tierra.


  Las nubes, que amenazaban agua, se habían rasgado a trechos, dejando al descubierto un cielo intensamente azul punteado de rutilantes estrellas, y el aire, cortante y glacial, azotaba el rostro de la muchacha, agitando su rubio y sucio cabello.


  Ike, ansioso por llegar a su barraca, trataba de avanzar todo lo aprisa que las circunstancias se lo permitían. Una extraña aprehensión se había apoderado de él y temía por la vida de Pat, precisamente ahora que había logrado rescatarla de manos del bandido y ya nada podía amenazarla en el futuro.


  Por otra parte, una preocupación había venido a aumentar las muchas que padecía. La cueva pequeña y sin más comunicaciones, sólo albergaba el cuerpo de la joven, y la ausencia de su padre le hacía temer que Burton se hubiese deshecho de él para así disponer mejor de su hija.


  Por fin salió de la cortada, tomando el camino del valle, y cuando alcanzó la entrada de éste, un resplandor rojizo que iluminaba siniestramente las faldas de los montes cercanos pintando en ellas matices cárdenos y violáceos le alarmó.


  Inquieto, avanzó hacia adelante y al entrar en el valle sus ojos descubrieron un espectáculo aterrador. Todo el conglomerado de chabolas propiedad de Burton ardía como una seca pira, mientras el fuerte ventarrón que reinaba ayudaba al incendio a propagarse, elevándose audaz y trágico hacia el negro cielo.


  Un vocerío espantoso rugía en el valle, y algunos disparos sueltos contribuían a hacer más siniestro el cuadro.


  Temiendo que hubiese sucedido algo imprevisto que encendiese una tragedia, avanzó sosteniendo a Pat en su caballo, pero pronto se tranquilizó. Cientos de almas bailaban poseídas en entusiasmo en tomo a la pira, y de vez en vez algún minero, para mejor exteriorizar su regocijo, disparaba sobre la hoguera como si entre sus humeantes escombros pudiese surgir la siniestra figura de alguno de sus moradores.


  Ike no podía detenerse a contemplar el espectáculo. La grave situación de la muchacha requería un gran cuidado y su vida valía por todas las chabolas del mundo entero.


  Cuando llegó a la puerta de las oficinas y desmontó, encontró la barraca solitaria. Ni Jack ni Wilkie se encontraban allí.


  Como pudo desmontó a la joven y la trasladó a uno de los camastros, cuidándose de cobijar su cuerpo bajo el calor de media docena de mantas, mientras preparaba un tazón de café bien caliente y una buena copa de coñac.


  En tanto cocía el café, Ike se sentó al borde del lecho, clavando emocionado sus ojos en el rostro de la muchacha. Le costaba trabajo reconocer en aquellas facciones mustias y desencajadas, en aquellos pómulos salientes y en aquella tez verdosa el rostro juvenil, moreno, pero suave y terso, de aquella Pat que él dejara en el campamento cuando se alejó de él por vez primera para poner los cimientos de aquella gran obra de justicia que, acababa de culminar con la muerte de Burton y la pira ardorosa que frente a él ardía purificadora.


  Cuando el café se encontró en condiciones de ser administrado, tomó el bote y levantando con mimo la cabeza de la joven, se dedicó con suma paciencia a hacerla tragar pequeños sorbos. Luego, hizo lo propio con el coñac y esperó tremante de angustia la reacción.
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  Poco a poco el rostro amoratado de la joven fue adquiriendo tonalidades rosadas, su respiración fatigosa pareció calmarse un tanto y, por fin, un hondo suspiro se escapó de su jadeante pecho, sacudiéndola un estremecimiento de angustia.


  Luego, pasados muchos minutos, sus párpados se movieron levemente y sus labios exangües murmuraron unas frases que, aunque débiles, Ike pudo captar:


  —¡No!... ¡No!... ¡Antes la muerte!...


  Pat, sugestionada por el ultimátum del bandido, se revelaba en su estado inconsciente contra la ultrajante proposición y prefería la muerte liberadora antes que ceder a los torpes deseos de su verdugo.


  Luego abrió los ojos, unos ojos grandes y profundos, pero hundidos trágicamente, y tendió la vista en derredor asustada, para terminar por posarla sobre el rostro de Ike.


  Angustiada al reconocerle murmuró:


  —¡Oh, no es posible!... ¿Usted?...


  Él tomó la ardorosa mano y advirtió:


  —Sí, yo, Pat; pero tranquilícese y descanse. Ya hablaremos cuando sea preciso. Sepa sólo que ya nada tiene que temer. Burton ha muerto y sus secuaces ya no son de temer. En «Campo de Oro» ha entrado la ley y yo soy el que la represento.


  La muchacha entornó los ojos, acometida de un sueño agobiador y se quedó inmóvil.


  Ike, más tranquilo, se permitió dejarla sola un momento para salir al exterior y enterarse de lo sucedido. En aquel momento Jack, que regresaba rojo de gritar y con el rifle a la bandolera, se enfrentó con Ike y al verle exclamó:


  —¿Dónde diablos se fue que nos ha tenido con el alma en un hilo?


  —Donde el deber y el corazón me llamaban, Jack. ¿Qué sucede?


  —¿Qué va a suceder? Que los mineros, hartos de sufrir la tiranía de ese canalla, se han sublevado y han prendido fuego las chabolas. Es a lo menos que tenían derecho.


  —¿Y los presos?


  —¿Los presos?... Pues... Están seguros, no se preocupe por ellos; mañana los verá usted.


  A Ike no le agradó el tono con que fue pronunciada la explicación, pero preocupado con la salud de Pat, apenas si hizo mucho caso de aquello.


  Jack, que se encontraba poseído de una terrible excitación, exclamó dolorido:


  —Lo triste es que Burton se ha olido lo que se avecinaba y después de cargarse a Green, ha huido con su caballo. Mucho me temo que ya no sea posible darle alcance.


  —No te preocupes—advirtió Ike, sonriendo—. Burton está tan cerca del infierno a estas horas que no se escapará de las garras de Belcebú.


  —¿Cómo? ¿Acaso...?


  —Mañana puedes ir a recoger su cadáver a un sitio denominado «La cueva del oso». Allí lo he dejado para que se refresque. Será muy útil que los mineros queden seguros de que nadie que luche contra la Ley puede escapar a su castigo.


  —¡Oh, eso es cierto! Yo sé también de algunos que no podrán reírse más de la Ley.


  Y loco de alegría, corrió hacia los alborotados mineros para darles cuenta del regocijante suceso.


  Ike volvió al lado de Pat. Ésta dormía profundamente y el joven quedó satisfecho del buen estado que presentaba, dentro de su posible gravedad.


  Toda la noche se la pasó al lado de la enferma, cuidando de sus más leves movimientos, mientras llegaban a él, a través de los estrechos ventanales del barracón, los gritos de triunfo y alegría de los enfebrecidos mineros.


  Por fin lució el sol entre desgarrones de nubes pardas. El frío seguía mostrándose cruel, pero el astro del día aminoraba un tanto su intensidad,


  Pat despertó al sentir sobre su rostro la caricia de un pálido rayo de sol que jugueteó indiscreto entre sus enmarañados cabellos.


  La joven volvió a clavar sus ojos en Ike y reaccionando bruscamente, rompió en un sollozo intenso.


  Ike, asustado, se inclinó sobre ella, advirtiendo:


  —¿Por qué se acongoja ahora, Pat? Ya pasó todo.


  Ella, hipeante, murmuró:


  —Todo no, Ike... Mi padre...


  —¡Oh, sí! Su padre—afirmó el joven sombrío, adivinando toda la tragedia—. Le busqué en vano en la cueva. Allí sólo se encontraba usted.


  —No me llames de usted, Ike... Llámame de tú o... ¿Es que acaso...?


  Él le tapó la boca, amoroso, asegurando:


  —¿Me hubiese jugado la vida con aquel malvado yendo en tu busca si no te hubiese seguido amando con más fuerza que antes? No, Pat... Te quiero como nunca, y ahora, si tienes ánimos, cuéntame lo sucedido.


  Ella, haciendo un esfuerzo, murmuró:


  —Fue algo trágico, Ike. Apenas te fuiste, asaltaron nuestra tienda y nos robaron todos los comestibles. Nos vimos abocados a morir de hambre y tuvimos que humillarnos a Burton. Él se rio y nos propuso darnos comestibles y una cantidad si le cedíamos el filón y nos marchábamos de aquí. Yo me negué; el filón no era sólo nuestro, pero el hambre nos apretó. Entonces mi padre propuso acceder y ausentarnos, pero volver pasado algún tiempo para contarte lo sucedido y darte no sólo explicaciones, sino la facilidad de explotar otra veta y resarcirte de la pérdida. Mi padre te conocía bien y estaba seguro de que sabrías hacerte cargo de la situación y perdonar el expolio. Burton pareció cumplir su promesa. Nos cedió comestibles y obligó a mi padre a firmar el documento para justificarse a tus ojos, pero cuando salíamos de aquí, los secuaces de ese malvado nos salieron al paso y después de asesinar fríamente a mi pobre padre, se apoderaron de mí y del carretón y regresaron a «Campo de Oro». Yo fui llevada a esa inmunda cueva donde me han tenido hasta ahora, poco menos que muerta de hambre, siempre bajo la presión de Burton que me prometía la libertad y el bienestar a cambio de mi cariño. Yo me negué rotundamente y él se ensañó conmigo, cortando mi ración de agua y pan. Esta noche se presentó de un modo trágico; tenía la ropa manchada de sangre y me hizo amenazas brutales. Me dijo que te había matado y que se iba de aquí, pero tenía que acompañarle o me dejaría sepultada en aquella tumba desconocida. Pasé el momento más trágico de mi vida, pero me negué... Fue entonces cuando me pareció oír tu voz y sentí los disparos... Después... Después nada.


  Él le abrazó, cariñoso, asegurando:


  —Ya todo pasó, Pat. Desde ahora reinará la paz y la justicia en «Campo de Oro», porque yo supe imponerla a costa de nuestro mutuo sacrificio. Soy el sheriff de este campo minero y todos me obedecen y me aman.


  —Dios siempre es justo, y no nos abandona ni en los momentos de mayor amargura. ¡Bendito el que así se cuida de nosotros!


  Ike dejó a la muchacha más tranquila, entregada a sus dolorosos recuerdos y salió fuera a echar un vistazo al valle. Ahora recordaba que había dejado a Virginia en manos de los comerciantes y quería saber qué sucedía con la joven.


  La encontró con Jack, más tranquila y confiada. El auto de fe realizado con las chabolas había aumentado su confianza y la noticia que Jack le dió de la muerte de Burton había acabado de reconfortarla.


  Ike se dirigió a ellos, preguntando:


  —¿Qué sucede, Jack?


  Éste se ruborizó un poco y contestó:


  —Pues... no mucho, patrón... Estábamos discutiendo el porvenir de Virginia.


  Ike sonrió y dijo:


  —Nada tiene que temer ya, pero si es su gusto volver a Pasadena o San Diego le facilitaremos los medios de hacerlo.


  Jack se rascó el enmarañado cabello y murmuró:


  —Es el caso, que... verá usted patrón. Yo quisiera explotar por mi cuenta algún filón si usted no me necesita para el suyo, y Virginia se ha brindado a cuidar de mí y de mis afectos. Yo, en cambio...


  —No sigas, Jack. Si crees que la quieres, haces bien en protegerla. Yo le estoy muy agradecido porque ella fue quien me ayudó a salvar a Pat con sus noticias y la que realmente contribuyó a la muerte de ese bandido. Si algo puedo hacer por ella, lo haré de todo corazón.


  —¡Oh, no es preciso! Ya hemos discutido eso, y a mi lado no le faltará nada, patrón.


  —Pues que seáis tan felices como yo lo deseo para mí. ¿Y Wilkie?


  Jack se ruborizó un poco, y después de carraspear, murmuró:


  —Pues... allí... en el pinar... cuidando de...


  Ike, alarmado, le tomó por las orejas, gritando:


  —¿Qué me ocultas bribón?, ¡habla pronto!


  Jack se decidió, replicando:


  —Pues... está cuidando de los prisioneros.


  —¡Ah, ya! Vamos a verlos.


  —¿Para qué, patrón? ¿No le parece que es muy triste contemplar carroñas colgadas de los árboles?


  —¿Cómo? ¿Los habéis ahorcado?


  —Pero con todas las de la ley, patrón. Los mineros se empeñaron en juzgarlos y se formó un tribunal. Éste les condenó a muerte y nosotros no pudimos evitarlo.


  Ike, después de un momento de duda, comentó:


  —Bien. Al fin y al cabo, de aplicarles estrictamente la justicia, su fin no podía ser otro. Que los entierren.


  —Gracias, patrón. Lo haremos con mucho gusto.


  Ike volvió al interior de la barraca. Ya nada quedaba por solucionar. El valle había cobrado una nueva vida y la paz y la justicia brillarían en él en lo futuro. Un día no muy lejano, lo que hoy era un campo minero con cuatro barracas de madera, sería una ciudad más importante que Pasadena o San Diego, por virtud del oro que encerraba en sus entrañas, pero las generaciones venideras tendrían que reconocer que esta paz y esta prosperidad se la debían a él.


  Inclinó a Pat sobre el lecho para que abarcase el valle que en aquel momento se esponjaba bajo la caricia de la lluvia y murmuró:


  —¿No te agrada la lluvia, Pat...? Es algo triste, pero confortador. Fecunda los campos, abre las entrañas a la riqueza del trigo, que es pan, y ayuda al ganado a alimentarse y a vivir. La lluvia es paz, gloria y alimento, pero el sol cuando luce, ayuda a fecundar las entrañas de la tierra con el fuego de sus rayos. Me gusta la lluvia, pero me gusta también el sol, porque se refleja en tus ojos, que recogen su luz para mirarme con amor, como yo te miraré siempre. ¿No es así, Pat?


  —Así debe ser, puesto que tú lo dices, señor sheriff de «Campo de Oro».


  Y medio desfallecida, se dejó caer en sus brazos para dejarse besar castamente en la frente...
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Lt Coleccion Gran Rodeo o su nuevo for-
mato de bolsillo, ha conguistado la
mejor acogida de todos Los putics
espanoles.

A la mejora del formato de esta Colecciin sigue
wna escrupulosa seleccion de originales
que harin de Gran Rodeo la co
leccidn preferida por los amantes de la
buena lectura del Oeste y aventuras.

GRAN RODEO

publicard en lo sucesivo novelas largas
completas cuyos originales son realiza-
dos por sus autores de munera especial
para esta gran Coleccion.

Adguicra todos los miimeros de Gran Rodeo
y poseerd las mejores rovelas que se
editan en Espaiia.
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